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No falta mucho para que observemos actualizaciones y 
cambios radicales en el principal instrumento que la bi-

blioteca ha empleado para comunicarse con sus usuarios sobre 
sus colecciones, el catálogo. Se aproxima una nueva generación 
de catálogos que cambiarán la terminología que ha sido hasta 
ahora parte del catálogo impreso y la primera generación del 
catálogo en línea. Esto implicaría que el usuario ya no tendrá  
que entender lo que es un registro o qué significa OPAC, material 
audiovisual o encabezamiento de materia.

Con el arribo de la siguiente generación de catálogos (third 
generation catalogs, next generation catalogs o next next genera-
tion catalogs) el usuario empleará términos como descripción, 
ubicación del ítem, formatos especiales, así como tema o mate-
ria. De modo que entenderá y usará con mayor precisión qué es 
una palabra clave o las palabras en todas las partes. Los usuarios 
recurrirán en menor proporción a hacer búsquedas por ISBN o 
signatura topográfica porque no tomarán en cuenta la función 
de los números normalizados.

 La llegada del nuevo catálogo será muy importante porque 
junto con la aparición de las aplicaciones y utilerías de los “so-
cial software” el reto para el bibliotecario será buscar un repo-
sicionamiento del catálogo frente a los desarrollos de la Web 
2.0. Ésta será una oportunidad para observar cómo ha avanza-
do en la creación de sistemas de recuperación de información 
bibliográfica hasta convertirlos, en este siglo XXI, en las piezas 
fundamentales de la cooperación bibliotecaria. Es también, 
una coyuntura inmejorable para transformar los servicios y 
productos bibliotecarios en aliados de las instituciones y orga-
nizaciones y  no en un apéndice o lastre que consume recursos.

La siguiente generación del catálogo en línea 
de acceso al público

Comentario
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-9 En estos últimos 50 años el catálogo de la biblioteca ha de-

jado de ser un instrumento referencial y se ha convertido en un 
sistema de recuperación de información complejo por medio 
del cual se puede informar qué se tiene y dónde están los re-
cursos, así como, en el mejor de los casos, proveerle al usua-
rio el acceso al texto completo. De seguir esta línea de cambio, 
el catálogo de la biblioteca estaría por convertirse en un actor 
principal de la Web 2.0.

El destino que se comienza a visualizar para el catálogo es 
adoptar las aplicaciones y particularidades de las redes socia-
les, en las que el trinomio usuario, recursos y etiquetas, permite 
mayor participación de la comunidad por lo que toca a revisar 
y agregar comentarios “etiquetas” a los distintos recursos de la 
biblioteca. Pero diversas investigaciones que se han efectuado 
sobre el tema han concluido que la Web también tiene sus li-
mitantes: Existe una cantidad inmanejable de datos; la infor-
mación es inadecuada y parcial en algunos casos; y se cuestiona 
la naturaleza comercial de la Web y el hecho de que solamente 
una parte de la información para uso escolar sea actual y esté 
libre de todos los problemas que hay en ella.

Lo que debemos dilucidar en el seno de la catalogación es 
que el catálogo no siga considerándose como un mecanismo 
más en la recuperación y el acceso a los recursos de la biblio-
teca, como sucede con las subscripciones de los servicios a las 
bases de datos. En oposición a lo anterior hay proveedores que 
actualmente ofrecen “servicios federados” o “portales de pro-
ductos”; es decir, servicios en los que el usuario puede realizar 
su búsqueda en el catálogo y hacer que su solicitud sea enviada 
a diferentes bases de datos, que le regresarán un conjunto de 
productos integrales que coinciden con su perfil de búsqueda.

Al optar por el “catálogo portal” se estará en posibilidades 
de definir dos características destacables de la Web: la reduc-
ción de sitios en los cuales el usuario pueda encontrar la infor-
mación que le interesa, y la disminución de búsquedas complejas 
en el catálogo de la biblioteca, de modo que los catálogos porta-
les reducirán la complejidad para obtener recursos, y proporcio-
narán una interfaz sencilla para que toda la comunidad de usua-
rios pueda acceder a la información solicitada.

Evidentemente la nueva generación de catálogos es una 
oferta para acceder, recuperar y usar los datos de los recursos 
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con que cuenta la biblioteca; sin embargo se requiere de mu-
chas más cosas para poder realmente adoptar y apropiarse de 
las nuevas cualidades del catálogo. Por citar algunas, será nece-
sario realizar cambios en el orden y la distribución de los datos 
en los registros bibliográficos, e incorporar las tablas de conte-
nido y las notas de sumario, así como incluir las notas para el 
despliegue de información.

Cabe recordar que la catalogación comenzó desde 1998 con 
el proceso de cambio en toda la normativa que permite su de-
sarrollo, cambio que se deriva de la aplicación de los modelos 
conceptuales para los Requerimientos Funcionales para los 
Registros Bibliográficos, los cuales definen las relaciones exis-
tentes entre las familias bibliográficas y su mejor ubicación en 
los registros de un sistema bibliográfico. Es decir, los requeri-
mientos funcionales aportaron tres soluciones técnicas para la 
constitución de las actuales bases de datos: mejorar los regis-
tros bibliográficos con el fin de corregir las relaciones que se 
generan entre los datos; permitir la adicción de etiquetas loca-
les, así como la creación de esquemas de metadatos, y crear las 
nuevas opciones de diseño y despliegue de datos en el catálogo 
de acceso al público.

Así, el movimiento sobre “la siguiente generación del catá-
logo” busca reflejar cómo está cambiando la biblioteca en la era 
digital, y la forma en que la relación entre búsquedas comple-
jas y facetadas están modificando las expectativas, interacción 
y contribución del usuario en el procesamiento de los recursos 
internos y externos disponibles en la biblioteca.

Ariel Alejandro Rodríguez García





A R T Í C U L O S
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Resumen

El propósito del presente trabajo es analizar y compa-
rar el grado de cobertura de las revistas, la producción 
científica y la visibilidad que tienen los mayores pro-
ductores de América Latina y el Caribe (LAC) en las 
bases de datos del Institute for Scientific Information 
(ISI) y Scopus. Los resultados demuestran una amplia 
cobertura de las revistas nacionales indizadas en SCi-
mago Journal and Country Rank frente a las que inclu-
ye Journal Citation Report (JCR). Sin embargo, muchas 
de estas incorporaciones son recientes, lo que no ha 
provocado un especial aumento de los documentos en 
Scopus y por el momento la producción y citación por 

Samaly Santa *
Víctor Herrero-Solana **

Cobertura de la ciencia de América 
Latina y el Caribe en Scopus vs 
Web of Science
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Introducción

Durante más de 40 años las bases de datos del Institute for Scientific In-
formation (ISI) fueron las únicas que permitían el trabajo bibliométrico. 

Su carácter multidisciplinar, la información sobre la afiliación institucional, 
la disponibilidad de las referencias bibliográficas, entre otras muchas carac-
terísticas, las pusieron a la vanguardia durante décadas. No cabe duda de que 
la invención del Science Citation Index por Eugene Garfield, marca un hito 

países es bastante similar en ambas fuentes. Las revis-
tas indizadas en SJR y que no están incluidas en JCR, al-
canzan en general un bajo factor de impacto, mientras 
que las que están en ambas presentan valores similares. 

Palabras clave: Producción científica. Revistas 
científicas latinoamericanas. Bases de datos. Sco-
pus. Web of Science

Abstract

Coverage in Scopus vs. Web of Science off research 
produced in Latin America and the Caribbean 
Samaly Santa and Víctor Herrero-Solana

This paper offers a comparative analysis of databases 
of the Institute for Scientific Information (ISI) and Sco-
pus in terms of coverage of journals, scientific output 
and visibility of the most productive Latin American 
and Caribbean countries in these capacities. Results 
show wide coverage of national journals indexed in 
SCimago Journal and Country Rank (SJR) in contrast 
to those included in the Journal Citation Report (JCR). 
Many of these, however, are recent additions that have 
not caused a significant increase of documents inclu-
ded in Scopus. Thus, the production and citation num-
bers for journals listed in both databases are similar, 
while journals indexed only in SJR exert, in general, 
lesser impact.  

Keywords: Scientific output. Latin American and 
Caribbean journals. Databases. Scopus. Web of Sci-
ence.
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COBERTURA DE LA CIENCIA DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE ...

en el modo de evaluar la ciencia y supone el nacimiento de la evaluación no sólo 
de corte cuantitativo sino también cualitativo a través del análisis de citación. 

A partir de 2004 Elsevier puso en marcha Scopus, una base de datos que 
hoy indexa alrededor de 16.500 revistas peer-reviewed,1 frente a las 11.500 
del ISI (Thomson Reuters, 2010) en todas las áreas del conocimiento. Scopus 
es actualmente, por tanto, la mayor base de datos multidisciplinar existente, 
y ha terminado con la supremacía de ISI. 

Como Scopus contiene también referencias bibliográficas, su mayor canti-
dad de revistas fuente permite identificar a priori un mayor número de citas. 
Sin embargo, cabe destacar que si bien Scopus tiene mayor cobertura, su ex-
haustividad pierde fuerza para las referencias anteriores a 1996. Los traba-
jos de Bar-Ilan, Levene y Lin (2007); Bakkalbasi, y otros (2006); Neuhaus y 
Daniel (2007) se han centrado en comparar los conteos de citación en ambas 
fuentes, y concluyen que los datos de citación están fuertemente influidos 
por la cobertura de cada una de ellas, y que la elección de una u otra depende 
del área temática y del periodo de estudio.

Con la aparición en escena de Scopus aumenta la posibilidad de compa-
ración, una característica crucial en la evaluación de la ciencia, que permite 
además los estudios complementarios a los que hasta ahora se habían reali-
zado sobre los datos de ISI. Varios autores han centrado sus trabajos al com-
parar las características de ambas bases de datos teniendo en cuenta cues-
tiones como el precio, funcionalidades e interfaces de consulta, entre otros 
(Goodman y Deis, 2005; Jacsó, 2005). También han sido comparadas esas 
bases desde la perspectiva de su cobertura: títulos de revistas, áreas temáti-
cas, idiomas, editores, distribución geográfica, etc. (Gavel y Iselid, 2008; Mo-
ya-Anegón y otros, 2007; Norris y Oppenheim, 2007, López-Illescas, Moya-
Anegón y Moed, 2008; Gorraiz y Schloegl, 2008).

La validez de las bases de datos ISI para evaluar la ciencia de América La-
tina y El Caribe (LAC) ha sido cuestionada por muchos autores (Gibbs, 1995; 
Gaillard, 1996; Cetto y Alonso-Gamboa, 1998, Krauskopf y otros, 1995, Araú-
jo Ruíz y otros, 2005), no obstante la mayoría de los trabajos de corte ciencio-
métrico se han hecho con esta fuente. Para ampliar la cobertura de la ciencia 
regional en esta base de datos y probablemente por la fuerte presión que ejerce 
Scopus, se anuncia en 2008 la incorporación de 700 revistas de corte regional, 
aunque de ellas sólo el 11% se editan en LAC, siendo otras regiones las más fa-
vorecidas (Leydesdorff y Wagner, 2009).

Con la aparición en escena de esta nueva fuente se han empezado ya a 
abordar estudios de este tipo como una alternativa complementaria a la 

1  http://www.info.sciverse.com/scopus/scopus-in-detail/facts/
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27 evaluación de la calidad de la investigación regional, haciendo análisis com-
parativos de la producción científica de un país en ambas bases de datos 
(Arencibia-Jorge y Moya-Anegón, 2010), sobre un campo temático específico 
(Wainer, Xavier y Bezerra, 2010; Dorta-Contreras y otros, 2008) o sobre la 
validez y comparabilidad de algunos de los indicadores disponibles (Jacsó, 
2009).

El objetivo del presente trabajo es comparar la cobertura de las revistas y 
de la producción científica de los diez mayores productores de LAC en las ba-
ses de datos de ISI y Scopus. En primer lugar hacemos un análisis comparativo 
de las revistas indexadas en ambas bases de datos que nos permita conocer 
el grado de cobertura en número de revistas, países, idioma y visibilidad. En 
segundo lugar buscamos conocer el número de documentos indexados en 
cada base de datos para cada país, el peso que representan en la producción 
científica mundial, los ritmos de crecimiento y la visibilidad que alcanza en-
tre dichas fuentes. 

Material y Método

Para el estudio de las revistas en ISI utilizamos la fuente Journal Citation Re-
port (JCR) tanto en su versión Science como Social Sciences, edición 2008 dis-
ponible en el portal Web of Knowledge (WOK). 2 Para recuperar las revistas 
editadas en cada uno de los países seleccionados se hizo una búsqueda por el 
campo “Country/Territory”. Para analizar Scopus utilizamos la información 
disponible en el portal Scimago Journal and Country Rank (SJR),3 edición de 
2008, una herramienta desarrollada por SCImago Research Group, que ofre-
ce indicadores científicos de revistas y países a partir de Scopus. En este caso 
también se hizo la consulta por el campo “Country”. Los datos sobre produc-
ción científica se obtuvieron a partir de las bases de datos de WOK y Scopus4 
para el periodo 1996-2007. 

Para identificar el idioma de publicación de cada una de las revistas re-
cuperadas a partir de estas consultas se utilizó como fuente el directorio 
Ulrich’s a través de UlrichsWeb.com, la cual cubre actualmente alrededor de 
300.000 títulos y es considerada punto de referencia internacional como la 
fuente de información más completa de revistas de todo el mundo.

Los países seleccionados fueron los diez mayores productores de la re-
gión (que coinciden en ambas fuentes), ya que éstos representan más del 

2  http://www.accesowok.fecyt.es/
3  http://www.scimagojr.com/
4  http://www.scopus.com/home.url
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90% de la producción regional, además de contar con muy diferentes niveles 
de actividad científica, lo que nos permite comprobar su cobertura en estas 
fuentes y la viabilidad de su uso para evaluar dicha actividad en países de 
muy diferente nivel de perfil científico. No obstante, en el apartado de dis-
tribución de revistas por países, hemos optado por incluir todos éstos que 
tuvieran indexada al menos una revista en alguna de las dos fuentes, puesto 
que las consideramos información útil sobre la cobertura de las revistas de la 
región en general.

Se utilizaron los siguientes indicadores:

 � Producción: Número de revistas indexadas. Distribución total y por-
centual de las revistas por idioma de publicación y países. Número 
total de documentos. Tasa de variación media anual.

 � Visibilidad: Índice h, factor de impacto, porcentaje de artículos cita-
dos, promedio de citas por documento.

Resultados

Revistas en JCR y SJR

La Tabla 1 presenta la distribución de las revistas editadas en la región e in-
dexadas en las dos bases de datos. JCR indexa un total de 79 revistas, mien-
tras que en SJR esta cifra sube a 444 (5.6 veces más), de las cuales 74 están 
indexadas en las dos bases de datos. El peso de las revistas de la región en 
ambas sigue siendo sin embargo marginal, y alcanza el 2,5% en SJR, mientras 
que en JCR se queda en 0,9% del total mundial.

Tabla 1. Revistas de América Latina y el Caribe incluidas en JCR y SJR (2008)

 Revistas 
Indexadas

Indexadas 
 en ambas

No incluidas

JCR 79
74

5

SJR 444 370

Una de las mayores desventajas que se han señalado sobre las bases de da-
tos del ISI es la falta de cobertura de títulos en idiomas diferentes al inglés 
(Van Leeuwen y otros, 2001). La mayor presencia de revistas regionales en SJR 
supone también una mayor cobertura de revistas en otros idiomas. Al anali-
zar la distribución por idioma de las revistas de LAC en cada fuente (Tabla 2) 
se cumple esta premisa. Así vemos cómo en SJR tienen mayor predominio los 
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27 títulos en español que suponen el 35% del total, frente al 20% que represen-
tan en JCR, al igual que las revistas en portugués, que alcanzan el 27%, frente 
al 10% de JCR. Ésta es una tendencia normal teniendo en cuenta la fuerte 
presencia de revistas brasileñas en esta fuente, como veremos más adelante. 
Con los títulos en inglés sucede lo contrario, ya que es en JCR donde éstos 
tienen mayor peso. Las revistas que figuran en la categoría de multilingüe 
publican generalmente en inglés y español, y las que son de Brasil lo hacen 
además en portugués. Esta categoría como se puede ver tiene un alto peso en 
JCR, posiblemente porque las revistas de la región han optado como política 
publicar en inglés además del idioma nacional, ya que esto les dará mayor 
reconocimiento internacional, una de las principales condiciones para entrar 
en los índices de esta base de datos.

 
Tabla 2. Distribución de las revistas en cada base de datos por idiomas.

Idioma SJR % JCR %

Español 159 35,81 16 20,25

Inglés 53 11,94 24 30,38

Multilingüe 112 25,23 31 39,24

Portugués 120 27,03 8 10,13

Fuente: Ulrich’s Periodicals Directory

En la Tabla 3 se presenta la distribución de revistas por países en cada 
base de datos, en la que se incluyen todos aquellos que tienen al menos una 
en cualquiera de las dos bases de datos. En términos absolutos, la mayor di-
ferencia la encontramos en Brasil y Chile con 175 y 52 revistas más en SJR que 
en JCR respectivamente. En términos relativos, Cuba es la que alcanza la ma-
yor diferencia pasando de una sola revista a 20, seguida por Colombia donde 
las revistas en SJR superan en más de trece veces las que se incluyen en JCR, y 
Venezuela, que las supera en más de once veces. Por el contrario la situación 
de los países más pequeños, como se puede observar, no ha variado mucho. 
Costa Rica y Jamaica sólo cuentan con una revista en ambas fuentes, Ecua-
dor pasa de 1 a 2, Perú de cero a 2 y Puerto Rico es el que ve más incremen-
tado su número de revistas pasando de cero a 4 en este grupo, con lo que la 
cobertura de la ciencia nacional para estos países sigue siendo muy limitada. 
Uruguay, a pesar de estar dentro de los diez mayores productores, no tiene 
ninguna revista indexada en ninguna de las dos fuentes.
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Tabla 3. Distribución de las revistas en cada base de datos por países.

País JCR % SJR % Ambas Diferencia Incremento sobre Núm.  
total de Revistas

Argentina 10 12,66 36 8,11 9 26 3,6

Brasil 31 39,24 206 46,40 31 175 6,6

Chile 11 13,92 63 14,19 11 52 5,7

Colombia 2 2,53 27 6,08 1 25 13,5

Costa Rica 1 1,27 1 0,23 1 0 0,0

Cuba 1 1,27 20 4,50 0 19 20,0

Ecuador 1 1,27 2 0,45 1 1 2,0

Jamaica 1 1,27 1 0,23 1 0 0,0

México 18 22,78 47 10,59 16 29 2,6

Perú 0 0 2 0,45 0 2  

Puerto Rico 0 0 4 0,90 0 4  

Venezuela 3 3,80 35 7,88 3 32 11,7

Nota: El incremento de las revistas corresponde a la división del número de revistas de 
SJR por el número de revistas de JCR.

Como es de esperar, Brasil es el país que concentra el mayor número de 
revistas en ambas bases de datos, aunque es mayor su presencia en SJR donde 
representa alrededor del 46% del total de revistas de la región, mientras que 
en el JCR es de 39% (Figura 1). Todo lo contrario ocurre con México, país que 
tiene mayor peso en el total de títulos en JCR (22%), frente a las que se inclu-
yen en SJR (10%). Además, las revistas de estos dos países han experimen-
tado un importante incremento en las últimas décadas en los índices del ISI 

(Luna-Morales y Collazo Reyes, 2007). Chile es el país con la participación 
más equilibrada. 
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27

Fig.1. Distribución porcentual de revistas nacionales en relación al total de revistas en cada base de datos.

La Tabla 4 recoge las 10 primeras revistas con mayor factor de impacto en 
JCR (IF) y en SJR, en esta última denominada como “citas por documento en 
ventana de dos años”, equivalente al primero. De las revistas que alcanzan los 
mayores valores en este apartado encontramos que coinciden seis entre las diez 
primeras y que incluso tres de ellas coinciden en la misma posición en el ran-
king. La que ocupa el primer puesto en SJR, Brazilian Journal of Pharmacognosy 
no está indexada en JCR, mientras que la que ocupa el primer lugar en JCR, la 
Revista Mexicana de Astronomía y Astrofísica, que sí está incluida en SJR en este 
índice cae hasta el puesto 16. En este sentido habría que aclarar que estos re-
sultados son relativos para aquellas revistas que lleven menos de dos años en la 
base de datos.

En este ranking se puede ver igualmente el predominio de las revistas 
brasileñas y mexicanas. Siete de las diez con mayor impacto en SJR son de 
Brasil, mientras que en JCR se queda en cinco. En México sucede lo contra-
rio, cuenta con cuatro revistas dentro de las de mayor factor de impacto en 
JCR (4) frente a las que tiene en SJR (2). Chile con la revista Biological Research 
es el tercer país que logra ubicarse en este ranking.

En general el impacto medio de las revistas de SJR es menor que el alcan-
zado en JCR. De las 74 revistas que están en ambas bases de datos, también 
se nota un impacto superior en esta última con una media de 0,51 frente al 
0,46 que alcanzan en SJR, lo que supone casi un 11% más de media. Cuando 
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tenemos en cuenta aquellas revistas que solo están incluidas en SJR la media 
de impacto cae hasta 0,13.

Tabla 4. Revistas con mayor número de citas por documento (2 años) en SJR y factor de impacto (JCR).

Top 10 SJR Top 10 JCR

Ranking Title Cites /  
Doc 2years

País Abbreviated 
Journal Title

IF País

1 Brazilian 
Journal of 
Pharmacognosy

2,58 Brasil Revista Mexicana 
de Astronomía y 
Astrofísica

1,807 México

2 Memorias do 
Instituto 
Oswaldo Cruz

1,44 Brasil Memorias do 
Instituto Oswaldo 
Cruz

1,450 Brasil

3 Journal of the 
Brazilian 
Chemical 
Society

1,38 Brasil Journal of the 
Brazilian 
Chemical Society

1,430 Brasil

4 Jornal de 
Pediatria

1,38 Brasil Revista Brasileira 
de Psiquiatria

1,318 Brasil

5 Annals of 
hepatology : 
official journal 
of the Mexican 
Association of 
Hepatology

1,37 México Revista Mexicana 
de Ciencas 
Geológicas

1,224 México

6 Brazilian Journal 
of Medical 
and Biological 
Research

1,3 Brasil Brazilian Journal 
of Medical 
and Biological 
Research

1,215 Brasil

7 Revista Brasilei-
ra de Psiquiatria

1,26 Brasil Biological 
Research

1,140 Chile

8 Biological 
Research

1,22 Chile Ciencias Marinas 1,038 México

9 Revista Mexica-
na de Ciencias 
Geologicas

1,21 México Revista de Saude 
Publica

0,963 Brasil

10
Clinics (São 
Paulo, Brazil)

1,18 Brasil
Salud Pública de 
Mexico

0,937 México

Documentos en Wok y Scopus

Al contrario de lo que cabría esperarse después de ver el importante incre-
mento de las revistas en SJR, el aumento en el número de documentos no ha 
ido en paralelo para la mayoría de los diez primeros productores. Al compa-
rar el número total de documentos por país en Scopus y WOK, la correlación 
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27 es notablemente alta (Figura 2), aunque esto puede deberse a que la mayor 
parte de las incorporaciones sean recientes. Cuba es el país que alcanza la 
mejor cobertura, la cual supera en 66% la producción registrada en WOK pa-
ra el periodo 1996-2007. La producción mexicana es la segunda con mayor 
diferencia y supera en un 19% la producción en WOK, y Colombia un 16%. 
En el caso brasileño, a pesar del importante número de revistas nacionales 
incluidas en SJR, su producción en ambas bases de datos es prácticamente la 
misma, mientras que para Argentina, Chile y Uruguay es ligeramente supe-
rior en WOK (Tabla 5). 

Fig. 2. Correlación entre el número total de documentos WOK y SCOPUS (1996-2007).

Así pues podemos concluir que no necesariamente la inclusión de mayor 
número de revistas nacionales ha provocado un aumento de los documen-
tos en Scopus frente a los que se incluyen en WOK. Esta misma tendencia la 
observaron Archambault y otros, quienes después de comparar datos sobre 
producción y citación por países en dichas fuentes para el mismo periodo de 
tiempo, han encontrado una altísima correlación entre ambas incluso a nivel 
de áreas temáticas (Archambault y otros, 2009). Por el contrario sí podemos 
decir que en Scopus está mejor representada la producción científica de ca-
rácter nacional-regional.
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Tabla 5. Producción de los diez países más productivos durante el periodo 1996-2007.

 WOK Scopus

País Total %Mundo tvm Total %Mundo tvm

Brasil 211020 1,38 12,64 211609 1,26 12,27

México 87107 0,57 5,79 94419 0,56 8,43

Argentina 69225 0,45 5,34 68379 0,41 5,72

Chile 35782 0,23 8,74 35229 0,21 10,27

Venezuela 15932 0,10 4,03 17230 0,10 5,31

Colombia 11694 0,08 12,68 13626 0,08 14,08

Cuba 8703 0,06 6,94 14483 0,09 7,67

Puerto Rico 7542 0,05 4,87 8484 0,05 5,73

Uruguay 5287 0,03 8,47 5153 0,03 8,87

Perú 4793 0,03 11,96 4536 0,03 13,44

Datos obtenidos en mayo de 2010 WOK y Scopus.

Tal como lo han apuntado varios estudios, la ciencia en América Latina 
ha experimentado un vertiginoso incremento en los últimos años en térmi-
nos de publicaciones científicas en las bases de datos de ISI, (Moya-Anegón 
y Herrero-Solana, 1999, Hermes-Lima y otros, 2007, Glanzel, Leta y Thijs, 
2006, Grupo Scimago, 2007, Hill, 2004). Según vemos en la Tabla 5 este in-
cremento tiene una estrecha correlación con el que experimentó la produc-
ción en Scopus. Brasil, Colombia y Perú, encabezan la lista con tasas de varia-
ción media anual (tvma) superiores al 10%. En el lado opuesto están Puerto 
Rico, Venezuela y Argentina con medias que no superan el 5%. México es el 
país con mayor diferencia en ritmos de crecimiento al permanecer en 5% en 
WOK frente al 8% alcanzado en Scopus. 

El peso de la producción científica nacional en la producción mundial 
también tiene una fuerte similaridad en ambas bases de datos, tal como se 
ve en la Figura 3, al alcanzar un coeficiente de correlación de 0,99. Sólo Brasil 
supera el 1% de peso en la producción mundial, mientras que el peso del 
resto de los países sigue siendo muy poco significativo en cualquiera de las 
dos fuentes.
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Fig. 3. Correlación del peso de la producción nacional en el total mundial 

Visibilidad

El análisis de citación revela varias cuestiones (Tabla 6). Primero que los va-
lores de Índice h que alcanzan en ambas fuentes son muy similares, y como 
este indicador tiene en cuenta los trabajos más citados es evidente que en am-
bos casos se trata del mismo núcleo de publicaciones. Esto ya había sido ob-
servado por Jacsó (2009). 

También hemos analizado el porcentaje de documentos citados. En este 
caso no existe ninguna correlación entre las variables. En general se observa 
un mayor porcentaje de documentos citados en Scopus, donde 8 de los diez 
países presentan mayor promedio. Sólo Colombia y Cuba alcanzan mayor 
número de documentos citados en WOK, en este último además con una gran 
diferencia de 70% frente al 54% de Scopus. En el lado opuesto se ubica Perú 
con una amplia diferencia de 13 puntos porcentuales por encima de WOK, se-
guido por Puerto Rico con 6 puntos. Por último comparamos los datos de la 
media de citas por documento para el periodo. En este caso también vemos 
que la mayoría de países alcanzan los mismos valores, y de nuevo Puerto Rico 
y Cuba son los países que presentan mayor diferencia en los datos.
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Tabla 6. Comparativa de indicadores de visibilidad en ambas bases de datos

País 
h Index  
Scopus

h Index  
WOK

%Doc. 
Citados  
Scopus

%Doc. 
Citados  

WOK

Citas por 
Doc. 

Scopus

Citas por 
Doc. 
WOK

Brasil 230 225 73,4 67,9 8,53 8,89

México 176 173 72,3 67,79 8,51 8,46

Argentina 166 166 77,9 72,44 9,31 9,29

Chile 150 155 78,3 74,04 11,55 11,66

Venezuela 102 102 67,4 65,86 7,3 7,42

Colombia 95 94 68,8 70,46 8,98 9,35

Cuba 72 68 54,7 70,42 4,78 7,06

Puerto Rico 102 86 77,9 59,77 13,37 8,88

Uruguay 83 81 82,2 76,81 12,24 11,05

Perú 79 79 79,6 66,99 12,2 10,63

Consideraciones finales

Los resultados demuestran en primer lugar la amplia cobertura de las revis-
tas nacionales indexadas en SJR frente a las que incluye el JCR. Sin embar-
go, muchas de estas incorporaciones son recientes, lo que no ha provocado 
un especial aumento de los documentos en Scopus. Este fenómeno se podrá 
apreciar fácilmente en los próximos años. Por el momento, la cobertura de 
producción y citación por países es bastante similar en ambas fuentes. 

Las revistas indexadas en Scopus y que no están incluidas en JCR, alcan-
zan en general un bajo factor de impacto, mientras que aquellas que están 
en ambas presentan valores similares. Esto se verifica cuando se comparan 
los índices h de los diferentes países, los cuales son muy similares. La ex-
plicación se encuentra en que el núcleo de documentos más citados es muy 
parecido en ambos casos y es muy difícil que aumente por el simple hecho de 
sumar revistas del mismo país.

Por último un comentario sobre el crecimiento en el número de revistas indi-
zadas. Como hemos indicado, paradójicamente son los países más grandes los que 
parecen crecer más. Esto en realidad no es una paradoja ya que tiene una explica-
ción de raíz comercial. Elsevier está intentando cautivar a los grandes clientes po-
tenciales de la región mediante el agregado de revistas propias. En este sentido el 
ejemplo de Brasil es paradigmático pues es un gran productor científico, un gran 
cliente para los nuevos productos de esta empresa. Por el contrario la situación de 
los países más pequeños, como se ha visto, no ha variado mucho en Scopus y la co-
bertura de la ciencia nacional para estos países sigue siendo muy limitada.
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Resumen

Se analiza el asunto de las instituciones bibliotecarias 
al servicio directo del Poder Ejecutivo. El problema 
se ubica en el marco de la compleja relación que exis-
te entre biblioteca y poder público, y en consecuencia 
entre biblioteca y Estado. Como referente se estudia la 
biblioteca presidencial estadounidense. Empero, el au-
tor va más allá del modelo de la biblioteca presidencial 
de los Estados Unidos, y reflexionar por qué el servicio 
de este tipo de centro bibliotecario debe existir: para 
apoyar los actos políticos que un presidente de la Re-
pública (como jefe de Estado y como jefe de gobierno) 
realiza en cumplimiento de sus facultades y las obliga-
ciones que le confiere la ley.

Felipe Meneses Tello *

El servicio de biblioteca en la es-
fera del poder ejecutivo: el caso 
de las bibliotecas presidenciales
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Introducción

Este tema presenta la dificultad concerniente a la escasa literatura bibliote-
cológica que existe al respecto y por tanto a la ausencia de puntos de vista 

teórico-prácticos que permitan formular una unidad teórica consistente acer-
ca del nexo específico de estudio: bibliotecas y órgano ejecutivo. El problema 
se agudiza cuando las aportaciones en este tipo de institución bibliotecaria 
se refieren particularmente a una nación tan compleja como los Estados Uni-
dos de Norteamérica. En virtud del valor político, social y cultural que debe 
tener una «biblioteca presidencial» en los Estados democráticos de Derecho, 
es comprensible hacer esfuerzos por crear avances teóricos que nos permitan 
dilucidar el interés que ese centro bibliotecario —en el seno de los Estados 
contemporáneos administrados bajo el sistema presidencial—, puede tener 

Palabras clave: Biblioteca presidencial; Presiden-
cia de la República; Jefe del Estado; Jefe del Gobi-
erno; Poder Ejecutivo; Estado.

Abstract

Library services in the realm of executive power: the 
case of presidential libraries
Felipe Meneses Tello

This paper analyzes the issues arising from library in-
stitutions in the direct service of the executive branch. 
The problem lies within the framework of the complex 
relationship that exists between library and public 
power, and by extension between library and the state. 
As a point of reference, US presidential libraries are 
examined. The author goes beyond the model of the 
US presidential library; however, to reflect upon why 
this kind of library is essential to supporting the politi-
cal actions, in the fulfillment of the powers and duties 
conferred by law, of the President of the Republic as 
Chief of State and the government.

Key words: Presidential library, Presidency of the 
Republic, Chief of State, Head of Government, 
Executive Power, State.
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en el marco especial de una bibliotecología política. En concordancia con las 
categorías que la doctrina de la División de Poderes reparte el poder políti-
co, esa rama de la bibliotecología no puede evadir el problema teórico que 
entraña la biblioteca presidencial en el entramado de la forma estatal conoci-
da como Estado Federal. Desde esta perspectiva, el tópico de las institucio-
nes bibliotecarias al servicio directo del ejecutivo se ubica en el marco de una 
relación más compleja: biblioteca(s) y Estado(s) a través de la cual se percibe 
la conexión entre biblioteca(s) y poder(es) público(s). 

Para desarrollar nuestro discurso en torno de las bibliotecas del Poder 
Ejecutivo se estudiará como punto de partida el concepto de «biblioteca pre-
sidencial» desde la óptica estadounidense, la cual a nuestro juicio es la más 
desarrollada, aunque esta práctica y teoría no se ajustan a lo que se pretende 
considerar aquí como una biblioteca presidencial en activo. Por otro lado se 
argumenta la necesidad de contar con este tipo de centro bibliotecario para 
asistir tanto a la Jefatura de Estado como a la de Gobierno durante el periodo 
que ejerce una persona como primer mandatario de una nación. En todo ca-
so se razona por qué el servicio de biblioteca presidencial puede y debe exis-
tir en el marco del régimen presidencial, para apoyar los actos políticos que 
se le confieren al Titular del órgano ejecutivo de la República. Así, yendo más 
allá del modelo de la biblioteca presidencial de los Estados Unidos se intenta 
hilar un discurso que apunte hacia la construcción teórica de una biblioteca 
presidencial en la práctica plena de asistir al presidente de la República du-
rante su gestión. 

Pero en virtud de que se trata de un discurso teórico y no empírico, el 
contenido de este artículo no tiene la pretensión de ajustarse a un país en 
particular, antes bien, su objetivo es exponer la idea de crear, si no existe co-
mo tal, o continuar mejorando el desarrollo, en caso de que ya exista, el ser-
vicio activo de biblioteca presidencial en el seno del Poder Ejecutivo. En todo 
caso, se aportan nociones que explican la importancia y el influjo que puede 
tener este tipo de institución bibliotecaria en el universo del Estado limitado 
por el derecho y en la actuación del poder político central. 

1. La biblioteca presidencial estadounidense

Como sucede con el caso de las bibliotecas parlamentarias son varios los dic-
cionarios o léxicos de referencia en el campo de la bibliotecología en los que 
el término biblioteca presidencial está ausente. Esta omisión, en contraste con 
las bibliotecas al servicio de los Parlamentos, es aún más notoria, motivo por el 
que resulta difícil conceptuar ese género de centro bibliotecario. Sin embargo 
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62 se debe hacer el intento por establecer una definición operativa. Comencemos 
por algunas fuentes. Desde una arista general, para Prytherch,1 las «presi-
dential libraries» son “los documentos de cada presidente de los Estados 
Unidos”, con los cuales se forma una “biblioteca de investigación”. En la In-
ternational encyclopedia of information and library science, edición a cargo de 
Feather y Sturges,2 se hace mención al término «presidencial libraries» co-
mo «research libraries», las cuales contienen las colecciones documentales 
de cada presidente de los Estados Unidos. Reitz considera la «presidencial 
library» como una «special library» que contiene los documentos de un pre-
sidente de los Estados Unidos, localizada generalmente en o cerca del lugar 
de nacimiento o de la residencia anterior a su elección. 

Observamos así que la biblioteca presidencial en esas fuentes especiali-
zadas de referencia asocian la explicación del término a los centros biblio-
tecarios que se forman después del periodo del ejercicio político de un de-
terminado presidente estadounidense, por ende, la expresión en cuestión 
la circunscriben posteriormente al cargo público y a un país. Debido a esta 
noción limitada, esas instituciones bibliotecarias representan, como apunta 
Reitz,3 “un sistema substancial de monumentos a los presidentes”, idea que 
coincide con Cochrane4 quien asevera que “esos monumentos sirven más co-
mo museos y archivos repositorios” que como bibliotecas, por lo que advier-
te, son  “presidenciales, sí; bibliotecas, realmente no”. 

Ante tal desavenencia resulta pertinente tomar en cuenta lo que en el sitio 
Web oficial de las bibliotecas presidenciales de los Estados Unidos se asienta: 

éstas no son bibliotecas tradicionales, sino repositorios para preservar y hacer dis-
ponibles los documentos, los registros y otros materiales históricos de los presi-
dentes de los Estados Unidos.5 

En este orden de ideas, Khan llegó a estimar, a fines de la década de los 
años 50 del siglo pasado, varios aspectos con cierto matiz teórico al aseverar, 
en torno de la biblioteca presidencial estadounidense, lo siguiente: 

1 Ray Prytherch,  Harrod’s librarians’ glossary, England : Gower, 1990, p. 492.
2 John Feather; Sturges, Paul, (Eds.) International encyclopedia of information and library sci-

ence, London : Routledge, 1997, p. 372.
3 Joan M. Reitz, Dictionary for library and information science, Westport, Connecticut : Librar-

ies Unlimited, 2004, p. 562.
4 Lynn Scout Cochrane, “Presidential, yes; libraries, not really”, en American Libraries, 33 (5) 

(2002): 59-62.
5 NARA. Presidential Libraries. Presidential Libraries of the National Archives and Records 

Administration, (citado el 29 de julio de 2010), disponible en Internet: http://www.archives.
gov/presidential_libraries/about/about.html
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Como su crecimiento ha sido acogido y son ahora administradas no por bibliote-
carios sino por archivistas, muchos bibliotecarios no pueden entender comple-
tamente los orígenes, las características especiales y las razones convincentes de 
este nuevo tipo de institución. Estas instituciones, aunque llamadas bibliotecas, 
son tanto archivos y museos como bibliotecas. Con todo, —agrega Khan— los 
bibliotecarios han tomado siempre un interés intenso en estas instituciones, y no 
es nada extraño que entre los bibliotecarios, los bibliotecarios especiales sean los 
que están más interesados.6 

Así, desde una perspectiva taxonómica, este autor advierte que 

las bibliotecas presidenciales se relacionan más de cerca con la clase de bibliote-
cas llamadas ‘especiales’ que cualquier otra clase de biblioteca, y sus colecciones 
de libros constituyen ciertamente bibliotecas especiales.7 

Recordemos que la expresión «special library», según Johns,8 contempla 
dos categorías conceptuales: a] bibliotecas especializadas propiamente di-
chas (teológicas, jurídicas, médicas, científicas, etcétera) y b] especiales (ins-
taladas para ancianos, enfermos, presos, etcétera).  

Continuando con nuestro análisis, en el mismo cuadrante geopolítico, 
Lovely9 colige que la expresión de bibliotecas presidenciales es “un término 
amplio que abarca almacenes de archivo de fuentes primarias, de coleccio-
nes bibliotecarias de materiales secundarios, objetos de museo y conmemo-
rativos”. En este sentido y para este autor “las bibliotecas presidenciales son 
contribuciones únicas e invaluables para la educación patriótica e histórica 
de muchos” ciudadanos. La función de educación que desempeñan esos re-
cintos también la reconoce Dennis al hacer notar que esas: 

bibliotecas no son monumentos, [dedicados] exclusivamente, a hombres indivi-
duales. Son edificios que contienen documentos, los cuales son registros vitales de 
nuestra historia del país, y atendidas por profesionales que están deseosos de servir 
a estudiantes de nuestra manera de vida americana [...] las bibliotecas presiden-
ciales no se centran solamente en la atención de la presidencia y en los hombres 

6 Herman Kahn, “The presidential library - a new institution”, en Special Libraries, 50 (3), 
(March 1959): 106-113.

7 Ibid., p. 106.
8 Ada Winifred Johns, Special libraries: Development of the concept, their organizations, and their 

services, Metuchen : Scarecrow, 1968, pp.13 y 21.
9 Sister Louise Lovely, “The evolution of presidential libraries”, en Government Publications 

Review, 6 (1), (1979): 27-35.
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62 que han sido presidentes, sino también reflejan el pensamiento de los ciudadanos 
americanos a través de su correspondencia con ellos.10

La función de investigación también es relevante para esta autora al afir-
mar que “La biblioteca personal del presidente demuestra el carácter intelec-
tual del hombre, y está allí en su biblioteca presidencial para que el investi-
gador lo estudie”.11 Así, es regla general que esas instituciones funjan como 
recintos que guardan parte de la historia de quienes han representado el Po-
der Ejecutivo de los Estados Unidos.

Con base en las ideas anteriores podemos distinguir que el objeto de es-
tudio en cuestión se puede considerar como: 1] biblioteca especial, 2] biblio-
teca de investigación,  3] biblioteca-museo y 4] biblioteca-archivo. Con base en 
estas dos últimas categorías, Cochrane insiste y afirma categóricamente que 
en los Estados Unidos, las “bibliotecas presidenciales actualmente son mu-
seos y repositorios de archivo, no bibliotecas en el sentido acostumbrado”.12 
Estamos entonces ante un fenómeno político-cultural, cuyo marco concep-
tual configura un conjunto de recintos que testimonian el patrimonio biblio-
gráfico y documental de quienes han fungido como sujetos de la función eje-
cutiva realizada por la Jefatura del Estado y Gobierno de los Estados Unidos. 
El vasto acervo de biblioteca y archivo que albergan esas instituciones mate-
rializa la dirección política que caracteriza la forma presidencial de gobierno; 
es decir, aporta la documentación especial y especializada que entraña las 
funciones de gobernar desde el punto de vista del Poder Ejecutivo. 

Las bibliotecas formadas con las colecciones bibliográfico-documenta-
les de los presidentes estadounidenses, y construidas con fondos privados y 
mantenidas con fondos públicos, comenzaron a crearse durante el siglo XX, 
concretamente a finales de la década de los años treinta. Veit13 afirmará que 
las “bibliotecas presidenciales como nosotros las conocemos hoy son relativa-
mente nuevas creaciones”. En este plano de novedad, Kamath14 nos aporta dos 
antecedentes de particular importancia: 1] el concepto de biblioteca presiden-
cial se originó en los Estados Unidos a partir de la creación de la Biblioteca 
del Presidente Franklin D. Roosevelt (1933-1945), mandatario que el 4 de julio 
de 1938, día de la Independencia de los Estados Unidos, anunció planes pa-
ra construir la biblioteca que contendría los documentos relacionados con su 

10 Ruth Dennis, “Presidential libraries”, en Encyclopedia of library and information science, 23. 
New York : Marcel Dekker, 1978, p. 230.

11 Ibid., p. 233.
12 Lynn Scout Cochrane, op. cit., p. 59.
13 Fritz Veit, Presidential libraries and collections, New York: Greenwood Press, 1987, p. 1.
14 P. M. Kammath, “Presidential libraries of United States”, en Herald of Library Science, 33 (3-4) 

(July-October 1994): 200-204.
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ejercicio presidencial, y 2] quince años más tarde, el Congreso de los Estados 
Unidos institucionalizaría el concepto de bibliotecas presidenciales mediante 
la Presidential Libraries Act de 1955. También, Yakel15 asevera que el “Presi-
dential Library System fue establecido en 1939 por el presidente Franklin D. 
Roosevelt. Él donó tanto sus expedientes presidenciales como los documen-
tos personales al gobierno de la Estados Unidos”. En concordancia con esto, 
esta autora afirma que estas “bibliotecas” son una combinación de documen-
tos públicos y vidas privadas. Esta política sobre este tipo de bibliotecas ha 
evitado la dispersión de los documentos presidenciales al finalizar el manda-
to, con lo que ha ayudado a preservarlos. 

Otro antecedente importante que advierte Cochrane16 es que el bibliote-
cario Randolph G. Adams, director de la William I. Clements Library, per-
teneciente a la University of Michigan, fue el primero en probar el término 
«biblioteca», citando el ejemplo de la Herbert Hoover Library of War, Revo-
lution and Peace, establecida en 1919 en el campus de la Stanford University. 
Colección bibliográfica que en la década de los sesenta, del siglo pasado se 
convertiría en la biblioteca-museo presidencial y pasaría así a formar parte 
de ese sistema bibliotecario federal. Con base en esta práctica comenzarían a 
figurar otros términos en la literatura bibliotecológica de ese país, tales como 
«presidential papers», «archival presidential libraries», «federal presiden-
tial library» y, de este modo se formalizaría en la práctica el «Presidential 
Library System» o el «Federal Presidential Library System». Constituido a la 
fecha por trece bibliotecas presidenciales, se le considera a este sistema como 
una «nationwide network of libraries», administrada por la Office of Presi-
dential Libraries, la cual forma parte de la agencia gubernamental federal 
denominada National Archives and Records Administration (NARA).17 

Con la intención de plantear una primera definición acotada de acuerdo 
con el modelo de las bibliotecas presidenciales estadounidenses, la biblioteca 
presidencial es posible conceptuarla, por un lado, como una biblioteca-museo-
archivo personal y, por el otro, como una biblioteca político-histórica especial 
en la esfera de las instituciones gubernamentales federales de los Estados Uni-
dos, teniendo como propósito proteger y preservar las colecciones documentales 
referentes a la vida y administración de los presidentes de esa nación; así como 
proporcionarle al ciudadano estadounidense el acceso a los materiales históricos 
y políticos de la vida y el ejercicio presidencial, correspondientes al personaje 

15 Elizabeth Yakel, Presidential libraries: merging public records and private lives, OCLC Systems 
& Services, 23 (39), (2007): 238-241.

16 Lynn Scout Cochrane, op. cit., p. 59.
17 NARA. Presidential Libraries, (citado 29 de julio de 2010), disponible en Internet: http://

www.archives.gov/presidential-libraries/index.html
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62 que tuvo la función de Jefe de Estado y del Gobierno, incluidos los documentos 
relacionados con el funcionamiento gubernamental durante el periodo que cu-
bre los acervos de la biblioteca. 

Este concepto se asocia en cierto sentido con los niveles de transparen-
cia que el Estado democrático de Derecho debe garantizarle a la ciudada-
nía, pues los mecanismos de adquisición de conocimiento sobre los aciertos 
y los errores del pasado, cometidos por los representantes del Poder Ejecu-
tivo, particularmente por el Jefe de Estado y del Gobierno, así como por sus 
secretarios o ministros en el desempeño de las facultades que les otorga la 
Constitución, son un referente inherente al acceso público a la información 
gubernamental. Empero, se trata de una noción que tiene límites y que por 
lo tanto no puede ser aceptada universalmente. Esta idea definitoria se ciñe, 
como podemos apreciar, a la disposición de ofrecerle al público bibliotecas 
presidenciales personales alusivas a algunos políticos que han tenido a cargo 
el Poder Ejecutivo de un país en concreto. Con todo, esta concepción puede 
ser central para un debate actual sobre las funciones y las actividades básicas 
de esas bibliotecas-archivo, vestigios monumentales de quienes han repre-
sentado el Poder Ejecutivo de una nación con sistema presidencial.

Sin embargo en virtud del panorama que aquí se pretende esbozar, el tér-
mino estadounidense de biblioteca presidencial, dado su modelo reducido, 
no se ajusta a lo que en torno de esta expresión se piensa puede ser un hilo 
conductor para pensar en la presencia del servicio de biblioteca en el ámbito 
de la dinámica del quehacer político que se lleva a cabo en la estructura de la 
Presidencia de la República. Al margen de las concepciones sociales y políti-
cas acerca de las bibliotecas presidenciales estadounidenses, la biblioteca pa-
ra la asistencia de ese órgano ejecutivo gubernamental representa una forma 
bibliotecológico-política que, a diferencia de la biblioteca parlamentaria,18 
no ha sido desarrollada teóricamente a la luz del derecho político y de la cien-
cia política. 

Esforcémonos, pues, en construir un discurso teórico que nos permita 
descubrir y argumentar la importancia, el influjo y, en todo caso, la necesi-
dad que existe de una biblioteca presidencial en, para y durante el poder de 
dirección política que realiza, por un lado, el Órgano de la Presidencia de 
la República y, por el otro, el Titular de la misma, para que con base en este 
análisis se logre sugerir una definición más amplia de la biblioteca que asiste 
(o que puede y debería asistir) al Poder Ejecutivo. 

18 Felipe Meneses Tello, “La composición orgánica de las bibliotecas parlamentarias: una pers-
pectiva global”, en Investigación Bibliotecológica, (México). Vol. 22, núm. 46 (sept./dic. 2008), 
pp. 187-222.
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2. La biblioteca al servicio del órgano de la 
presidencia de la república

 
En relación con la institución presidencial, Villa19 distingue que ésta muestra 
dos vías de la vida política; a saber, “la del papel del dirigente que lleva a ca-
bo la práctica de la institución y la de la estructura orgánica que lo enmarca 
y delimita”. De esta manera se trata de analizar, primero, el carácter institu-
cional de la Presidencia de la República. Es decir que se intenta explicar aquí 
las relaciones que pueden existir entre el servicio de biblioteca presidencial 
con dos entidades políticas que, como se funden y confunden en la forma 
presidencial de gobierno, hacen indispensable, para sistematizar nuestro dis-
curso, que les dediquemos un análisis por separado: 1] Jefatura del Estado 
y 2] Jefatura del Gobierno. La diferenciación estructural de esta división de 
poder institucionalizado resalta al observar la función ejecutiva que tiene la 
dirección política que esos órganos del aparato presidencial desempeñan. La 
estructura institucional del Poder Ejecutivo, entendida ésta como la confi-
guración de los órganos que ejercen el poder en el contexto de esa rama de 
la estructura institucional del Estado, nos permitirá identificar la dimensión, 
necesidad e influencia que las bibliotecas presidenciales pueden tener entre 
quienes gobiernan y aplican el poder del Estado. 

El principio de información20 en el que es posible apoyar la teoría de la 
biblioteca parlamentaria dentro del marco de la División de Poderes, es fac-
tible también tenerlo en cuenta desde el punto de vista de la Presidencia de 
la República. En este sentido, el principio de información se entiende como el 
que apunta de una presidencia desinformada o escasamente informada hacia un 
órgano presidencial informado, y éste hacia una presidencia republicana cada 
vez mejor informada. Esto significa que la biblioteca presidencial debe exis-
tir para que la toma de decisiones políticas, en el nivel tanto de la Jefatura 
del Estado como de la Jefatura de Gobierno, se hagan sistemáticamente con 
base en la información política necesaria que los servicios bibliotecarios pre-
sidenciales, plenamente en activo, puedan ofrecer tanto al Jefe del Estado y 
Gobierno como al personal de apoyo a esas dos entidades políticas, y el cual 
constituye parte importante del cuerpo colectivo del Gobierno. 

19 Manuel Villa Aguilera, La Institución presidencial: el poder de las instituciones y los espacios de 
la democracia, México: Coordinación de Humanidades, UNAM, Miguel Ángel Porrúa, 1987, 
p.15.

20 Bernardo Bátiz Vázquez, Principio de información, en Teoría del derecho parlamentario, 
México: Oxford University Press, 1999, pp.117-123.
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62
2.1 La biblioteca en la estructura política de la Jefatura del Estado

En primera instancia es necesario entender el concepto político «Jefatura del 
Estado». Aragón21 al respecto asevera que a ésta “le corresponde ostentar la 
suprema representación del aparato institucional”. Desde esta perspectiva, 
la magnitud política del jefe del Estado, que parte de la titularidad del eje-
cutivo en el sistema presidencial, está en relación con las funciones políticas 
del Estado; es decir, con la intensidad del poder estatal reflejado en las fa-
cultades que le confiere la Constitución en relación con la toma ejecutiva de 
decisiones políticas fundamentales, manifestación superior que constituye el 
conjunto de actividades a través de las cuales se refleja el poder del Estado. 
Recordemos que la Constitución es la Ley política suprema que norma la es-
tructura y organización del Estado, incluida, por supuesto, la función públi-
ca del jefe del Estado encarnado en el Presidente de la República. 

McKay22 en torno de este personaje afirma que “es el comandante-en-je-
fe, el jefe ejecutivo (y el principal diplomático), empleado de gobierno y ser-
vidor público, líder y miembro de un partido político, ciudadano y miembro 
de familia”. De acuerdo con esto ¿qué se entiende que sea un Jefe de Estado? 
Es la persona que representa a un país en el concierto de la serie de pueblos 
constituidos en Estados alrededor del mundo; es el personaje político que 
participa, directamente o mediante delegados diplomáticos, en reuniones de 
carácter de política internacional; es, en suma, quien personifica y representa 
a la Nación a través de las acciones y las decisiones estatales que configuran 
la función gubernamental del poder del Estado en la esfera inherente a temas 
o asuntos internacionales de diversa índole. 

Pero el terreno de las acciones políticas de la Jefatura del Estado referente 
al sistema presidencial ¿se da sólo entre Estados? ¿acaso en el nivel nacio-
nal no tiene presencia esta identidad política? Al distinguir, por ejemplo, en 
el plano nacional las políticas públicas de Estado de las políticas públicas de 
gobierno, es factible inferir que la Jefatura del Estado, en el entramado de 
la estructura institucional del Estado, también tiene una importante dimen-
sión nacional en cuanto a ejercicio político se refiere. De esta manera la con-
cepción del término que nos ocupa se asocia tanto a temas internacionales 
como nacionales. Empero, para efectos de diferenciar claramente la Jefatura 
de Estado de la Jefatura de Gobierno, ilustraremos solamente la capacidad 
internacional de representación exterior de la noción política denominada 

21 Manuel Aragón, «Gobierno y administración», en Filosofía política II. Teoría del Estado, Ma-
drid: Editorial Trotta, 1996, pp. 83-94.

22 Pamela R. McKay, “Presidential papers: a property issue”, en Library Quarterly. 52 (1), (Janu-
ary 1982): 21-40.
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como jefe del Estado, para argumentar la importancia y justificar la necesi-
dad de contar con un sistema de información documental en cuyo esquema 
informativo se incluya la biblioteca presidencial, considerando la tendencia 
contemporánea que se asocia a la categoría de biblioteca digital.  

Si la clave del éxito de un jefe de Estado en materia de relaciones exterio-
res es saber dominar el ejercicio político de algunos verbos, tales como saber, 
conocer, informar, negociar y representar, entonces el Órgano de Poder Eje-
cutivo, investido de competencia y autoridad, debe incluir en su estructura 
el servicio de biblioteca presidencial, con los recursos impresos y electrónicos 
necesarios para poder asistir eficazmente a dicho funcionario público y a su 
grupo de colaboradores que conforman ese órgano. En efecto, los diversos 
temas de interés nacional planteados mediante misiones en el exterior, re-
quieren, por una parte, de una base sólida de conocimiento e información 
y, por la otra, de una plataforma de negociación y representación. De lo que 
se trata, entonces, no es de crear una biblioteca presidencial personal al mo-
do estadounidense, sino una biblioteca presidencial institucional. Desde luego 
que el presidente en turno tiene el derecho, e incluso el deber, de formar su 
biblioteca personal, pero ésta no debe ser sustituida por la de carácter insti-
tucional, la cual, independientemente del cambio periódico del personal de 
la Presidencia de la República, deberá continuar su desarrollo para el apoyo 
de los futuros jefes de Estado y de Gobierno. 

En concordancia con lo anterior el radio de acción de la biblioteca pre-
sidencial personal se limita al titular del Órgano de Poder Ejecutivo, o sea, 
al Presidente de la República; mientras que se espera que la biblioteca pre-
sidencial institucional extienda su área de apoyo a la acción política de to-
do el Órgano del Poder Ejecutivo; esto es, sus servicios bibliotecarios deben 
apuntar a asistir tanto al presidente como al staff de las diversas Direcciones 
y Oficinas de la Presidencia de la República; así como, en caso necesario, a su 
gabinete o consejo de ministros o secretarios. No obstante, la existencia de 
la biblioteca presidencial institucional en el seno del Órgano del Poder Eje-
cutivo, no deberá tener la pretensión de sustituir a las bibliotecas guberna-
mentales que todas las secretarías de Estado tienen la necesidad de crear y 
desarrollar para desempeñar las funciones que les señalan la Constitución 
y legislación federales. En todo caso, se deberán estrechar lazos de coopera-
ción entre ellas. 

La diversidad de problemas que un Jefe de Estado tiene que resolver su-
giere que el personal de toda biblioteca oficial, al servicio directo del aparato 
presidencial de la República, procurará desarrollar colecciones básicas y se-
lectas, así como gestionar servicios bibliotecarios y de información de elevada 
calidad. En este sentido este tipo de centro bibliotecario debe ser una entidad 
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62 de servicio bibliográfico-documental de información para: 1] auxiliar con in-
formación que demande el trabajo ejecutivo que lleva a cabo el presidente de 
la República; 2] apoyar los mecanismos de captación de datos concretos e in-
formación directa que requiera el personal de apoyo al Ejecutivo; y 3] servir 
de enlace con los servicios de otras bibliotecas gubernamentales, tales como 
las que existen en la estructura de la Administración Pública Federal. 

La idea es que el servicio de biblioteca presidencial, con perspectiva de 
cooperación bibliotecaria, apunte a favorecer la formulación y la conducción 
de comunicación social y política que el Jefe de Estado necesita transmitir 
en o hacia el exterior. Así, el establecimiento de una biblioteca presidencial 
es indispensable para respaldar documentalmente los actos políticos que se 
relacionan, por ejemplo, con los temas complejos que se refieren a la inte-
gridad, la estabilidad y la permanencia del Estado. Dada la naturaleza de la 
Jefatura del Estado, la biblioteca oficial de apoyo a ésta tendrá que entrar en 
constante contacto con la biblioteca de la Secretaría o el Ministerio de Rela-
ciones Exteriores, puesto que este organismo es comúnmente el responsable 
de promover la coordinación del trabajo diplomático y consular en el exte-
rior, y apoyar al Jefe del Estado en la conducción de la política exterior. 

Se precisa, entonces, que la biblioteca presidencial satisfaga las necesidades 
de información política, social, jurídica y económica que requiere la Jefatura 
del Estado, con el fin de favorecer la eficacia de acción del Órgano de la Pre-
sidencia de la República en materia de dirección política exterior. Así, el Jefe 
de Estado, en el desempeño de la diplomacia presidencial que le correspon-
de realizar, debe contar con servicios bibliotecarios que le ayuden a obtener 
información documental pertinente y oportuna para elaborar los documentos 
presidenciales que debe llevar consigo en los viajes o en las recepciones de je-
fes de Estado. Pero ¿qué entendemos por este término? McKay23 responde: 
“ ‘documentos presidenciales’  es un término paraguas para una diversidad de 
materiales, escritos y grabados. Los documentos reflejan los diversos roles des-
empeñados por un Presidente”. En este caso los documentos que prepara la 
persona que representa el Poder Ejecutivo, en su calidad de jefe de Estado, son 
los que responden a su quehacer orientado por las relaciones que ejecuta en 
materia tanto de diplomacia presidencial bilateral como de diplomacia presiden-
cial multilateral. El personal bibliotecario al servicio de una Jefatura del Estado 
no deberá perder de vista que las relaciones internacionales no sólo se estable-
cen con los jefes de Estado, sino también con los secretarios generales de la 
Organización de la Naciones Unidas, de la Organización de Estados America-
nos, con los jefes o los directores de organismos internacionales, tales como el 

23 Ibid. p. 24.
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Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial, el Banco Interamericano 
de Desarrollo, la Comunidad Económica Europea y otros organismos. 

En esta tesitura los documentos presidenciales son los que al término del 
periodo del ejercicio presidencial de un determinado Jefe de Estado, pasan a 
formar parte importante, como es el caso de los Estados Unidos, de la biblio-
teca-archivo personal. Se trata de la biblioteca-archivo que es desarrollada y 
organizada principalmente con el acervo de documentos que emanan de la 
dinámica política del Ejecutivo Federal, producto del trabajo que el Presi-
dente de la República aporta y que durante o después de su gestión dispone 
que se ofrezca al público. Esto es posible ilustrarlo con el caso de un ex pre-
sidente de México, Miguel de la Madrid Hurtado, quien en su obra, El ejerci-
cio de las facultades presidenciales, apunta: 

Concedí una gran importancia a documentar y a dejar organizadas las fuentes de 
información sobre la acción gubernamental. Para ello creé, dentro de la Presiden-
cia de la República, un Centro de Documentación y Crónica Presidencial con ser-
vicio al público a fin de poner a su disposición los principales informes, estudios 
y documentos de la gestión gubernamental. Este acervo, sistematizado, ordena-
do y clasificado, fue entregado al Archivo General de la Nación en noviembre de 
1988.24 

Considérese el término «centro de documentación» como sinónimo de 
«biblioteca». La variedad temática y la considerable cantidad de estos fondos 
documentales que un jefe de Estado produce en el transcurso de su actividad 
política presidencial, representan una carga extraordinaria de trabajo para 
las capacidades del personal calificado que se dedica a la organización de la 
variedad de colecciones. 

La situación internacional hoy en día, a causa de la globalización, hace 
que las relaciones diplomáticas, bilaterales y multilaterales que lleva a cabo 
un Jefe de Estado se desarrollen en medio de un complejo esquema de al-
tibajos y zigzags. El deseo de la paz y no de la guerra; la cooperación y no 
la confrontación; la democratización, el diálogo y la solidaridad en las rela-
ciones internacionales y la no hegemonía ni el unilateralismo, son algunas 
de las aspiraciones e intereses que persigue toda Jefatura del Estado, par-
ticularmente los jefes de Estados no hegemónicos. En este sentido, parece 
prudente afirmar que un Presidente de la República sin sistemas y servicios 
de información documental adecuados a su alcance, en los que se incluya a 

24 Miguel de la Madrid Hurtado, El ejercicio de las facultades presidenciales, México: Editorial 
Porrúa, Universidad Nacional Autónoma de México, 1999, p. 66.
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62 la biblioteca presidencial, hace prácticamente imposible mantener diálogos 
estratégicos de alto nivel en los cuadrantes de un mundo globalizado y, por 
ende, sería difícil alcanzar importantes consensos con otros jefes de Estado. 
El incremento de la comprensión mutua y la confianza entre ellos tienen una 
importancia capital para impulsar un mayor desarrollo de los lazos de amis-
tad entre los pueblos. 

Asuntos internacionales, tales como la cooperación económica y comer-
cial; el combate al narcotráfico; la cooperación antiterrorista sobre la base 
de beneficio mutuo; el respeto de los derechos humanos de los diversos gru-
pos sociales vulnerables; el intercambio científico, tecnológico y cultural; la 
salvaguarda de la soberanía de los Estados y la estabilidad de las diferentes 
regiones del mundo; y otros, denotan la necesidad perentoria de contar con 
modernos sistemas y servicios de información, con particular énfasis de los 
electrónicos, mismos que estén a disposición permanente de la Jefatura del 
Estado. Ianni, teórico brasileño del fenómeno de la globalización, sostiene 
que 

[...] en el ámbito de la aldea global, prevalecen los medios electrónicos como un 
poderoso instrumento de comunicación, información, comprensión, explicación 
e imaginación de lo que sucede en el mundo. Junto con la comunicación impresa, 
los medios electrónicos pasan a desempeñar el singular papel de intelectual or-
gánico de los centros mundiales de poder, de los grupos dirigentes de las clases 
dominantes.25

Entre estos últimos podemos incluir a los líderes que representan el Po-
der Ejecutivo de los Estados de Derecho. No olvidemos que la política ex-
terior se forma bajo la influencia de factores objetivos, entre los que pode-
mos mencionar la situación geográfica del país y sus características sociales, 
históricas, económicas, culturales e ideológicas. En este orden de ideas, los 
servicios de información documental deben ayudar a la Jefatura del Estado a 
comprender todo ese entorno para lograr, en la medida de lo posible la prác-
tica de una diplomacia basada en valores cívicos y éticos, en lugar de una 
diplomacia respaldada en la fuerza militar o en la carga o sanción económica.   

No ha sido nuestro propósito adentrarnos en la documentación que pro-
duce el jefe del Estado, sin embargo, es posible advertir que la naturaleza de 
los documentos presidenciales asociada con su cargo, proporciona orienta-
ción sobre la importancia que debe tener el servicio de biblioteca presidencial 

25 Octavio Ianni, Teorías de la globalización, México: Siglo XXI, 1998, p. 75.
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en la mira tanto de los políticos como del personal profesional de la bibliote-
cología. De este modo la literatura en torno de esta disciplina debería poner 
tanta o más atención, como lo ha hecho en relación con el servicio de biblio-
teca parlamentaria, en la información como objeto de estudio y análisis, pues 
en el marco teórico y práctico del Estado de Derecho, esta información orga-
nizada en los sistemas bibliotecarios pertenecientes a los poderes Legislativo 
y Ejecutivo representa, en uno y otro, un recurso sustancial de contrapeso 
para evitar la concentración omnímoda del poder público. 

El interés por la biblioteca presidencial en activo (es decir,  los servicios 
de información a través del centro bibliotecario de este género durante la 
gestión política del principal mandatario de un Estado) reside, desde otra 
óptica, en que las actividades del jefe del Estado se extienden sobre una ga-
ma muy amplia de asuntos públicos en materia de política exterior; además de 
que apuntan, en periodos de crisis internacionales, hacia una mayor expan-
sión en todas las esferas principales que configuran los actos de la diplomacia 
presidencial. En esta tesitura, si el liderazgo del órgano del Poder Legislativo 
reconoce explícitamente la necesidad de los servicios bibliotecarios y de in-
formación parlamentarios para cumplir con su labor política, el Poder Ejecu-
tivo no puede sino aceptar también ese reconocimiento que le corresponde 
en el plano de su competencia, por ende, no puede carecer de un servicio de 
biblioteca, suficiente y eficiente, dentro de la estructura de la Presidencia de 
la República.    

2.2 La biblioteca en la estructura política de la Jefatura del Gobierno

Como hemos dicho, y asegura también el escrito citado de Aragón,26 la Jefa-
tura de Gobierno es la otra entidad política en la estructura gubernamental 
que conocemos como sistema presidencial. La Jefatura del Gobierno es en sí 
la cabeza del Poder Ejecutivo, es la que desempeña la función gubernativa y, 
por ende, la que realiza el poder de gobernar a un Estado desde la Presiden-
cia de la República, o sea, es el órgano que tiene el poder para dirigir la polí-
tica interior del Estado. Así, la teoría del Estado estudia y analiza el concepto 
de Gobierno como fuente de poder político y como función política de la 
superestructura estatal. Considerado como órgano director de la política de 
un país, ese elemento del Estado está estructurado de forma compleja. 

Para hacer efectivo ese poder y cumplir con esa función, el Gobierno tie-
ne un conjunto organizado de órganos llamados, según el país, Ministerios, 
Secretarías o Departamentos. Ese conjunto de instituciones es la estructura 

26 Manuel Aragón, op. cit., pp. 87-88.
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62 denominada Administración Pública Federal, sistema que actúa como el bra-
zo derecho de la Jefatura del Gobierno. González27 al referirse a las estruc-
turas del poder político, asevera que “el Presidente de la República es el que 
encabeza, con plenos poderes, la Administración Pública”. De tal suerte, en 
el presente rubro nuestro enfoque se circunscribe a la Jefatura del Gobierno 
del Poder Ejecutivo, sin adentrarnos en la teoría de las instituciones bibliote-
carias que están al servicio de las secretarías o ministerios de Estado. 

En efecto, intentar dilucidar en el rubro anterior acerca de la biblioteca 
presidencial al servicio de la Jefatura del Estado, significó adentrarse en la no-
ción de un género de biblioteca que está incrustada en el poder político del 
Estado. Ahora se trata de reflexionar en torno de un momento concreto de 
la biblioteca como servicio de organización y prestación de información do-
cumental en apoyo al quehacer que realiza quien tiene a cargo la Jefatura del 
Gobierno. Como sucede en la esfera de la diplomacia presidencial, en virtud 
de la importancia que tiene la dirección gubernamental administrada por ese 
órgano, resulta preciso reconocer la necesidad que se tiene en este rubro en 
materia de servicios, directos y eficaces, de biblioteca. No se trata, por supues-
to, de formar un recinto de esta naturaleza para cada una de las dos entidades 
políticas que constituyen la forma presidencial de gobierno, sino de distinguir 
la necesidad política de contar con una biblioteca presidencial para asistir, pa-
ralelamente, tanto a la Jefatura del Estado como a la Jefatura del Gobierno, 
binomio institucional y constitucional en el que se estructura la Presidencia de 
la República. Órgano de Poder Federal sobre el que recae la responsabilidad 
política de cumplir las funciones ejecutivas y administrativas que le conciernen 
al gobierno presidencial. Una de las modalidades del gobierno republicano. 

Serra28 afirma que “la eficacia de un Gobierno se mide no por lo que dice, 
sino por lo que hace con eficacia”. Esto es relativamente cierto, pues subesti-
mar el peso que tiene la palabra de lo que se hace con eficiencia en el mundo 
político, característico al Poder Ejecutivo, sería minimizar la carga política 
que tienen, por ejemplo, los discursos orales y escritos que a menudo pronun-
cian por mandato superior los voceros del Presidente de la República o el pre-
sidente mismo en su condición de jefe gubernamental. En torno de esto no 
perdamos de vista que la Constitución le concede al Presidente de la Repúbli-
ca, en el marco del régimen presidencial, deberes de naturaleza pública inhe-
rentes a un jefe de Gobierno. De ahí que Eshbaugh-Soha29 asegure que “las 
actividades públicas del presidente son de importancia teórica substancial”, 

27 Héctor González Uribe, Teoría política, México: Editorial Porrúa, 1995, p. 401.
28 Andrés Serra Rojas, Teoría del Estado, México: Editorial Porrúa, 1998, p. 87.
29 Matthew Eshbaugh-Soha, “Presidential press conferences over time”, en American Journal of 

Poliitical Science, 47 (2), (April 2003): 348-353.
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entre ellas las conferencias presidenciales de prensa, pues este autor considera 
que 

[...] las ruedas de prensa son uno de los vehículos más importantes en los cuales los pre-
sidentes comunican a los medios y al público. La evidencia cualitativa y el saber con-
vencional mantienen que el uso de la rueda de prensa es una función de los presidentes. 

En relación con esto, el deber de informar a la prensa sugiere que quien 
asuma la responsabilidad de la Jefatura del Gobierno, debe contar con un 
sistema de información documental de elevada calidad para poder, a su vez, 
informarles, en tiempo y forma, a los medios masivos de comunicación, quie-
nes, a su vez, tienen la responsabilidad social de informarle a la sociedad so-
bre el quehacer de este funcionario público. 

Hablar frente a una serie de reporteros nacionales e internacionales so-
bre temas candentes de política, sociedad, economía, ciencia, tecnología, 
derechos humanos, defensa, seguridad, empleo, vivienda, salud, desastres 
naturales, soberanía, etcétera, exige que la Jefatura de Gobierno cuente con 
capacidad de expresión elocuente y conocimiento concreto; por ende, con 
recursos suficientes y eficientes de información gubernamental, entre ellos el 
servicio de biblioteca presidencial, que le permitan usar un lenguaje y cono-
cimientos acordes con el nivel ejecutivo que sustenta. El mal uso del lengua-
je, evidenciado a través de los traspiés declarativos de un jefe del Ejecutivo, 
presenta el riesgo de degradar la investidura presidencial y, por ende, expo-
nerla a un desprestigio que puede originar confrontaciones institucionales, 
e incluso problemas internacionales. Un discurso presidencial debe estar 
elaborado con información veraz y conocimiento pleno del problema, no en 
ocurrencias que vulneren esa figura de poder gubernamental. Los errores 
políticos, sociales, geográficos, históricos y literarios, entre otros, podrían 
evitarse con la práctica cotidiana y sistemática de la lectura y el uso asiduo de 
la biblioteca presidencial, tanto por parte de quienes elaboran los discursos 
presidenciales como de quien los aprueba, lee y pronuncia de cara a la na-
ción. Desde esta óptica, ese centro bibliotecario no puede ser, en la teoría y 
en la práctica, un asunto pendiente o asignatura inexistente. 

En el caso de las conferencias de prensa, convertidas en documentos pre-
sidenciales audiovisuales, tales como grabaciones en video y fotografías, éstos 
podrían pasar a formar parte importante de las colecciones de ese tipo de 
centros bibliotecarios. Respecto a este tipo de documentos, Cox30 advierte 

30 Richard J. Cox, “America’s pyramids: presidents and their libraries”, en Government Informa-
tion Quarterly, 19 (2002): 45-75.
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62 que en 2002 las diez bibliotecas presidenciales estadounidenses (Bush, Carter, 
Eisenhower, Ford, Hoover, Johnson, Kennedy, Reagan, Roosevelt, Truman), 
además del acervo documental del presidente Nixon, contenían más de 7 mi-
llones de fotografías, 14.5 millones de pies de película, 83.000 horas de dis-
co, cinta magnética para audio y grabaciones en videocinta. Cifras que de-
bieron aumentar considerablemente con la William J. Clinton Presidential 
Library,31 inaugurada en noviembre de 2004 por el presidente George W. 
Bush. 

De tal modo que si reconocemos que la información documental, inclui-
da la audiovisual, es sumamente necesaria para los diversos quehaceres de 
gobierno que entrañan los actos de comunicar e informar, entonces la bi-
blioteca presidencial en activo tiene el deber de organizar y proporcionar 
una gran gama de información que demanda el trabajo político del órgano 
en cuestión. Ciertamente los periódicos, la radio, la televisión, la Internet y 
otros medios informativos ofrecen gran cantidad de informaciones, pero la 
cantidad y la diversidad de puntos de vista que se vierten sobre una deter-
minada temática hacen necesario que ese tipo de biblioteca desarrolle, por 
un lado, los procesos de compilación, selección y organización de ese recur-
so que se asocia con el poder político y, por el otro, que entre sus fuentes 
documentales incluya, por supuesto, las que ofrecen los medios impresos y 
electrónicos. En el plano de la información política del Poder Ejecutivo, el 
Gobierno republicano y poder dominante es el enlace que el profesional de 
la bibliotecología puede relacionar con la unidad documento presidencial y 
biblioteca presidencial. 

Hacer referencia al papel que juega el centro bibliotecario que sirve a la 
Jefatura del Gobierno significa desarrollar, organizar y difundir colecciones 
bibliográficas y/o documentales con base en las políticas gubernamentales 
de la nación, las cuales deben ayudar a solucionar los problemas que enfren-
ta la ciudadanía. En este sentido, los ejes de funcionamiento de los servicios 
bibliotecarios presidenciales giran alrededor del concepto de «políticas públi-
cas», en las que se combinan y complementan políticas de Estado y políticas 
de Gobierno. La línea divisoria que hemos hecho en el presente discurso en-
tre la Jefatura del Estado y la Jefatura del Gobierno es una perspectiva que 
nos puede ayudar a diferenciar entre unas y otras. Sin embargo, en la vida in-
terna de un Estado se planifican y realizan ambos tipos de políticas públicas; 
esto es, de Estado y Gobierno. 

La esfera de nuestro fenómeno de análisis nos permite afirmar que las 
bibliotecas presidenciales, en plena práctica para asistir al jefe de Gobierno, 

31 Access to presidential papers under scrutiny, American Libraries, 35 (10) (Nov. 2004): 14.  
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deberán contemplar como uno de sus objetivos el apoyar, a través de sus co-
lecciones bibliográficas y servicios bibliotecarios de información documen-
tal, las políticas públicas presidenciales. Se trata de la esfera que correspon-
de a los programas de acción de la autoridad pública que encabeza el Poder 
Ejecutivo. Esto revela, en general, que una política pública es la decisión gu-
bernamental que configura la solución de un problema determinado de la 
sociedad; y, en particular, que una política pública presidencial es una deci-
sión originada en la Jefatura de Gobierno con el fin también de solucionar un 
problema que aqueja a la comunidad. 

Así, los servicios bibliotecarios destinados a servir al Presidente de la Re-
pública deberán diseñar diversas modalidades de acceso a la información, 
y también pensar y aplicar mecanismos que favorezcan a la comunidad de 
usuarios gubernamentales que asisten a esa Jefatura, incluyendo a su titular. 
Lahera al relacionar políticas públicas e información se aproxima a nuestra 
idea, pues dada la circulación de la información en materia de políticas pú-
blicas, indica que 

[...] una condición necesaria para que el Estado tenga éxito en las tareas que se le 
encomiendan es la que éste disponga de una adecuada informatización de proce-
sos, de interconexión vía redes y de acceso a bases de datos dispersas por el mun-
do con información necesaria para el desarrollo.32 

Siguiendo en esta línea, las instituciones bibliotecarias, en el contexto 
que nos ocupa, deberán auxiliar con información completa, veraz y opor-
tuna los pasos que implica la elaboración de políticas públicas; esto es, de 
acuerdo con Ruiz,33 en la: 1] identificación y definición de los problemas; 2] 
percepción de la problemática actual y futura, 3] selección de soluciones, 4] 
establecimiento de objetivos o metas, 5] selección de los medios, y 6] imple-
mentación. 

Desde esta perspectiva, si la Jefatura del Gobierno es el órgano que dirige 
la realización de las políticas públicas de un país, entonces el objetivo princi-
pal del Gobierno es alcanzar resultados positivos en cuanto a bienestar so-
cial se refiere. Con base en estas ideas, a la biblioteca presidencial se la puede 
concebir como un sistema de información documental organizada y como un 
instrumento de enlace con otras bibliotecas gubernamentales para lograr ese 
objetivo. Las facultades inherentes a la dirección política de la nación, que se 

32 Eugenio Lahera Parada, Introducción a las políticas públicas, México: Fondo de Cultura Eco-
nómica, 2002, p. 221.

33 Carlos Ruiz Sánchez, Manual para la elaboración de políticas públicas, México: Plaza y Valdés, 
1996, p. 15.
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62 le atribuyen a la Jefatura de Gobierno como componente central del Poder 
Ejecutivo, son tan importantes como las funciones y actividades que realizan 
las cámaras del poder Legislativo. 

3. La biblioteca al servicio del titular de la 
presidencia de la república

En los rubros anteriores se ha tratado, desde una óptica general, la relación 
biblioteca presidencial y Presidencia de la República, dividiendo nuestro aná-
lisis en relación con los dos órganos que constituyen a esta última: la Jefatura 
del Estado y la Jefatura de Gobierno. Ahora dediquemos el presente aparta-
do a reflexionar acerca del nexo biblioteca presidencial y Presidente de la Re-
pública; esto es, en torno del servicio de biblioteca de este género para asistir, 
en concreto, al titular del Poder Ejecutivo. Para tal efecto se intenta exponer 
dos dimensiones de razonamiento: 1] en la dinámica de sus actos políticos y 
2] en el desarrollo de sus facultades y obligaciones constitucionales, en am-
bos casos como presidente de la República.

3.1 La biblioteca en la dinámica de los actos políticos presidenciales

El propósito de las bibliotecas presidenciales, a juicio de Brooks,34 “es pre-
servar y hacer disponible en un lugar todos los materiales de una Adminis-
tración Presidencial”. La función de preservación en relación con este tipo 
de centros, es la principal directriz que se esgrime en el plano del ejercicio 
bibliotecario presidencial en los Estados Unidos. Esa función se asocia al 
concepto biblioteca-archivo; mientras que la idea de hacer disponible los do-
cumentos presidenciales se articula con el concepto de biblioteca de investi-
gación, expresión que se relaciona con la función de servicio que se preten-
de que esas bibliotecas realicen a partir de su apertura al público. Pero la 
disponibilidad de algunos acervos está acotada en virtud de la contención 
o prohibición que existe, por orden ejecutiva, de no prestar la información 
clasificada bajo el rubro de seguridad nacional. 

Como se puede colegir, la perspectiva bibliotecológica estadounidense 
tampoco nos permite dilucidar el funcionamiento de la biblioteca presiden-
cial durante la dinámica de los actos políticos del Presidente de la República, 
los cuales son la parte esencial que nos puede ayudar a seguir construyendo 

34 Philip C. Brooks, “A special library for the presidency”, en Missouri Library Association Quar-
terly, 23 (June 1962): 42.
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la base argumentativa para sostener la propuesta sobre la necesidad de que 
todo primer mandatario de una nación en un régimen presidencial, gobierne 
eficazmente con servicios bibliotecarios y de información a su alcance inme-
diato.   

Si la biblioteca presidencial debe ser un apoyo sustancial en la dinámica 
de los actos políticos del titular de la Presidencia de la República, es menes-
ter preguntar ¿qué se entiende por actos políticos? Serra nos ayuda a respon-
der al aseverar que: 

La política es una actividad encaminada a la constitución, desarrollo y funciona-
miento del poder público. Ella origina la doble relación gobernantes y gobernados, 
es un proceso de mando y obediencia. Esta actividad o acción política se traduce 
en la realización de actos y hechos políticos, y los actos materiales que se relacionan 
con los mismos. Toda actividad debe estar vinculada al ejercicio del poder.35 

Desde este escorzo, los servicios bibliotecarios presidenciales están en-
caminados a favorecer, en efecto, el trabajo político de quien tiene el poder 
político-ejecutivo del Estado, o sea, el mandato de gobernar a través de la 
titularidad del Poder Ejecutivo Federal. Estamos ante el actuar político del 
funcionario público que ejerce el poder como jefe de Estado y de Gobierno. 
Y actuar políticamente en ese nivel significa reconocer la necesidad de ha-
cer uso, sistemático e intenso, de las diversas fuentes de información que la 
biblioteca presidencial le ofrezca al primer mandatario de la nación, con el 
fin de que él pueda estar informado y así le sea factible analizar, deliberar, 
disponer y decidir, pues como dice Fayt,36 “la decisión es la culminación de 
la acción activa de la política”. Así las cosas, la biblioteca destinada a asistir al 
presidente es una forma definida y concreta de servicio bibliotecario y de in-
formación que se distingue de otras formas de bibliotecas gubernamentales 
que se ubican dentro del marco de estudio del Estado de Derecho. 

En este plano de reflexión nuestra idea de biblioteca presidencial alejada 
del modelo estadounidense, que ha sido analizado en un rubro anterior, tie-
ne acotado su campo de acción, por lo que sus principios deben analizarse a 
luz de los principios del quehacer bibliotecario gubernamental, algunos de 
los cuales son mencionados por Neut.37 Desde esta perspectiva el tipo de bi-
blioteca que nos ocupa es, en el más claro sentido, el recinto documental ne-
cesario que responde a la función política de uno de los poderes que configu-
ran al Estado. La consistencia teórica de la biblioteca presidencial en activo 

35 Andrés Serra Rojas, Op. Cit., pp. 86-87.
36 Carlos S. Fayt, Teoría de la política, Buenos Aires: Editorial Perrot, 1960. p. 68.
37 Hans van der Neut, op. cit. p. 261.
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62 está vinculada, pues, con la realidad política y, por ende, con los mecanismos 
de la acción del poder público presidido por el Titular del Ejecutivo Federal. 

Que la biblioteca presidencial se vuelva una necesidad perentoria, du-
rante el pensar y hacer de un presidente, en todos los Estados democráticos 
de Derecho, parece un tema extravagante para la teoría bibliotecológica que 
intenta trazar la cultura de las «necesidades de información» de la sociedad 
organizada en ese tipo de formación político-social. Una muestra es la au-
sencia explícita de este tipo de centro bibliotecario, no así la ausencia de éste 
en la estructura del Poder Ejecutivo. Y todavía más extravagante parece la 
posibilidad de que, sin esa teoría, pueda ser cuestionada la satisfacción de las 
necesidades políticas de información o las necesidades de información políti-
ca de un presidente de la República. De acuerdo con la literatura biblioteco-
lógica, se tiene la sospecha de que para el bibliotecólogo no existe o no tiene 
importancia para él ese usuario potencial de información bibliográfica, pues 
esto sólo se evidencia cuando, como en el caso de los Estados Unidos, el pre-
sidente termina su cargo público y convierte la masa documental que acumu-
ló a lo largo de su administración en una biblioteca presidencial, que ofrece 
documentos para el interés más del historiador que del político y del politó-
logo; para mostrar más el lujo de quien gobernó los destinos de la nación más 
poderosa del Occidente que la función de servicio de esas bibliotecas-museo 
para el pueblo estadounidense. 

Una clara evidencia acerca de esto es la obra de Smith38 intitulada Win-
dows on the White House: the story of presidential libraries. Por lo que en 
atención a la naturaleza del fenómeno de esa biblioteca en el contexto esta-
dounidense, la expresión más correcta para denominarla sería biblioteca ex 
presidencial, momento intelectual del quehacer bibliotecario de esa nación 
que se ha acogido a una suerte histórico-teórica que evidencia tanto la volun-
tad de decisión política como de privilegio político para la construcción de 
lujosos edificios de bibliotecas que alberguen la herencia documental deri-
vada del ejercicio ejecutivo de algunos ex presidentes. Es necesario rebasar 
esta visión de biblioteca presidencial que tiende a convertirse en una versión 
acotada, puesto que no hace más que restringir el problema e impedir así re-
flexionar alrededor del nexo conformado por el elemento-objeto (biblioteca 
presidencial) y el elemento-sujeto (presidente de la República), ambos en los 
cuadrantes de la práctica de la política llevada a cabo por el actor político 
que encabeza el Poder Ejecutivo.

38 Curt Smith, Windows on the White House : the store of presidential libraries, South Bend, Indi-
ana : Diamon Communicatios, 1997, 256 p.
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La relación información, biblioteca y presidente debiera girar en torno de 
una adecuada confección de decisiones ejecutivas, las cuales, como observa-
mos cotidianamente, están expuestas a las presiones de los líderes legislati-
vos, los dirigentes de los partidos políticos, los integrantes de diversos gru-
pos de interés, las ideologías de carácter internacional y nacional, los repre
sentantes de otros Estados, etcétera. Por lo que el servicio de biblioteca pre-
sidencial debe apoyar la eficacia de la estructura política presidencial que 
tiende a estabilizar gran parte de la actividad del gobierno hoy en día. Los 
actos del presidente, reflejados en la toma de decisiones políticas, requieren 
de una plataforma de servicios bibliotecarios y de información eficaces. La 
composición del ambiente en el que el presidente de la República se desen-
vuelve, sugiere que él no es un sujeto pasivo en la elaboración de noticias, 
pues su poder reside en gran medida en el uso y la administración de la in-
formación con la finalidad de generar material destinado tanto para la pren-
sa gubernamental como para la prensa no gubernamental, nacional e inter-
nacional. 

Por lo tanto la rueda de prensa, en virtud de la necesidad de información 
que requiere, amerita particular atención por parte de la biblioteca dedicada 
a asistir a dicho funcionario público. De tal suerte que en virtud de esa ne-
cesidad de información política que demanda el discurso introductorio y la 
ronda de preguntas/respuestas durante una conferencia de prensa, ésta pue-
de ser un eslabón entre el titular de la Presidencia y la biblioteca a su servicio, 
por lo que en el plano de esta actividad presidencial el centro bibliotecario 
se podría convertir en un centro de información que refuerce el manejo de 
asuntos que caracterizan todo acto político del buen gobernar a partir de las 
facultades constitucionales que se le confieren al presidente de la República. 
La diferencia de contar o no con servicio efectivo de biblioteca en este con-
texto político puede distinguir entre la figura de un presidente informado o 
un presidente desinformado. Diferencia que traza, incluso, una línea divisoria 
entre un presidente culto o inculto.     

Desde otra arista, la legitimidad de la biblioteca presidencial en el actuar 
político del titular del Poder Ejecutivo debe ser reconocida bajo el perfil de 
su eficacia para brindar, sistemáticamente, la información documental que 
requiere la acción creadora que conlleva tal cargo público, acción que ha de 
apuntar hacia la esperanza de configurar una nación mejor, un Estado mejor 
gobernado. En esta perspectiva, tal centro bibliotecario no se puede reducir 
a un mero depósito organizacional de documentos presidenciales y dedicarse 
sólo al desempeño de la función de preservación organizada de los mismos, 
pues de ser así se estaría actuando para formar más bien una biblioteca post- 
presidencial, tal como ha venido suscitándose en el terreno estadounidense. 
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62 Menez,39 en este contexto, asevera: “Las bibliotecas presidenciales consoli-
dan el orgullo y elevan el tono de una comunidad de la misma manera que lo 
hacen las universidades”. 

Si aceptamos esta idea, entonces el centro bibliotecario para apoyar los 
hechos políticos del presidente debería ser contemplado en todo el mundo 
con la misma atención que se le ha venido dando a las bibliotecas universi-
tarias o académicas. Pero como no es así, la biblioteca presidencial en activo 
debe considerarse como un producto de la cultura del poder político, una 
institución que contribuye a documentar los actos políticos del ejecutivo, que 
revelan las diversas direcciones y propósitos de la vida política en acción del 
Ejecutivo. Perfilar la tendencia de la relación bibliotecas presidenciales y actos 
políticos es reconocer la importancia y la necesidad de poseer los medios de 
información bibliográfico-documental para todos aquellos actos, cualesquie-
ra que sean, que emanan de la autoridad presidencial y se cumplen en forma 
ejecutiva. 

Si bien el titular de la Presidencia de la República tiene un determina-
do campo de acción en el marco de la distribución de los poderes públicos, 
es también cierto que este funcionario público adquiere un amplio poder de 
acción vinculado con los diversos actos políticos que realiza, de los cuales 
emerge la amplia gama de necesidades de información, que a la vez pueden 
y deben determinar el radio de actividad respecto a la planeación, la crea-
ción, el desarrollo, la organización y el funcionamiento de los servicios bi-
bliotecarios presidenciales. Desde esta óptica se observa que el poder políti-
co del presidente se revela mediante los actos políticos que efectúa. Y tanto 
el poder como los actos es factible asociarlos con la actividad bibliotecaria 
destinada a favorecer a ese ciudadano electo democráticamente como primer 
mandatario. 

La importante consecuencia que se desprende de esta visión teórica es 
saber cuál es el objeto de la función social de la biblioteca presidencial en 
activo. Pues como hemos analizado, la teoría de la biblioteca presidencial 
estadounidense que podría construirse con base en la literatura disponible, 
por lógicas que fuesen sus deducciones, tendría el defecto de no haber sino 
sido hecha para determinadas coordenadas de tiempo y espacio, y por ende 
estaría desprovista de fundamento no sólo para otros regímenes republica-
nos sino para el estadounidense mismo, en tanto que, como se ha puntuali-
zado, se trata más bien de centros bibliotecarios con fondos bibliográficos y 
documentales de ex presidentes, disponibles para asistir al historiador y a las 

39 Joseph F. Menez, “Presidential papers and presidential libraries”, Social Science, 47 (1), (Win-
ter 1972):34-39.
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personas que tienen alguna curiosidad sobre la vida de un personaje que ha 
representado el Poder Ejecutivo de los Estados Unidos. 

Entonces, en sentido riguroso, la actividad bibliotecaria en el ámbito 
del presidente de la República debe girar en derredor de los actos políticos 
que el poder, dentro de los límites fijados por la ley, le permite realizar a esa 
autoridad. Desde esta perspectiva y tomando como base el documento de 
Relyea,40 el sistema bibliotecario presidencial Federal de ese país debería ha-
cer explícitos sus servicios tanto para la comunidad estadounidense como, y 
principalmente, para el titular de la Presidencia de la República en su plena 
función ejecutiva, pues Veit41 en su obra Presidential libraries and collections 
—a nuestro juicio la más completa sobre el tema— hace particular énfasis 
sobre los aspectos históricos, el trabajo de archivo, las características de las 
colecciones, los costos de construcción y mantenimiento de los edificios, las 
descripciones individuales de las mismas, y otros, pero menciona muy super-
ficialmente el problema del acceso a los documentos presidenciales; por tan-
to, no se expresa el asunto relevante de los servicios bibliotecarios al público. 

Esta situación nos permite comprender mejor por qué Cochrane42 intitula 
su artículo: «Presidential, yes; libraries, not really». Pensamos que no es este 
tipo de biblioteca presidencial (biblioteca-archivo-museo) lo que un titular 
de la Presidencia de la República requiere para el cumplimiento de sus acti-
vidades políticas durante su periodo de gobierno. Tengamos en cuenta que la 
acción política del Poder Ejecutivo no es menos importante que la acción po-
lítica del Poder Legislativo en un Estado de Derecho, por lo cual es necesario 
que ambos poderes tengan instalado, en sus respectivos entramados orgáni-
cos, los adecuados recintos bibliotecarios. Así, en su aspecto fundamental, la 
biblioteca presidencial puede definirse como la institución que asiste y provee de 
información a la autoridad que ejerce el Poder Ejecutivo dual, o sea, al titular 
del órgano ejecutivo constitucional que desempeña conjuntamente el cargo de 
Jefe del Estado y Jefe de Gobierno en la estructura de un régimen presidencial.   

   

3.2 La biblioteca en la práctica de las facultades y obligaciones presidenciales

Con el propósito de continuar planteando el contorno de la biblioteca pre-
sidencial como un mecanismo de información inmediatamente eficaz para 
auxiliar al titular de la Presidencia de la República, es menester analizar ahora 
la influencia que ese tipo de servicio tiene o puede tener en el marco de las 

40 Harold C. Relyea, “The Federal Presidential Library System”, Government Information Quar-
terly, 11 (1), 1994, pp.7-21.

41 Fritz Veit,  op. cit. 152 p.
42 Lynn Scout Cochrane, op. cit. p. 59.
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62 atribuciones que la Constitución y leyes conexas le confieren al ejecutivo, las 
cuales reflejan tanto la posición política de ese cargo público en la estructu-
ra de la organización estatal como la función de liderazgo superior de quien 
tiene la responsabilidad de la dirección política del país. Desde esta arista, 
Carré advierte: 

El Presidente de la República tiene directamente de la Constitución cierto núme-
ro de poderes, como el de dirigir los asuntos exteriores, convocar a las Cámaras, 
etcétera, poderes cuya importancia es desde luego considerable y que ejerce, no 
ya a consecuencia y en virtud de leyes que emanan del cuerpo legislativo, sino fun-
dado en su propia competencia constitucional.43 

De acuerdo con esto, afirmamos que la biblioteca presidencial se ubica, 
teóricamente, en un estadio gubernamental superior, pues ella debe existir 
para apoyar la actividad del Estado que se realiza a través del órgano Ejecu-
tivo. Recordemos que el presidente tiene, en la esfera del sistema federal, el 
papel dual de jefe de Estado y jefe de Gobierno, así que las facultades que 
este funcionario ejerce en un régimen de Derecho son aquellas que, en efec-
to, están expresamente relacionadas con el cargo de esas dos Jefaturas. Por lo 
tanto un análisis grosso modo de las facultades del presidente puede proveer 
el contexto necesario para entender, desde otro lugar, el peso específico que 
tiene o debería tener ese centro bibliotecario. Así, el alcance de la dicha bi-
blioteca se puede determinar también por la trascendencia de las atribucio-
nes y las funciones gubernamentales; es decir, por la actividad del Estado en 
cuanto a contenido y forma.

En atención a lo que expresa la Ley suprema de los regímenes presiden-
ciales, Galindo44 advierte que “a la actividad del Estado se le ha dado di-
ferentes nombres, tales como: prerrogativas, cometidos, derechos, facul-
tades, servicios públicos, competencia, funciones y atribuciones, entre los 
más comunes”. Así que para avanzar en nuestras reflexiones tomamos a la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos como el molde po-
lítico-documental principal, por lo que se usará la fórmula: «las facultades y 
obligaciones del Presidente» que se asientan en el Artículo 89 constitucional, 
sin menoscabo de otras expresiones válidas que hubiere en constituciones de 
otros países para argumentar el valor y la eficacia de la biblioteca presiden-
cial en el derrotero que sigue el «ejecutivo dual» al encabezar el poder públi-
co de la actividad del Estado. 

43 R. Carré de Malberg, op. cit., p. 439.
44 Miguel Galindo Camacho, Derecho administrativo, México: Editorial Porrúa, 2000, p. 81.
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Para entender mejor el nexo que es factible establecer entre biblioteca y 
presidencia en el contexto del supremo Poder Ejecutivo de la Federación, 
tengamos en mente las siguientes apreciaciones de Villa:45 1] la institución 
presidencial pertenece al género de las grandes organizaciones de la políti-
ca contemporánea, 2] en consecuencia, es la expresión de un orden social 
y político y de una unidad cultural, susceptibles de mayor vastedad y com-
plejidad, y 3] es, en suma, una institución socialmente sólida, históricamente 
legítima, genéticamente democrática y orgánicamente perfectible. Por esto 
podemos ubicar a la biblioteca presidencial en el cuadrante institucional de 
la política estatal, destinada a procurar la satisfacción de las necesidades de 
información que el titular de la Presidencia de la República presenta con ba-
se en lo que le encomienda la Constitución y leyes conexas. De tal modo que 
una teoría de la biblioteca presidencial significa la elaboración de una teoría 
política de este género de organismo gubernamental, pues ella debe dedi-
carse a desarrollar y organizar las colecciones documentales pertinentes y a 
ofrecer una gama de servicios que logren ayudar a reforzar la toma de de-
cisiones político-presidenciales, en aras de perfeccionar un trabajo ejecutivo 
que apunte a favorecer tanto el interés público como el interés nacional. 

Ejemplifiquemos. Las facultades del presidente referentes al interés pú-
blico en materia de asuntos internos se expresan en la Ley suprema mexicana 
esencialmente en la fracción I del Artículo 89: “Promulgar y ejecutar las le-
yes que expida el Congreso de la Unión, proveyendo en la esfera administra-
tiva a su exacta observancia”; y sobre el mismo tenor pero en relación con el 
interés nacional respecto a las relaciones internacionales queda manifiesto en 
la fracción X de ese mismo artículo: 

Dirigir la política exterior y celebrar tratados internacionales sometiéndolos a la 
aprobación del Senado. En la conducción de tal política, el titular del Poder Eje-
cutivo observará los siguientes principios normativos: la autodeterminación de los 
pueblos; la no intervención; la solución pacífica de controversias; la proscripción 
de la amenaza o el uso de la fuerza en las relaciones internacionales; la igualdad 
jurídica de los Estados; la cooperación internacional para el desarrollo; y la lucha 
por la paz y la seguridad internacionales.46 

45 Manuel Villa Aguilera, op. cit., pp. 13-15.
46 México [Leyes]. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, texto vigente, última 

reforma publicada en el DOF 27 de septiembre de 2004, (citado 30 de mayo de 2005),  disponi-
ble en Internet: http://www.cddhcu.gob.mx/leyinfo/doc/1.doc
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62 Recordemos la línea divisoria entre el jefe del Estado y el jefe del Gobier-
no. Sánchez47 la expresa de la siguiente manera: 

el presidente de la República tiene la representación del Estado mexicano ante los 
organismos internacionales y frente a otros Estados [...] el presidente de la Repú-
blica desarrolla el gobierno de la Federación; sus atribuciones se significan en la 
aplicación en la esfera administrativa, de las normas de rango federal. 

Por esta razón el interés nacional está asociado a las relaciones internacio-
nales que el Jefe del Estado debe dirigir; y el interés público está vinculado 
con los asuntos internos de la nación que el Jefe del Gobierno debe conducir, 
y es tomando en cuenta estos dos ejes en los que giran las facultades de quien 
encarna el Poder Ejecutivo, alrededor de los cuales se debe basar y justificar 
la gestión bibliotecaria presidencial. 

Como podemos inferir, la óptica normativa nos permite establecer explí-
citamente la raíz del nexo biblioteca presidencial y Estado de Derecho, pues al 
ser la Constitución la norma pública fundamental que da forma y estructura 
al Estado y, asimismo, al señalar las facultades y las obligaciones de los po-
deres públicos, entre ellos los del Poder Ejecutivo, se sugiere que ese cen-
tro bibliotecario sea reconocido como un mecanismo de apoyo documental 
extraordinario en el marco del Estado Constitucional, el cual es, en conse-
cuencia, un Estado de Derecho. Estructura jurídico-política que, insistamos, 
requiere de servicios bibliotecarios presidenciales, además de los parlamen-
tarios y jurídicos destinados a favorecer el trabajo de los otros poderes de la 
Federación. Servicios institucionales que forman importantes sistemas y sub-
sistemas de bibliotecas gubernamentales en todo lo largo y ancho del aparato 
estatal, los cuales deben secundar la interacción entre esos poderes públicos, 
pues como observa Galindo,48 hoy en día no es posible concebir al órgano 
legislativo sólo legislando; al órgano ejecutivo únicamente promulgando y 
ejecutando leyes expedidas por la Asamblea parlamentaria; y al órgano ju-
dicial interviniendo únicamente en los casos de controversia. Motivo por el 
que este autor considera que la política del Estado de Derecho contempo-
ráneo debe apuntar hacia la colaboración de poderes, principio que podría 
ser configurado en el plano que nos incumbe como colaboración de servicios 
bibliotecarios y de información. 

Principio que puede ser respaldado para ofrecer un mejor acceso a las pu-
blicaciones gubernamentales mediante la práctica amplia y sistemática de la 

47 Enrique Sánchez Bringas, Derecho constitucional, México: Editorial Porrúa, 2001, p. 483.
48 Miguel Galindo Camacho, op. cit., p. 92.
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cooperación bibliotecaria gubernamental; es decir, el enlace organizado que 
debe unir a la comunidad bibliotecaria que asiste al Gobierno en sus tres 
diferentes dimensiones políticas que marcan la división o la separación de 
poderes. Para tal efecto es posible poner en marcha  la conexión cooperación 
bibliotecaria e información gubernamental a través de las cinco tareas que 
Hernon y McClure49 consideran al respecto: 1] el almacenamiento coopera-
tivo de colecciones, 2] el acceso al poco uso de material de la biblioteca, 3] la 
selección, adquisición y proceso cooperativos, 4] la entrega de documentos y 
5] el servicio de referencia. La tecnología electrónica aplicada al quehacer bi-
bliotecario y la variedad de productos y sistemas de información electrónica 
gubernamental pueden facilitar hoy en día esa colaboración.

 Distinguir las facultades o las atribuciones políticas del presidente de 
la Nación por parte del profesional de la bibliotecología significa establecer 
algunos criterios de certeza para contar con mejores elementos sobre: 1] la 
naturaleza de los fondos bibliográficos a desarrollar, 2] la formulación de los 
procedimientos necesarios para realizar la organización documental, 3] la 
gama de servicios a ofrecer por parte del personal bibliotecario, y 4] la pro-
puesta de colaboración de servicios bibliotecarios y de información entre la 
biblioteca presidencial y otras instancias bibliotecarias de carácter guberna-
mental que se hallan distribuidas en el complejo aparato de la Administra-
ción Pública. Que en suma servirán para orientar a ese profesional en la ela-
boración del «proyecto de trabajo» necesario para convencer a la autoridad 
correspondiente respecto a la creación y/o el desarrollo de ese tipo de unidad 
de información. Ofrecer servicios bibliotecarios y de documentación a quien 
tiene la responsabilidad superior de desempeñar la función política del órga-
no constitucional que dirige los destinos de una Nación significa, pues, co-
nocer los perfiles político-constitucionales del titular del Ejecutivo Federal. 
Documento administrativo que podría estar fundamentado en los valores de 
interés público e interés nacional que persigue el titular de la Presidencia de la 
República. Fesler en relación con el primero asevera: 

El interés público es un ideal. Es para los administradores lo que la objetividad 
para los investigadores: es algo que buscar, aunque se alcance imperfectamente, 
algo que no se debe desdeñar porque no se alcance el logro. Si no hay interés pú-
blico, debemos renunciar a la idea de los ideales. El interés público no es algo que 

49 Peter Hernon; McClure, Charles R., Public access to governmant information: issues, trends, 
and strategies, Norwood, New Jersey: Ablex Publishing Corporation, 1988, p. 349.
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62 podamos tener en las manos, ni algo cuya cultura, anchura y peso pueda medir-
se.50

Sin embargo percibimos bien cuando este interés está en peligro o es 
afectado negativamente. En este sentido la biblioteca presidencial debe su-
bordinarse al quehacer que lleva a cabo el Ejecutivo. Esta subordinación se 
extiende a todos aquellos actos de administración bibliotecaria orientados 
a respaldar el funcionamiento eficaz del aparato que tiene a cargo la «pro-
mulgación y ejecución de las leyes», prerrogativas de interés público en tanto 
que las leyes son las que regulan la organización y la marcha de los servicios 
públicos administrados por el Gobierno Federal para satisfacer las necesi-
dades de la población, incluyendo, por supuesto, las necesidades colectivas 
de servicios públicos bibliotecarios destinados a los diversos grupos sociales.

Dentro de la dinámica de la política exterior, trabajo de acción políti-
ca que apunta hacia la elaboración de programas estratégicos que permitan 
defender a escala regional e internacional los intereses nacionales, es factible 
también encontrar elementos orientadores para formular políticamente el 
«proyecto de trabajo» que exprese la creación o la continuación de una bi-
blioteca presidencial. Lo que se intenta explicar es que la frase «defensa de los 
intereses de la Nación», implica la necesidad de reconocer el peso especifico 
que tiene la información organizada que el personal de esa biblioteca puede 
buscar, localizar y ofrecer en materia de política pública, externa e interna. 
Política que tendería a mejorar, fortalecer y consolidar el bienestar integral del 
Pueblo en su vida diaria. Pensamos que los servicios bibliotecarios presiden-
ciales y otros de carácter gubernamental, pueden cooperar, como factores de 
información documental permanente, en el proceso de formación y formula-
ción de políticas externas. 

Dada la importancia que tienen esos servicios, la precaria planificación 
política externa de algunas naciones podría ser subsanada mediante el uso 
sistemático de la información organizada del que esa biblioteca podría dis-
poner. El estudio, el análisis y la discusión que entraña la defensa de un de-
terminado interés nacional, sugiere que el líder del Poder Ejecutivo, además 
de su personal auxiliar, haga un uso intenso y sistemático de la información; 
los rasgos de continuidad y coherencia, de ajustes y cambios de toda política 
exterior formulan también que se base en ese recurso que el centro bibliote-
cario tiene como responsabilidad brindar cotidianamente. 

50 James W. Fesler, “El Estado y su estudio: el todo y las partes”, en Administración pública: el 
estado actual de la disciplina, Lynn, Naomi B.; Wildavsky, Aaron (Compiladores), México: Co-
legio Nacional de Ciencias Políticas y Administración Pública: Fondo de Cultura Económica, 
2001, p. 146.
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Así, en virtud de que los pronunciamientos y las decisiones del Ejecutivo 
en el plano de la política exterior reflejan compromisos y posicionamientos, 
valores e intereses de la comunidad a la que representa, el personal a cargo 
del servicio de la biblioteca presidencial debe estar consciente de esa realidad 
de poder en la que se encuentra inmerso. El juego de intereses cruzados y de 
ideas contradictorias que evidencian al contexto político, tanto interno como 
externo de un país, es un referente más sobre el que es factible sostener la exis-
tencia imprescindible de la biblioteca al servicio del presidente de la Repúbli-
ca. Los desafíos concernientes a la política exterior no pueden ser acometidos 
sólo con datos superficiales; es decir, con proyectos desarticulados y alejados 
de la realidad, sino con información amplia y profunda en torno del interés 
nacional correspondiente. La variedad de problemas en materia de política ex-
terior, y la dificultad para reunir la información necesaria para solucionarlos 
complica a menudo la toma de decisiones. En este sentido una biblioteca pre-
sidencial es un mecanismo eficaz, si se la provee de los recursos necesarios, pa-
ra atenuar el obstáculo que representa la ignorancia por falta de conocimiento 
sobre un determinado tema; y en consecuencia para contribuir a moldear y a 
perfeccionar las decisiones políticas del presidente de la República.  

 Como concepto funcional, el de «biblioteca presidencial», en contraste 
con el de «biblioteca parlamentaria», se encuentra sin duda en un estadio 
embrionario, pues aún en la literatura bibliotecológica es un fenómeno in-
cierto; en consecuencia, su valor como importante servicio bibliotecario para 
practicantes, docentes e investigadores ha pasado casi inadvertido. En este 
sentido, reconocemos que los trazos de algunas fronteras claras alrededor de 
su presencia en el seno del Poder Ejecutivo resultan todavía no sólo tenues 
sino también subjetivos. Empero si ratificamos la idea sobre la necesidad de 
esa biblioteca como un sistema de apoyo documental imprescindible en el 
contexto de quien encabeza ese poder político, entonces resulta apropiado 
adherirnos a lo que apunta Acosta51 para el caso mexicano: 

Es incuestionable que la Presidencia de la República requiere de órganos de apo-
yo técnico que auxilien al Ejecutivo Federal en el desempeño de las importantes 
funciones del Jefe de Estado y de Gobierno de nuestro país. 

O como se asienta en Artículo 8º de la Ley Orgánica de la Administra-
ción Pública Federal al referirse a los recursos que debe tener a su alcance la 
figura presidencial mexicana: 

51 Miguel Acosta Romero, Compendio de derecho administrativo, México: Editorial Porrúa, 
2003, p. 142
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62 contará con las unidades de asesoría, de apoyo técnico y de coordinación que el 
propio Ejecutivo determine, de acuerdo con el presupuesto asignado a la Presi-
dencia de la República.52 

Desde este vértice normativo es posible aseverar que la biblioteca pre-
sidencial puede y debe ser un importante órgano dinámico de apoyo en el 
plano de las tareas de interés público que realiza el presidente en cumpli-
miento de sus facultades y obligaciones constitucionales, pues como recono-
ce Dwyer, 

[...] dentro de estos deberes, la autoridad del presidente es amplia y él puede pu-
blicar cualquier forma de directiva que él juzgue necesario. Cuando están basadas 
en autoridad constitucional o estatutaria, estas directivas tienen fuerza de ley. Los 
bibliotecarios e investigadores están familiarizados con los dos más prominentes 
de estos instrumentos, las órdenes ejecutivas y las proclamaciones presidenciales.53 

Pero no es suficiente que bibliotecarios e investigadores se habitúen en 
especial a esos documentos oficiales que reflejan el poder de la función eje-
cutiva de las leyes, también es necesario que se relacionen con el mundo real 
de lo que implica la gestión de la biblioteca al servicio del representante ge-
neral de los intereses de la Nación. Queda entonces pendiente el esfuerzo del 
profesional de la bibliotecología por cultivar esta línea de investigación con 
amplitud y profundidad. 

Conclusiones

Es factible sustentar la biblioteca presidencial, como puede ser también el 
caso de la biblioteca parlamentaria y otros tipos de bibliotecas gubernamen-
tales distribuidas en el aparato de la Administración Pública Federal, sobre 
bases teóricas combinadas tanto de la razón bibliotecológica como de la razón 
politológica. Esta contextura cognitiva muestra la cualidad de cruzar los lími-
tes tradicionales de estudio y análisis, de descripción y reflexión, de juicio y 
opinión, referentes a fenómenos inherentes a nuestra disciplina (la bibliote-
cología) y a la práctica de nuestra profesión (la biblioteconomía).    

52 México [Leyes], Ley Orgánica de la Administración Pública Federal, vigente al 11 de abril de 
2005, (citado 4 de junio de 2005), disponible en Internet: http://info4.juridicas.unam.mx/iju-
re/fed/164/9.htm?s=

53 Catherine Dwyer, “The U. S. Presidency and nacional security directives: an overview”, en 
Journal of Government Information. 29 (2002): 410-419.
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El paradigma de la biblioteca presidencial estadounidense es un referente 
sugestivo a considerar en el cosmos de esta categoría de centro bibliotecario 
acotado de un determinado país, pero no es el modelo que se sugiere para 
crear o continuar el desarrollo de bibliotecas para asistir al presidente de una 
República inmersa en un Estado que se rige por un derecho vigente. El pro-
totipo que se propone es el de la biblioteca presidencial en activo al servicio 
del Titular del órgano ejecutivo de la República, es decir, para apoyarlo du-
rante el ejercicio de sus actividades y funciones como tal. Esto implica pensar 
acerca del servicio de biblioteca para asistir al presidente durante su gestión 
como primer mandatario de la nación, con la cooperación bibliotecaria de 
otras importantes bibliotecas gubernamentales. 

En el marco del principio de información la institución bibliotecaria pre-
sidencial se concibe como un espacio necesario para la toma de decisiones 
políticas en el nivel tanto de la Jefatura del Estado como de la Jefatura de 
Gobierno, estructura del Poder Ejecutivo que configura el ejercicio de las 
funciones que desempeña la institucionalidad de la Presidencia de la Repú-
blica. Esta división de poder político es una forma que permite identificar la 
importancia, la necesidad y el influjo que las bibliotecas presidenciales pue-
den y deben tener entre quienes gobiernan y aplican el poder del Estado. De 
este modo el servicio bibliotecario presidencial se podría poner en práctica 
en todos aquellos países con régimen de gobierno republicano, forma guber-
namental de los Estados del continente americano, con excepción de Canadá 
y parte del Caribe, que tienen un régimen parlamentario. 

Los servicios bibliotecarios presidenciales pueden girar, según nuestro 
análisis, en torno de dos dimensiones de razonamiento, en la dinámica de sus 
actos políticos y en el desarrollo de las facultades y obligaciones constitucio-
nales de quien ha sido electo por el pueblo por un determinado periodo. Por 
lo tanto se propone que  la solidez de la biblioteca presidencial en activo esté 
ligada, dentro de los contornos sujetos por la ley, a los actos políticos y, por 
ende, al aparato de acción gubernamental del poder público que dirige el 
Titular del Ejecutivo Federal. En este sentido se piensa que una teoría de la 
biblioteca presidencial implica la construcción de una teoría bibliotecológi-
co-política de este género de organismo bibliotecario gubernamental, el cual 
debe desarrollar y organizar las colecciones documentales pertinentes y ofre-
cer una serie de servicios que apunten a contribuir en la toma de decisiones 
presidenciales, supeditadas al interés público y el interés nacional. 

Finalmente, en virtud de que la Presidencia de la República es la estruc-
tura y la posición política más destacada de la organización del Estado, es 
necesario pensar en la creación, la organización o, si es el caso, en la conti-
nuación de un mejor desarrollo correspondiente a un servicio de biblioteca 
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62 presidencial eficaz, moderna, el cual se complemente y caracterice por traba-
jar en torno de la tendencia digital, a tal grado de configurar en la teoría y la 
práctica la noción de biblioteca presidencial digital. Las funciones y las activi-
dades que se realizan en los cuadrantes de la jefatura de Estado y la jefatura 
de Gobierno exigen satisfacer plenamente las necesidades de información. 
Acto que favorezca, mediante el binomio colecciones-servicios de la bibliote-
ca presidencial, la visión de liderazgo nacional e internacional del presidente 
sobre asuntos políticos, económicos, sociales, culturales e ideológicos. 
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Resumen

La Alfabetización Informacional (ALFIN) es un requi-
sito de formación que desde los servicios académicos y 
especialmente de las bibliotecas-CRAI de las universi-
dades, se debe ofertar a todos sus miembros en distin-
tas modalidades y niveles. Para lograr buenos resulta-
dos es necesario que los responsables de los programas 
de ALFIN, además de tener buenos conocimientos 
sobre esta temática (modelos, normas, buenas prácti-
cas), ofrezcan adecuadas habilidades-actitudes comu-
nicativas, tecnológicas, documentales y didácticas. La 
“mentorización” (mentoring) es una de las estrategias 
organizacionales que dichas instancias universitarias 
pueden asumir considerando su fortaleza como medio 

Maria Pinto Molina  *
Alejandro Uribe Tirado **

Formarnos y autoformarnos en 
alfabetización informacional. Un 
programa de mentorización en 
bibliotecas universitarias-CRAI
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95 de formación y autoformación. El personal bibliote-
cario y el docente que aspire a ser formado (tutelado) 
por los formadores ya experimentados (mentores) y las 
personas a cargo de la formación organizacional (coor-
dinadores) pueden crecer en dichas competencias, y 
así lograr mejores procesos y resultados de enseñanza-
aprendizaje en los programas universitarios de ALFIN 

Palabras clave: Alfabetización informacional; 
Mentorización; Formación; Autoformación; Profe-
sionales de la información; Bibliotecarios; Biblio-
tecas universitarias-CRAI; universidades 

Abstract

Training and self-training in information literacy: A 
program of mentoring in university libraries
Maria Pinto Molina and Alejandro Uribe Tirado

Information Literacy (INFOLIT) in university academ-
ic services, libraries and learning resources centers 
is a training requirement that ought to be offered to 
personnel at diverse levels and through several ap-
proaches. In order to achieve excellent outcomes, the 
INFOLIT program leader must have good knowledge 
of models, standards and good practices in order to 
offer adequate skills and attitude sets in term of com-
munication, technology, documentation and didactics. 
In light of its effectiveness in the realm of training and 
self-training, formal mentoring is a valuable organiza-
tional strategy university authorities can deploy. Li-
brarians and academics wishing to be trained, as well 
as experienced trainers (mentors) and organizational 
training coordinators may grow into these competen-
cies and thereby improve both process and outcomes 
of INFOLIT teaching-learning within the university. 

Key words: Information literacy; Mentoring; 
Training; Self-training; Information professionals; 
Librarians; University libraries- Resource Centers 
for Learning and Research (RCLR); universities 
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I. El profesional de la información en el contexto de alfin

Una biblioteca universitaria-CRAI1 plenamente integrada en el escenario aca-
démico y formativo, y que colabore con el equipo docente, constituye uno 

de los principales pilares para el aprendizaje global y autónomo del estudian-
te en los nuevos modelos de enseñanza (didácticas activas desde la perspectiva 
socio-constructivista), ya que le ofrece la adquisición de competencias para  sa-
ber acceder a las diversas fuentes de información, saber analizarlas críticamente 
y transformar la información seleccionada en conocimiento. En este sentido la 
Alfabetización Informacional –ALFIN– tendría que abarcar de modo integral y 
holístico la enseñanza/aprendizaje de las competencias nucleares informaciona-
les para saber acceder, buscar, seleccionar, valorar, reelaborar, comunicar y usar 
la información, con el fin de conseguir conocimientos y transmitirlos.

La ALFIN está siendo desde hace varios años objeto de atención tanto por 
parte del sector bibliotecario para defender la dimensión educativa de la bi-
blioteca (ACRL/ALA, 2000, 2003; SCONUL, 2004, ANZIIL, 2004), como por parte 
del sector académico para contribuir a la formación de las competencias del 
estudiante (Pinto, Sales y Osorio, 2008).

La bibliografía sobre ALFIN es variada y está en crecimiento (Pinto, Cordón 
y Gómez, 2009). La educación de usuarios, propia del ámbito educativo, ha sido 
campo fértil para la evolución de algunos aspectos de la ALFIN, especialmente 
desde el ámbito de las bibliotecas, donde  investigadores y profesionales se ha-
llan inmersos en esta área de trabajo y estudio, contribuyendo a su avance. La 
certeza de que cada persona debe ser capaz de desarrollar sus potencialidades 
en un aprendizaje continuo a lo largo de toda la vida, hace que el tema requiera 
de una reflexión intensa y actualizada en la educación formal y por tanto, de su 

1 “Hoy por hoy la universidad […] está inmersa en una etapa reflexiva y dinámica y vive una 
revisión en lo que respecta a los contenidos, a las formas y a los medios destinados a enseñar y 
a aprender. El papel que desempeña en la actual sociedad de la información como productora, 
transmisora y difusora de conocimientos le otorga un protagonismo esencial en la formación 
y el desarrollo de los ciudadanos del siglo XXI, por lo que debe asumir una gran responsabi-
lidad para afrontar los cambios[…]  En este contexto, la biblioteca universitaria (BU) puede 
convertirse en fructífero eje de este proceso, en el marco de su transformación como Centro de 
Recursos para el Aprendizaje y la Investigación (CRAI). La creación de verdaderos [CRAI] puede 
plantearse como una apuesta emergente y estratégica de las universidades para concentrar y 
rentabilizar sus servicios de apoyo a la comunidad universitaria y para potenciar el trabajo 
en equipos que gestionen mejor la información y el conocimiento, desarrollando un proyecto 
global e integrador de los servicios que apoyan los procesos de enseñanza, aprendizaje e inves-
tigación. La presente obra pretende abordar esta potencialidad desde el paradigma educativo 
de la alfabetización informacional-ALFIN”. (Pinto, M., Sales D. y Osorio, P., 2008)

Enseñar es Aprender…
(Proverbio Chino)
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95 integración en el marco reflexivo y docente de una universidad alfabetizada en 
información (Webber, 2006; Webber y Johnston, 2006; Uribe Tirado, 2010a).

Es preciso señalar que para que haya una formación eficaz en ALFIN, los 
formadores, ya sean bibliotecarios o profesores, o ambos, tienen que perfec-
cionar sus propias destrezas en el uso, manejo y evaluación de la información. 
Por tanto el conocimiento de las normas (ACRL/ALA, SCONUL, ANZIL, DHI-

México…) y los modelos didácticos de ALFIN (Big 6, Big Blue, Bruce, Ku-
hlthau…), se convierten en una gran e imperiosa necesidad para ser aplicados 
a los programas educativos, extendiendo el proceso formativo a bibliotecarios 
y educadores, con el fin de medir el  nivel de competencia en el acceso y uso 
de la información y determinar las necesidades formativas para mejorar el ni-
vel de aprendizaje y potenciar la eficacia de la institución. De esta forma la 
ALFIN se relaciona con los procesos evaluadores de modo que cada institución 
debe considerar en qué medida la ALFIN contribuye a mejorar los resultados 
de aprendizaje de sus estudiantes, y ayuda a producir graduados competentes 
y profesionales capacitados para el aprendizaje a lo largo de la vida.

En España, y como referente para Iberoamérica, destaca la apuesta de la 
Red de Bibliotecas Universitarias-REBIUN2 por la ALFIN a partir de su Plan 
Estratégico (2007) que se evidencia en algunos hitos como la elaboración de 
un documento sobre Competencias informáticas e informacionales en los estu-
dios de Grado (2009) y la traducción/adaptación de la Guía de Buenas prácti-
cas para el desarrollo de las competencias informacionales en las universidades 
españolas de CAUL (2008). También sobresale un estudio exploratorio que 
analiza la percepción que tiene de ALFIN un grupo de bibliotecarios espa-
ñoles (Pinto, Sales, Osorio, 2009), al destacar que hay algunos que carecen de 
una visión estratégica de ALFIN como competencia nuclear en el currículo 
de los estudiantes. Además, adolecen de una falta de conocimiento sobre lo 
que éstos deben saber para poder manejar con solvencia las competencias in-
formacionales nucleares, especialmente las relacionadas con la organización 
y utilización de la información, la creación de nuevo conocimiento y el uso 
ético y responsable de la misma. Generalmente, hay quienes han participado 
en actividades esporádicas y parciales de formación en ALFIN y no han cola-
borado en el diseño y desarrollo de un programa integral e integrado en la 
actividad curricular del estudiante, aunque con la implementación del Espa-
cio Europeo de Educación y los nuevos títulos de grados poco a poco se están 
dando avances en esta línea.3 En este sentido, no sólo en España sino tam-
bién en el contexto iberoamericano, son proporcionalmente mucho menos 

2 Ver: http://www.rebiun.org/bibliotecas.html (72 bibliotecas universitarias)
3 Ver: Segundo Encuentro ALFIN-REBIUN: http://medina-psicologia.ugr.es/biblioteca/course/

view.php?id=127 
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las bibliotecas universitarias que imparten formación reglada dentro de los 
programas académicos entre las aún pocas que desarrollan programas de 
ALFIN (Lau et al, 2007; Uribe Tirado, 2010b; Infolit Global/IFLA-UNESCO, 
2010; Informe ALFIN-REBIUN 2010).

Los motivos por los que la mayoría de los bibliotecarios se consideran 
personas alfabetizadas en información tienen relación con su trabajo pro-
fesional, como responder a las necesidades y demandas de información de 
los usuarios; colaborar en la selección, acceso y valoración de la información; 
facilitar el apoyo a la docencia e investigación; enseñar los recursos de la bi-
blioteca, y afrontar la formación de usuarios. Consideran que por el hecho de 
ser bibliotecarios son infoalfabetos, sin saber qué aportaciones les supone el 
paradigma emergente de ALFIN para su autoformación y la formación de los 
demás. Cuando se les interroga sobre las actividades de alfabetización reali-
zadas en sus bibliotecas, la mayoría se refiere principalmente a la formación 
de usuarios en el manejo de fuentes de información y al conocimiento de los 
servicios de la biblioteca (Pinto, Sales, Osorio, 2009).

Paralelamente, si se analizan los distintos planes de estudio de biblio-
teconomía y documentación, se identifica que ha habido en buena medida 
presencia de cursos curriculares en formación de usuarios, habitualmente 
integrados con los de estudios de usuarios, pero desde una perspectiva tra-
dicional de formar para usar los servicios de la biblioteca. No obstante, si 
se tiene en cuenta todo lo que implica ALFIN en conocimientos temáticos y 
en formación de competencias pedagógicas, sólo en los últimos años se han 
comenzado a incluir cursos desde esta perspectiva, aunque en contados pro-
gramas, por lo que muchos de los nuevos profesionales están egresando sin 
haber tenido opciones de aprendizaje sobre todas las competencias que im-
plica ALFIN para sí mismos y para ser formadores de usuarios del siglo XXI 

(Lau et al, 2007; Gómez y Licea, 2008; Pinto, M., Sales D. y Osorio, P., 2008, 
Uribe Tirado, 2006 y 2008; Licea, 2009; Guerra y Lahera, 2010).  

Por consiguiente hoy en día tanto los profesionales de la información 
graduados, como los que están por graduarse, se encuentran ante el reto de 
aprender, comprender y enseñar las competencias informacionales, integran-
do los conocimientos alcanzados durante el desarrollo de su actividad con 
los nuevos paradigmas, modelos y métodos que requiere la formación basa-
da en competencias. El bibliotecario tendrá que estar alfabetizado en infor-
mación para resolver problemas complejos relacionados con la gestión de la 
información y poder a su vez formar a  otros profesionales y usuarios de la 
comunidad universitaria.

En esta línea se pronuncia Wasik (2007), quien afirma que los profesiona-
les de la información deben tener solvencia en estas competencias: dominio 
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95 de las tecnologías, habilidades para los procesos de referencia virtual y el uso de 
recursos digitales, habilidades para la evaluación del servicio, habilidades para 
la creación de procedimientos innovadores, habilidades como instructor, habili-
dades para la colaboración y la participación en la comunidad virtual, habilida-
des  en el uso de bases de conocimiento.

Es decir, debe ser un profesional integral bien formado y que lleve a la 
práctica sus competencias del saber, del hacer, del ser, y del aprender a convi-
vir y trabajar juntos (UNESCO, 1996). 

Es esta coyuntura de cambio en la que emerge con fuerza el paradigma 
de la ALFIN como faro para la sociedad de la información y el conocimiento 
(Declaratoria ALFIN Alejandría / Garner, 2006), por lo que el profesional de la 
información con experiencia debería desempeñar la labor de tutor y guía en 
los procesos de formación de los recursos humanos, del capital humano y de 
la institución, generando un proceso de aprendizaje y docencia en cascada 
que lo transforme en co-formador de otros colectivos. Pero a su vez, teniendo 
en cuenta la máxima “de que para formar hay que estar formado”, él mismo 
debería estar formado e integrar su competencia informacional con el resto 
de las competencias propias de la profesión. 

En este sentido es necesario desarrollar acciones de mejora formativas y 
fomentar alianzas claras, desde la mutua confianza, entre la institución do-
cente universitaria y la biblioteca-CRAI. El camino hacia el CRAI de alguna 
manera ha activado la implicación del personal bibliotecario en las tareas do-
centes e investigadoras universitarias, aunque hace falta una mayor organiza-
ción (y formación interna) a este respecto. La participación de los biblioteca-
rios en el proceso formativo de ALFIN es un tema emergente de estudio, no 
solo por las actividades formativas realizadas, sino por la necesidad de contar 
con un adecuado entrenamiento en cuanto a la competencia informacional 
y al uso de renovadas estrategias pedagógicas. En esta línea se pronuncian 
Sowell (2003),  Donnelly (2003) y  Portmann y Julius (2004), quienes afirman 
que lo significativo sería definir, por parte del bibliotecario, qué estrategia 
pedagógica es más efectiva para aplicar en el proceso de enseñanza de ALFIN.

ii. Qué es mentorización  y sus potencialidades de 
formación y autoformación

El término mentorización o mentoring –considerando esta expresión como la 
traducción más común pero aún sin acuerdos al respecto, y siendo el anglicismo 
la expresión más presente incluso en la literatura académica en español– es utili-
zado para sugerir un proceso de expansión y profundización de buenas prácticas 
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y hábitos hacia otros, tanto en el ámbito académico y profesional como en 
otros entornos de la vida (Mullen y Lick, 1999, Zachary, 2000, 2005). Parafra-
seando a Lary (1998), la mentorización es la relación de apoyo profesional en-
tre un experimentado y exitoso empleado que está a mitad de su vida laboral 
y un empleado que apenas inicia. Este es un método que implica alentar a los 
nuevos talentos a compartir conocimientos y conexiones, que les facilite de 
forma más rápida su crecimiento profesional y laboral. Es decir, la mentoriza-
ción es un recurso de cambio y de mejora para la organización que lo aplica.

Este concepto ha sido definido en la literatura de múltiples formas y hasta 
interrelacionándolo con otros conceptos-prácticas en diferentes áreas del co-
nocimiento y sectores de la sociedad.4 

En este sentido Penny (2008) afirma que es necesario indicar que aunque 
se usan de forma indiscriminada los términos coaching, counselling y mento-
ring, no tienen el mismo significado ni connotaciones, pues

cada método tiene un enfoque decididamente diferente. Coaching se centra en lo 
que está sucediendo –el aquí y ahora–... El counselling se centra en los comporta-
mientos del pasado... mientras que las relaciones de mentoring se focalizan en el 
futuro, para desarrollar grandes potenciales.             

Por tanto, y teniendo en cuenta diferentes definiciones y perspectivas 
de mentorización como bien recopila Soler (2003): “considerando la visión 
norteamericana (Allen; Bell; Biehl; Hendricks; Jonson; Murray; Peddy; 
Shea; Wickman y Sjodin; Lary; Luecke, entre otros) y la visión europea 
(Andey, Early y Foster; Clutterbuck y Megginson; Coway; Hay; McLenann; 
Mumford; Parsloe; Clarke; Zey, entre otros)”, desde este artículo resaltamos 
y acogemos como guía para nuestra propuesta, las definiciones que presen-
tan Shea (1994) y Andey, Early y Foster (1999), respectivamente, pues ex-
hiben un panorama integral de esta estrategia, potenciar para… enseñar y 
aprender, como indica el proverbio chino, como busca la ALFIN:

La mentorización consiste en desarrollar, cuidar, compartir y ayudar a mantener 
en una relación en que una persona invierte su tiempo, su saber-como (know-
how) y su esfuerzo para potenciar el desarrollo de otra persona, en el ámbito de 
los conocimientos y las habilidades, y así dar respuestas a necesidades críticas en 
la vida de esa persona en direcciones que le preparen para una productividad ma-
yor o un éxito futuro… La mentorización es ayudar a los empleados (a otros) a 
descubrir todo su potencial.

4 Ver: http://www.islandnet.com/~rcarr/mentorprograms.html
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95 La mentorización se presenta cuando una persona ayuda a otra en su desarrollo, a 
adquirir nuevos conocimientos y habilidades, a interiorizar puntos de vista y desa-
rrollar todo su potencial.

La mentorización presenta diferentes categorías, determinadas por el 
grado de estructuración y formalidad de las mismas en su realización prác-
tica, en el tipo de interrelación entre mentor y tutelado, y entre ambos y el 
lugar que se le da o no a esta relación de aprendizaje mutuo dentro de las 
políticas de formación-capacitación en la organización a la que pertenecen. 

Retomando a Shea (1997, 1999, 2002, 2003), la estrategia de mentoriza-
ción se divide en varios tipos de intercambio de acuerdo con el grado de for-
malidad-estructuración y con la duración de la relación entre el mentor y el 
tutelado:

 �  La mentorización poco estructurada, de intercambios momentáneos (In-
formal)

 Se produce cuando en las relaciones diarias entre los empleados, los 
más conocedores de un tema, de una actividad, ayudan a otros po-
co conocedores, pero no implica una acción directa promovida por la 
organización, sino que está centrada en la buena actitud y disponibi-
lidad de los empleados, quienes asumen un determinado rol, que es 
facilitado o no indirectamente por la cultura y clima organizacional 
que facilita el trabajo colaborativo.

 � La mentorización más estructurada, a corto plazo (Situacional)
 La relación se genera sólo en un momento dado, con una directriz or-

ganizacional y durante un período de tiempo muy corto para resol-
ver un problema concreto, pero resuelto dicho problema o pasado ese 
momento específico, la relación de enseñanza-aprendizaje termina en-
tre quien tuvo el rol de mentor y de tutelado.

 �  La mentorización estructurada, a medio y largo plazo, según los requeri-
mientos (Formal)

 Es un programa que se desarrolla como política de la organización y 
se supone como consciente de los beneficios productivos que conlleva 
el aprendizaje y la gestión de conocimiento, en el que son formados 
tanto el mentor como el tutelado, tras procesos previos de motivación, 
divulgación y selección, para así poder desempeñar de forma compe-
tente sus roles. Como programa tiene una estructura concreta, plani-
ficada y que realiza una evaluación continua; a su vez, tiene un tiempo 
de inicio y de finalización según los objetivos esperados a mediano 
(meses) y largo plazo (años).                          
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En este artículo apostamos por la mentorización formal como estrategia 
fundamental para las bibliotecas universitarias-CRAI dada la necesidad de 
que sus profesionales se formen y sean formadores en ALFIN, pero no des-
cartamos la importancia complementaria del aprendizaje organizacional que 
conlleva la mentorización informal o situacional. Desde esta perspectiva for-
mal de su aplicación se hace necesario tener en cuenta que un programa de 
mentorización, como indican Bey y Holmes (1992), presenta algunas caracte-
rísticas claves: 

 � es un proceso y una función compleja que requiere una estructura 
adecuada y de una gran sensibilidad para acomodarse a las diferentes 
situaciones,

 �  implica apoyo, ayuda y orientación pero no una evaluación de la per-
sona tutelada y

 � requiere tiempo para que mentores y tutelados entren en contacto y se 
comuniquen.

Además este programa debería adaptar los siguientes siete postulados  in-
dicados por Mullen y Lick (1999): 

 � La mentorización es posible para todos. 
 � La mentorización es una búsqueda de aprendizaje permanente. 
 � La mentorización no es sólo una relación profesor-alumno en el sen-

tido convencional, sino que implica una amplia gama de capacidades 
que deben desarrollarse de manera adecuada entre el mentor y el tu-
telado.

 � Diferentes personas tienen diferentes necesidades de orientación con 
base en sus habilidades para interrelacionarse. Las necesidades de 
orientación de cada uno son moldeadas por situaciones particulares 
de su vida (por ejemplo, la jubilación, la escolaridad, los primeros mo-
mentos de la práctica profesional). 

 � Diferentes personas tienen diferentes necesidades, y también dis-
tintas habilidades y conocimientos que determinan la necesidad de 
orientación, la forma y el trabajo colaborativo que implica la mentori-
zación. (uno no puede aplicarles  las mismas estrategias a toda persona, 
ni puede esperar las mismas habilidades y conocimientos de un tutela-
do). 

 � La mentorización no implica un orden jerárquico rígido, de status, de 
enseñanza-aprendizaje en un único  sentido. Más bien el potencial de 
la mentorización es un proceso mutuo de enseñanza-aprendizaje entre 
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95 mentor y tutelado. No obstante algunas veces es necesario considerar 
que ante una situación dada es necesario un proceso más tradicional 
de enseñanza-aprendizaje, que seguir una estrategia de mentoriza-
ción, lo cual implica analizar cada situación, cada organización: “cada 
organización tiene su propia necesidad y forma de mentorizarse”.

 � El potencial de los mentores para aprender, y de los tutelados para 
enseñar, reevalúa los procesos tradicionales de generación y utiliza-
ción del conocimiento. En la mentorización los roles de enseñanza-
aprendizaje se intercambian y se hacen en la práctica a veces imper-
ceptibles, aunque cada uno tiene un rol desde el punto de vista de un 
programa formal.

Todo esto implica que el proceso de mentorización debe ser protagoniza-
do por profesionales expertos y experimentados, preocupados por mejorar 
su actividad profesional y ser capaces de reorientar las necesidades del profe-
sional principiante (junior) en distintos frentes, como el psicológico, cogniti-
vo, comunicacional, estratégico,  etcétera.     

También el mentor debe transmitir la cultura de la organización a la que 
pertenece y ha de poseer las siguientes características (Flores, 2006):

 � personales: empatía, flexibilidad, afán de apoyo, facilidad para la co-
municación, diplomacia, 

 � profesionales: capacidad para transmitir la cultura de la organización 
a la que pertenece; habilidad en la gestión de las clases; habilidad pa-
ra transferir los conocimientos; capacidad de cambio; capacidad para 
planificar y organizar;  capacidad de compartir conocimientos y expe-
riencias (Vanzant, 1980, Cronan et al., 1986).

 � sociales: habilidad para trabajar con otros; habilidades comunicativas;  
capacidad para guiar; tenerse confianza y respeto, y ser responsable.

El mentor ha de ser formador de formadores y ha de contribuir a mejo-
rar la calidad formativa de la persona tutelada. Por lo que también necesita 
recibir formación, orientación y apoyo de la comunidad universitaria (Moir, 
2003). 

Finalmente acercando todo lo dicho a la práctica en las bibliotecas uni-
versitarias-CRAI, para iniciar la planificación y el desarrollo de procesos de 
mentorización formal es necesario contar con la presencia de:

 � Bibliotecarios seniors o expertos, que tengan más de cinco años de ex-
periencia profesional, un alto nivel de conocimiento y destrezas, y que 



73

FORMARNOS Y AUTOFORMARNOS EN ALFABETIZACIÓN INFORMACIONAL...

estén preparados para un aprendizaje eficiente a lo largo de la vida y 
sean capaces de combinar competencias y capacidad de innovación. 

 � Bibliotecarios juniors o principiantes, que además de su competencia 
profesional posean un conjunto de habilidades cognitivas encamina-
das a cultivar la capacidad de reflexionar, de evaluar y aprender de su 
entorno, y en particular de los bibliotecarios expertos. 

A su vez habrán de promoverse desde el inicio del proceso de planifica-
ción y desarrollo, y de manera continua, formas de comunicación proactiva 
para la implementación de estrategias diversas de formación que incidan en 
los resultados del aprendizaje, tales como:

 � La celebración de seminarios que tengan en cuenta las expectativas 
sociales y profesionales de los profesionales de la información del si-
glo XXI.

 �  El uso de los ciclos de mejora como estrategia para ayudar el proceso 
reflexivo de aprendizaje, tanto en mentores como en mentorizados. 

 � Talleres de análisis que incluyan procesos de reflexión compartida.
 � Grupos de discusión que tengan como epicentro el tema de aprender. 
 � Una pedagogía basada en las TIC que promueva la construcción y uso 

del portafolio electrónico, el empleo del chat y el correo electrónico 
en el intercambio de experiencias. 

 � Enseñar fomentando la adquisición de habilidades cognitivas comple-
jas, utilizando recursos varios como, mapas, juegos, videos, etcétera.

iii. Experiencias de mentorización en bibliotecas

Si se hace una revisión de la literatura especializada en relación con la cien-
cia de la información, la bibliotecología y la documentación, observamos que 
aunque lleva ya varios años en desarrollo en diferentes organizaciones, el te-
ma de mentorización –sobre todo en una perspectiva formal –no ha estado 
muy presente en las bibliotecas las últimas dos décadas, aunque sí se haya 
dado en la perspectiva informal o situacional (Bonnette, 2004; Farmer, Stoc-
kham y Trussell, 2009).

Las pocas bibliotecas que han efectuado prácticas o programas formales de 
mentorización se han concentrado preferentemente en las bibliotecas acadé-
micas-universitarias y algunas asociaciones de los Estados Unidos –reseñadas 
en las referencias de este artículo–, aunque también se han reportado algu-
nas experiencias desde finales de los noventa hasta hoy en Suecia (Karolinska 
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95 Institutet University Library),5 Inglaterra (British Library Research and Inno-
vation Centre),6  Australia (Australian Library and Information Association-
ALIA/,7 Canadá (Association of Canadian Map Libraries and Archives),8 Hong 
Kong (Institute of Education Library),9 Suráfrica (National Library of South 
Africa),10 entre otras.

El hecho de centrarse en bibliotecas académicas-universitarias se debe a 
que es este tipo de biblioteca el que lidera las innovaciones organizacionales 
en este sector (bien sea por su mismo contexto muy relacionado con la innova-
ción, la generación y la aplicación de nuevas prácticas organizacionales, o por 
contar con mayores posibilidades en cuanto a capital humano y recursos eco-
nómicos y tecnológicos); no obstante, también encontramos algunos casos de 
mentorización en algunas bibliotecas públicas de los Estados Unidos (Sha-
ping Public Library,11 New Jersey’s Libraries)12 o en Canadá (Mississauga 
Library System’s).13

En los casos particulares de programas de mentorización desarrollados 
por las bibliotecas académicas-universitarias, la mayor motivación para su 
formulación e implementación, ha sido la preocupación existente de que an-
tes del 2010, un 40% del personal que ha liderado las bibliotecas las últimas 
décadas se jubilará, y entre el 2010 y el 2020 esta tasa de jubilación se incre-
mentará en un 27% (Munde, 2000), lo cual que implica que cerca del 70% 
del personal de las bibliotecas en el inicio de la próxima década será junior o 
principiante. 

Por tanto para la dirección de esas bibliotecas y las universidades que las 
acogen fue evidente la gravedad e importancia de esa situación, y se comen-
zó entonces, como parte de planes de relevo generacional, el desarrollo de 
los programas de mentorización (de captura y transferencia de conocimientos) 
para que toda la experiencia de los bibliotecarios seniors o expertos no ter-
minara en sus casas, sino en la biblioteca, en los bibliotecarios juniors, y que 
complementara y potenciara los nuevos conocimientos y estrategias que éstos 
podían aportar para modernizar y prestar un mejor servicio acorde con las 
exigencias tecnológicas en cuanto a contenidos y aprendizaje, de la actual so-
ciedad de la información, del conocimiento y del aprendizaje.

5 Ver: (Haglund, 2004)
6 Ver: (Nankivell, Clare y Michael Shoolbred, 1997)
7 Ver: (Ben, J; Brennand M., 2008)
8 Ver: (ASCMLA, 2002)
9 Ver: (Sit,2003)
10 Ver: (Golian, L.M. y Galbraith, M.W., 2006)
11 Ver: (Gibson, R., 2003)
12 Ver: (NJLA, 2009)
13 Ver: (Peer Systems Consulting Group Inc, 2009)
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Entre esas bibliotecas académicas-universitarias se han destacado, con-
siderando las referencias constantes en la literatura especializada,14 las si-
guientes experiencias en algunas universidades norteamericanas: 

 � Albany University 
 � Arizona State University
 � Cornell University
 � Kansas State University
 � Louisiana State University
 � Middle Tennessee State University
 � Northwestern State University
 � Rutgers University
 � State University of New York
 � University of California-UCLA  · 
 � University of Cincinnati
 � University of Connecticut (Acad. Medical Library)
 � University of Delaware
 � University of Georgia
 � University of Maryland (Geog. Inf. Systems-GIS)
 � University of Southern California
 � University of Utah
 � University of Virginia
 � Washington University
 � Yale University

A su vez, complementando a la labor particular de dichas bibliotecas, varias 
asociaciones profesionales15 también han liderado experiencias en distintas bi-
bliotecas universitarias, y en menor medida, en bibliotecas públicas y escolares:

 � Chinese American Librarians Association
 � Florida Library Association
 � Illinois Library Association

14 Ver: (Wittkopf B., 1999 / Culpepper, J. C., 2000 / Bullinngton, J.S. y Boylston, S.D., 2001 / 
University of Southern California Libraries, 2001 / Wang, H., 2001 / Golian, L.M., 2003 / 
University of Utah., 2003 / Cornell University Library, 2004 / Martorana, J. et al., 2004 /  De-
mirhan, A., 2005 / Mosley, P. A, 2005 / Meloni, C., 2006 / University of Maryland Libraries, 
2006 / University of Georgia Libraries, 2006 / Hilbun, J. y Akin, L., 2007 / Washington Uni-
versity Libraries, 2007 / Yale University Library, 2007 / Arizona State University Libraries, 
2009 / Library Leadership Network, 2009) 

15 Ver: (Nankivell, C. y Shoolbred, M., 1997 / Special Libraries Association, 2001 / Studwell, 
W.E., 2002 / Haglund, L., 2004 /Davidson, J.R., y Middleton, M.A., 2006 / Farmer, D.; Stoc-
kham, M. y Trussell, A., 2009 / Florida Library Association, 2010)
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95  � Medical Library Association 
 � Montana Library Association
 � New York Library Association
 � Southeastern Library Association
 � Wisconsin Library Assocation

Finalmente han sido igualmente relevantes los macroprogramas llevados 
a cabo por las siguientes asociaciones de mayor alcance en Estados Unidos, y 
con gran influencia en otros países:

 � American Library Association (ALA)16

 � Association of Research Libraries (ARL)17

 � Association of College and Research Libraries (ACRL)18

 � Society for American Archivists (SAA)19

 � Special Libraries Association (SLA)20

 � The National Association to Promote Library & Information Services 
to Latinos and the Spanish Speaking (REFORMA)21

Entre estas múltiples experiencias, artículos de tipo divulgativo/descrip-
tivo que presentan por qué iniciaron un proyecto de mentorización, su es-
tructura y algunas veces sus resultados considerando la opinión de los par-
ticipantes, destacamos la siguiente síntesis sobre el desarrollo de proyectos 
de mentorización en dichas bibliotecas universitarias y asociaciones, y las si-
guientes afirmaciones: 

Los valores organizacionales son aprendidos tanto a través de la observación de 
los miembros de la organización, como a través de las declaraciones de misión, 
objetivos, políticas y procedimientos. Los colegas son modelos importantes que 
pueden interpretar los valores de la organización y ayudar a reducir los senti-
mientos de aislamiento. El nuevo bibliotecario puede mejorar su integración con 
la cultura organizacional, utilizando el conocimiento del mentor, el desarrollo de 
aliados útiles, y mostrando una voluntad de llevar a cabo los objetivos de la biblio-
teca, y el pensar con creatividad (William K. Black y Joan M. Leysen, University 
Library, Middle Tennessee State University).

16 http://www.ala.org/ala/mgrps/rts/nmrt/oversightgroups/comm/mentor/mentoringcommit-
tee.cfm

17 http://www.arl.org/diversity/init/
18 http://www.ala.org/ala/mgrps/divs/acrl/about/sections/is/projpubs/mentoring/index.cfm
19 http://www2.archivists.org/groups/mentoring-program-subcommittee 
20 http://units.sla.org/division/dst/stmentoring.html 
21 http://www.reforma.org/mentoringprogram.html
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El mentoring es una estrategia probada para comprometer, desarrollar y retener a 
los líderes de la próxima generación. También es una excelente metodología para 
la transferencia de los conocimientos prácticos y, más importante, […] la sabidu-
ría y experiencia (por lo general de los más mayores) a los más jóvenes… El men-
toring tiene la capacidad de cambiar a la gente. Por su carácter estratégico para 
su futuro, para tomar las riendas de su carrera y la responsabilidad de su propio 
desarrollo profesional, cualquier cosa puede suceder…
(Jill Benn y Michelle Brennand, Australian Library and Information Association-
ALIA).

iv. Claves para estructurar un programa de mentorización en alfin 
para bibliotecas universitarias

La propuesta genérica de mentorización que ofrecemos se articula en un mo-
delo cíclico sistémico-situacional, centrado en la formación-autoformación 
ALFIN y basado en fases, estrategias y recursos  (Kuyper-Rushing, 2001).

Retomando las diferentes propuestas llevadas a cabo en las bibliotecas 
universitarias y las diferentes características y postulados de un programa de 
mentorización mencionadas anteriormente, y acogiendo el modelo de “Life-
long mentoring”  (Mullen y Lick, 1999), podemos inferir que un programa 
de mentorización formal debe considerar la integración transversal de tres 
componentes: necesidades, habilidades y recursos, y asumir las siguientes pre-
misas: un programa formal de mentorización no se impone, se construye…;  el 
éxito o no de un programa formal de mentorización estará dado si hay un buen 
proceso de motivación y divulgación de sus beneficios…; ser mentor o tutelado 
no se asigna como obligación, es resultado de un gusto mutuo por aprender y 
enseñar para beneficio personal y organizacional.22  

Teniendo siempre presente lo anterior, el programa de mentorización for-
mal para ALFIN que proponemos se articula en estas ocho fases, incluyendo 
algunas estrategias generales y pautas en los recursos, pues cada contexto es 
distinto e implica por tanto adecuarse a sus particularidades: 

22 Mullen y Lick, 1999.
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95 Gráfico 1. Ocho fases claves para estructurar un programa de mentorización en ALFIN

a. Contexto real y propicio: social, laboral, educativo, organizacional, personal
 Este primer aspecto implica la realización de un diagnóstico organizacio-

nal desde el área-proceso que se encarga habitualmente de la formación 
de usuarios, o en términos más actuales, de la formación en competencias 
informacionales teniendo en cuenta los siguientes aspectos a identificar:

 � La historia y realidad actual en la biblioteca respecto a los pro-
gramas de formación de usuarios (visión tradicional en forma-
ción en los servicios de la biblioteca o de ALFIN como un com-
ponente más), o presencia de una visión más actual e integral 
que conciba la ALFIN como parte central del desarrollo de toda 
biblioteca universitaria-CRAI. Esta historia permite identificar 
en qué se ha avanzado, con qué recursos se ha contado, qué mo-
mentos específicos y personas han liderado esa área-proceso en 
un tiempo determinado (sus visiones favorables o no hacia la 
perspectiva de ALFIN) y cuáles han sido las mejores prácticas y 
lecciones aprendidas (tanto lo bueno como lo malo) que esto ha 
dejado.

 � Realizar un inventario de los conocimientos, habilidades y acti-
tudes (competencias) que el personal de la biblioteca tiene, sus 
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perfiles de formación e historia de desempeño profesional en es-
ta biblioteca y antes de trabajar en ella, para así tener los insumos 
para elaborar una base de datos de lo que comúnmente en ges-
tión del conocimiento se denomina “páginas amarillas”, para con 
ello reconocer necesidades de formación y habilidades (expertos y 
junior en ALFIN). En este caso específico se haría énfasis en iden-
tificar las competencias presentes y esperadas de un profesional 
alfabetizado informacionalmente conforme a los estándares inter-
nacionales o nacionales-regionales-organizacionales (si los hubie-
se) de Alfabetización Informacional a nivel universitario.

 � Investigar si en la universidad, y en la biblioteca ha habido an-
teriores intentos para desarrollar un programa de mentoriza-
ción, bien fuera de forma general o para determinadas áreas, y 
así identificar si es un tema conocido, si se planteó y no se de-
sarrolló y por qué se dio esa situación, o si se está realizando 
ya un programa de este tipo y no es muy conocido en toda la 
universidad o la biblioteca misma, por falta de divulgación. 
Complementariamente, habrá que identificar si se han desarro-
llado programas orientados a buscar ser “una organización que 
aprende” o que “gestiona el conocimiento”, pues entre estos 
programas y la mentorización hay una fuerte interrelación.

 � Conocer qué bibliotecarios y profesores-investigadores están, 
tanto en la práctica como en la teoría, interesados en la ALFIN y 
la visualizan como el desarrollo de competencias para el apren-
dizaje permanente.

b. Políticas de formación organizacional
 Un programa de mentorización es un programa de formación 

(autoformación)23 organizacional, por lo que otra de las primeras accio-
nes a realizar, además de las del punto anterior, y que permite una ade-
cuada contextualización sería:

 � Conocer/re-conocer si la universidad como un todo, o la biblio-
teca, tiene una política definida de formación que refleje su ope-
ratividad en un programa de formación a corto, mediano y lar-
go plazo. Esto permitiría analizar si la formación es una acción 
continua y estructural (responde a una verdadera política) o una 

23 Implica la autoformación, ya que aunque el mentor acompañe al tutelado en muchos procesos 
de su aprendizaje, debe vivir una actitud continua de ser más competente y buscar en todo 
momento estar formándose, sea acompañado o solo (leer, observar, analizar, preguntar); a su 
vez, en el caso del mentor, se da esta misma situación, pues en este proceso no siempre lo esta-
rá acompañando el coordinador y no todas las interacciones que le permitan aprendizajes en 
su rol de formador, se darán en compañía del tutelado.
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95 acción puntal, más orientada a “la capacitación por la capacita-
ción” o la capacitación para hacer frente en forma más reactiva 
que proactiva a requerimientos para solucionar problemas ur-
gentes o hacer frente a nuevas realidades no esperadas o como 
“modas”.

 � Identificar si como parte de esa política o programa, hay un in-
ventario de las necesidades de formación del personal, y especí-
ficamente, cuáles se dirigirían, para el caso del personal intere-
sado en ALFIN, al desarrollo de competencias informacionales, 
comunicativas, pedagógicas, tecnológicas…

 � Saber si la universidad o la biblioteca gestionan un programa de 
incentivos internos (en dinero, en tiempo, en estudio, etc.) por 
formación o participación en proyectos determinados sin ser 
parte obligatoria de su desempeño.

 Adicionalmente a estas acciones concretas, estaría una acción estratégica 
fundamental por su peso político-administrativo, por su trascendencia en 
la aprobación y apoyo institucional para la creación e implementación de 
un programa de mentorización, como es el vincular éste al desarrollo del 
Plan Estratégico de la Universidad y de la Biblioteca, para tener así un su-
ficiente sustento organizacional del por qué hay que llevarlo a cabo. Esto 
desde la perspectiva de la necesidad constante de actualizar el personal 
para ser “una organización moderna”, “una organización que aprende”, 
“que gestiona el conocimiento”; y que reconoce que la Alfabetización 
Informacional y las competencias informacionales (como lo reconoce la 
UNESCO y otras organizaciones) son claves y necesarias para el ciudadano 
y para el universitario del siglo XXI.

c. Motivación y divulgación inicial y continua
 Uno de los puntos que los diferentes ejemplos y modelos para llevar a ca-

bo un programa de mentorización presentan en común es la realización 
de un plan de motivación continuo para dar a conocer en qué consistiría 
este programa y cómo vincularse a él. Y ya puesto en desarrollo el pro-
grama, para presentar los beneficios que se pueden obtener y testimonios 
positivos en ese sentido, y vincular a nuevos participantes (mentores-tute-
lados). En la parte inicial del proceso suele haber desconocimiento sobre 
aquello en lo que consiste un programa de mentorización, y sobre todo, 
muchos “temores-prevenciones” por un lado a lo “nuevo”, y por otro, al 
aumento (obligatorio) de cargas laborales. Eso implica desarrollar accio-
nes encaminadas a:

 � Presentar en forma sencilla y sintética en qué consiste un pro-
grama de mentorización, su forma de funcionar y los beneficios 
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tangibles o intangibles que produciría. Además de informar si 
en la institución hay un programa de incentivos y si la partici-
pación en el programa de mentorización conlleva a un determi-
nado reconocimiento tanto a quienes tuvieran el rol de mentor 
como de tutelado.

 � Recordar las tres premisas básicas: se construye, beneficia a ca-
da uno de los que participen y a la organización, y no se obliga a 
participar.

 A su vez, ya estando en desarrollo el programa de mentorización, se de-
ben siempre retomar acciones de Motivación y Divulgación, que permi-
tan periódicamente vincular al programa  a nuevos y antiguos emplea-
dos-docentes (potenciales mentores o tutelados) quienes por diferentes 
circunstancias (vinculación reciente, falta de tiempo, desconocimiento, 
escepticismo) aún no lo conocían o no se habían vinculado al mismo.  
Esas acciones se encaminarían a presentar por diferentes medios y forma-
tos, los resultados positivos del programa y los mejoramientos que se han 
realizado para que éste funcione mejor. En este punto los testimonios po-
sitivos son claves, y el tener realmente en cuenta las críticas de quienes ya 
participan en él, y a partir de ellas mostrar las acciones de mejora a corto, 
mediano o largo plazo que se han realizado, para que así se perciba que 
todos pueden potencialmente participar, los beneficios que se producen, 
la atención que se da a sus recomendaciones, etcétera.

d. Objetivos y metas del Programa
 Como todo programa deberá tener objetivos y metas concretas que per-

mitan medir el logro de sus propósitos. En este aspecto será necesario, 
según los resultados de los diagnósticos y análisis de los anteriores puntos 
1 y 2, identificar el alcance que se le dará al programa de mentorización 
(entendiendo por alcance el número de participantes que habría y los re-
cursos disponibles para ejecutarlo en un período establecido de 6 meses, 
uno, dos o tres años), o si por el momento no hay las condiciones para de-
sarrollarlo debido a los resultados del punto 3: no hay buena aceptación, 
no se comprende el para qué realizarlo, no hay interesados o capacitados 
en participar según los distintos roles. Es decir, en la medida que haya un 
contexto más o menos propicio y un número determinado de interesados 
en participar, los objetivos y metas pueden ser mayores o no. Lo impor-
tante es definir ese alcance y según el mismo ser realistas en su formula-
ción.

 Definidos esos objetivos y metas, la preparación de los potenciales parti-
cipantes del programa es la fase clave que nos ayudaría conocer lo que se 
espera de cada rol.
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95 e. Perfil de los participantes 
 En un proceso de mentorización son tres los agentes principales que par-

ticipan cuando la dirección ya ha otorgado su visto bueno para seguir y se 
cumplen parcial o totalmente los puntos anteriores. Esos tres agentes, que 
son los que realmente viven la mentorización son el mentor, el tutelado y el 
coordinador (aunque éste es un rol más administrativo y designado por la 
dirección). 

 Como señalamos anteriormente y presentamos algunas características en 
epígrafes anteriores, cada participante tiene un rol específico, concretado 
en acciones evaluables de las que se aprenderá, pues nunca se puede olvi-
dar que ésa es la riqueza de participar en un programa de mentorización: 
APRENDER… APRENDER JUNTOS… ENSEÑAR… ENSEÑAR JUNTOS.

 Cada uno de estos roles tiene ciertas características, y por tanto, criterios 
que deben ser seleccionados para un determinado rol, pues no todos los 
bibliotecarios, aunque estén interesados, podrán ser mentores o tutelados 
según el rol que estimen para sí, pues en algunos casos surge la arrogan-
cia o la subvaloración, es decir, nos creemos mentores cuando nuestro ni-
vel es de tutelados, o nos creemos tutelados cuando podemos ser mento-
res.

 Éstas serían en forma general algunas de las características, actuaciones 
y beneficios que cada uno de los roles que participan en un programa de 
mentorización podría esperar, retomando a diferentes autores recopila-
dos por Cahill y Blanchard (2001) y Soler Angels (2003). 
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Mentor
Características

 � Deseoso de ayudar
 � Haber tenido una experiencia positiva en su forma-
ción cuando joven

 � Tener una buena credibilidad y reputación
 � Disponer de tiempo y deseos de enseñar-aprender
 � Estar al día respecto a los conocimientos de su 
área

 � Responsable y comprometido
 � Saber compartir
 � Interés en apoyar el desarrollo de otros
 � Poseer sentido del humor y “buen genio”
 � Tener buenas habilidades interpersonales
 � Mostrar confianza y seguridad cuando hay que ha-
cerlo

 � Humilde
 � Ser honesto con los demás

Actuaciones esperadas
 � Comunicarse con propiedad
 � Proporcionar retroalimentación constante
 � Guiar oportunamente
 � Proporcionar en forma pertinente información
 � Generar ideas
 � Confrontar
 � Alentar
 � Explorar opciones

Criterios de selección
El mentor se puede seleccionar generalmente de tres 
maneras posibles: se presenta voluntariamente, es 
nombrado por el responsable del programa (el coor-
dinador) o por los propios tutelados que participan 
en el programa. No obstante, para esta selección es 
necesario identificar quiénes cumplen esas caracte-
rísticas para ser mentores con esos roles esperados, 
para lo cual se pueden realizar: tests (especialmente 
en el caso voluntario); entrevistas (cuando el coordi-
nador designa una persona que por su trayectoria en 
el área, en el caso de ALFIN, no se debe descartar el 
considerar algunos ítems del test: lo pedagógico); o 
sesiones de brainstorming-lluvia de ideas (cuando lo 
eligen los tutelados tras identificar entre los posibles 
candidatos el mejor mentor, o entre ellos mismos los 
más idóneos, para asumir ese rol).

Beneficios:
 � Desarrollar la intuición
 � Desarrollar la paciencia y la tolerancia
 � Incrementar su prestigio dentro de la organización 
y externamente

 � Adoptar ideas nuevas y frescas del tutelado
 � Aprender a dar y recibir feedback
 � Asumir nuevas responsabilidades
 � Mejorar sus habilidades interpersonales
 � Ser proactivo y constructivo para los otros y la or-
ganización

 � Obtener satisfacción por el servir al desarrollo de 
otros

 � Obtener incentivos (si la organización los ofrece co-
mo política)
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95 Tutelado
Características

 � Ansioso por aprender y responsable de su propio 
aprendizaje

 � Curioso
 � Con sentido del humor y “buen genio”
 � Seguro de sí mismo
 � Humilde
 � Autocrítico y receptivo a las críticas
 � Flexible
 � Dispuesto a pedir ayuda y dejarse guiar
 � Centrado: que tiene claro lo que quiere y espera
 � Con grandes habilidades interpersonales

Actuaciones esperadas
 � Ser proactivo
 � Ser capaz de comunicarse
 � Innovador
 � Comprometido con la organización
 � Constructivo en sus interrelaciones con los otros

Criterios de selección
Los tests son la principal herramienta utilizada pa-
ra identificar si el candidato a tutelado cumple esas 
características y puede desempeñar plenamente 
ese rol. Dichos tests pueden incluir desde preguntas 
cerradas, que según las respuestas deseadas lo ubi-
quen en determinado cumplimiento de esas caracte-
rísticas o roles; o con preguntas abiertas que permi-
tan conocer directa e indirectamente si esa persona 
reuniría esos requisitos 
Sea siguiendo una u otra modalidad, se debe procu-
rar:

 � Identificar los rasgos más significativos de su 
personalidad

 � Conocer las competencias que posee y los 
puntos débiles para su desempeño profesio-
nal y como persona

 � Los resultados de sus desempeños laborales 
de los últimos años o meses (según corres-
ponda)

 � Su trayectoria profesional y niveles de forma-
ción-capacitación alcanzados

 � Opinión de sus jefes inmediatos y compañeros 
(cuando corresponda y sea pertinente)

 � Autoevaluación de si cumple con esas carac-
terísticas y puede realizar esas actuaciones 
esperadas

Beneficios:
 � Obtener una valoración del rendimiento y la más 
alta productividad 

 � Lograr mejorar su nivel organizacional y salarial
 � Disfrutar más su trabajo
 � Tener más conocimiento y visión de la organización
 � Desarrollar mejor sus habilidades personales
 � Aumentar su autoestima
 � Adaptarse mejor a los cambios
 � Incrementar sus conocimientos
 � Ser más crítico y autocrítico
 � Aprender a tomar conciencia de las percepciones 
de otros

 � Desarrollar habilidades de análisis y de toma de 
decisiones

 � Obtener incentivos (si la organización los ofrece co-
mo política)
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Coordinador
Características

 � Valora el aprendizaje organizacional
 � Genera empoderación-empowerment en los otros
 � Con grandes habilidades interpersonales
 � Centrado: que tiene claro lo que quiere y espera
 � Con sentido del humor y “buen temperamento ”
 � Seguro de sí mismo
 � Humilde
 � Autocrítico y receptivo a las críticas
 � Organizado

Actuaciones esperadas
 � Guiar y mediar
 � Elegir a los tutelados, tutores y a las parejas de tra-
bajo

 � Ser capaz de comunicarse adecuadamente con 
otros y divulgar efectivamente el programa

 � Estar comprometido con la organización
 � Ser diligente en la gestión de recursos y en las bue-
nas relaciones con la alta dirección

 � Sistematizar y organizar las mejores prácticas y 
lecciones aprendidas durante el desarrollo del pro-
grama

Criterios de selección
El coordinador es elegido normalmente porque cum-
ple una función en el organigrama de la organización 
en el área de formación y de recursos humanos o, 
en casos muy especiales, y en organizaciones muy 
flexibles, horizontales, se designa a personas que tie-
nen grandes competencias en fomentar procesos de 
aprendizaje en áreas-temáticas específicas, en este 
caso sería en Alfabetización Informacional, además 
de competencias gerenciales: planear, organizar, di-
rigir y evaluar

Beneficios:
 � Ser visto como un buen seleccionador de capital 
humano: “cazatalentos”

 � Trabajar con la alta dirección de la organización
 � Ampliar su red de contactos (networking)
 � Conocer más la organización
 � Desarrollar habilidades de análisis y de toma de 
decisiones

 � Obtener incentivos (si la organización los ofrece co-
mo política)

 Si concretamos estas características (cualidades), actuaciones y criterios 
para ser seleccionados en un programa de mentorización en ALFIN, impli-
carían adicional y específicamente:

 � Mentores ALFIN

 – Ser un profesional alfabetizado informacionalmente.
 – Ser conocedor de los conceptos claves, las normas y modelos 

de ALFIN a nivel universitario.
 – Haber sido formador en competencias informacionales.
 – Ser muy didáctico. Ser un educador (Maestro).
 – Tener experiencia y buen desempeño previo en actividades 

de formación y/o docentes.
 � Tutelados ALFIN

 – Tener conocimientos básicos del uso de las TIC, la gestión de 
información.

 – Estar dispuesto al aprendizaje mediado por distintas tecno-
logías.

 – Reconocer la importancia de la ALFIN para dar formación 
para toda la vida.

 – Estar dispuesto en el futuro próximo a ser formador de AL-

FIN.
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95  � Coordinadores ALFIN

 – Tener presente que la ALFIN es más que formar usuarios de 
modo tradicional.

 – Darse cuenta de que ALFIN implica trabajo interdisciplina-
rio.

 – Saber que los mentores y tutelados son principalmente de la 
biblioteca pero procurarse la vinculación cada vez mayor de 
docentes e investigadores.

 – Reconocer que la clave de ALFIN en la universidad es ser un 
programa transversal y curricular, que permite que la adqui-
sición de competencias informacionales llegue a todos los 
estudiantes, en sus distintos años-grados y niveles de forma-
ción: pregrado y posgrado, y al personal académico-investi-
gativo y administrativo.

f. Formas propicias de trabajo
 Para desarrollar el trabajo de mentorización hay varias recomendaciones 

a partir de las lecciones aprendidas y mejores prácticas que estos mismos 
programas en diferentes tipos de organizaciones han generado:

 � Iniciar el proceso poco a poco. Desarrollar un plan piloto, 
aprender, y luego hacerlo más grande, formal y con mayores al-
cances.

 � Por cada mentor debe haber un número máximo de dos tute-
lados y su emparejamiento debe considerar similitudes o no, 
según lo que la organización y el programa mismo consideren 
más pertinente: edad, sexo, nivel de formación, cultura  (en 
unos casos según el área, el que sean similares o no, es una ven-
taja). Para el caso de ALFIN se considera que la diferencia es un 
punto clave, por lo cual se deberá buscar que no haya mucha 
similitud, pero sí posibilidades de empatía.

 � Cada participante debe conocer muy bien lo que su rol implica 
y los aspectos específicos que se esperan de él mismo (caracte-
rísticas y actuaciones esperadas), por lo que la formación inicial 
antes de comenzar el intercambio es fundamental, ya sea desa-
rrollando conferencias, talleres, designando lecturas, etcétera.

 � Un proceso de mentorización tiene diferentes fases, cada una 
de las cuales debe seguirse y tener objetivos específicos que fi-
nalmente faciliten la consecución de los objetivos y metas gene-
rales del programa:
 – Inicio: El mentor y el tutelado deben consolidar la relación (ge-

nerar empatía, conocerse y conocer sus expectativas, establecer 
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y oficializar ante la organización los objetivos y metas a lo-
grar en un tiempo específico y siendo lo más realistas posi-
bles, planificar las sesiones y la forma de trabajo).

 – Desarrollo: El mentor y el tutelado avanzarán en su relación 
y mantendrán un flujo constante y productivo de trabajo que 
poco a poco les rendirá beneficios a ambos y para la orga-
nización; a su vez, para lograr el mejoramiento continuo del 
programa. Serán capaces de avanzar y replantear rumbos de 
trabajo (flexibles), ser más críticos y autocríticos.

 – Separación: Cuando se hayan conseguido los objetivos en el 
tiempo esperado, habrá llegado el momento de finalizar el 
programa de mentorización entre esta pareja (que luego con 
otras, cambiando roles, puede y debe seguir) por lo cual hay 
que sistematizar y evaluar los resultados, pero también el 
proceso, lo cual es clave para beneficio personal y organiza-
cional para así hacer gestión del conocimiento del mismo e 
identificar las lecciones aprendidas y las mejores prácticas.

 – Redefinición: El mentor y el tutelado deciden, ya por fuera 
del programa, como seguirá su relación de mutuo aprendi-
zaje y que le aportarán a otros mentores y tutelados, al pro-
grama mismo de mentorización y a la organización, sin ser 
éste un compromiso formal. En esta fase la mentorización 
situacional o informal reaparece, con todos los beneficios 
que puede tener, pero conectada con el programa de men-
torización formal, así aportándose, complementándose, una 
a la otra. 

g. Recursos necesarios: materiales, tecnología, espacios físicos y tiempo
 De no contar con los recursos necesarios, según el alcance que se le quie-

ra dar al programa de mentorización, y en concreto a las relaciones en-
tre los mentores y tutelados, es mejor no desarrollarlo o realizarlo con un 
corto alcance y un bajo número de mentores-tutelados.

 Un programa de este tipo implica invertir en formación de los partici-
pantes y permitir la disponibilidad adecuada de materiales, tecnología 
(herramientas de comunicación vía Internet-Intranet y de gestión de cono-
cimiento) y espacios físicos (sitio de reuniones que propicie el silencio para 
lograr un mejor intercambio y evitar las interrupciones) que permitan esta 
formación-autoformación, y los distintos momentos que un programa de 
este tipo implica, como se mencionó en el ítem anterior (Inicio, Desarro-
llo, Separación, Redefinición); por lo cual tener un presupuesto definido 
es una obligación.
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95  Adicionalmente un programa de mentorización implica disponibilidad 
de tiempo; es necesario que tanto para la formación como para el inter-
cambio entre mentor y tutelado, y la mediación del coordinador, éstos 
dispongan de tiempo, aunque ello implique dejar por “un tiempo” sus la-
bores habituales. Esto sólo se logra si en los directivos y entre mentores y 
tutores existe claridad sobre los beneficios personales y organizacionales 
que un programa de este tipo puede ofrecer. En el caso de ALFIN, si no se 
tiene clara su importancia para la universidad de hoy, no hay soporte para 
tal programa.

h. Evaluación continua y nuevos ciclos de mentorización
 Llevando a cabo lo planificado, considerando los objetivos y metas, y rea-

lizando una retroalimentación constante (formativa y sumativa) con los 
participantes, se tienen las bases para alcanzar una buena evaluación de 
un programa de mentorización.

 Es importante tener presente que un programa de mentorización implica 
un fuerte componente afectivo que permite el logro o no de lo esperado 
por el mentor y por el tutelado, por lo cual se debe tener muy presente 
tanto lo aprendido en términos de conocimientos y habilidades como lo 
vivido en términos de sentimientos, experiencias, aptitudes y actitudes, 
para así identificar bien las lecciones aprendidas, las mejores prácticas y 
lo que se debe considerar si esas personas quieren seguir en el programa 
(sea como mentores o tutelados).

 Ante el desarrollo de las TIC, de nuevos modelos y normas de ALFIN, y de 
orientaciones didácticas-pedagógicas, es necesario enfatizar que además 
del programa de mentorización, tanto la universidad como la biblioteca 
deben proseguir, o desarrollar si aún no lo han hecho, un plan estructu-
rado de capacitación que permita que los mentores experimentados, los 
potenciales mentores (los tutelados que tuvieron un buen desempeño) y 
los nuevos tutelados tengan la posibilidad de actualizarse. 

 Por tanto un programa de mentorización debe formar parte de una ma-
croestrategia organizacional de gestión del conocimiento, donde la for-
mación continua e integral del personal universitario en su conjunto sea 
un pilar importante. 

Conclusiones

Los resultados en diferentes organizaciones, y en particular en las distintas bi-
bliotecas universitarias reseñadas, muestran que éstos pueden ser muy buenos 
si se asume que toda organización moderna debe ser una organización que 
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aprende, que gestiona su conocimiento, y que eso a corto y sobre todo media-
no y largo plazo traerá grandes beneficios. 

Concretamente para la ALFIN lograr que los bibliotecarios que tienen po-
cas competencias para ser formadores de otros en esta temática, las alcan-
cen, es fundamental, pues difícilmente una universidad logrará estudiantes, 
profesores e investigadores competentes informacionalmente, si no tiene un 
buen programa de ALFIN que integre de manera nuclear y transversal la com-
petencia informacional en todos los planes de estudio y en los programas de 
formación a lo largo de la vida.

En la medida en que se implemente un programa de mentorización en 
ALFIN y éste vaya presentando buenos resultados internos, crecerá y será re-
ferente para motivar a otras universidades, pues siempre hay que divulgar lo 
que estamos haciendo bien y el boca-oído es la mejor publicidad.

A su vez, en la realidad actual, donde se apuesta por el trabajo colabora-
tivo y en red, trabajar mancomunadamente es esencial, por lo que la unión 
de las universidades y de sus bibliotecas para formar personas alfabetizadas 
informacionalmente es fundamental, más aún cuando en ciertos casos dada 
la situación particular de algunas bibliotecas universitarias (poco personal, 
personal más experimentado ya jubilado, etc.), algunos mentores, o los for-
madores en la capacitación inicial y continua de mentores-tutelados, podrían 
ser personas de otras instituciones que quieren compartir sus conocimientos 
sobre ALFIN.  

Por tanto la mentorización es una opción estratégica que las bibliotecas-
CRAI a nivel mundial, y especialmente a nivel iberoamericano, pueden em-
plear para hacer que sus profesionales sean competentes y aprendan de las 
mejores prácticas tanto de docentes como de profesionales seniors, con el fin  
de construir una sociedad con mayor acceso a la información, que aprende 
en forma permanente y es crítica-autocrítica.
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Resumen

Para entender cabalmente la biblioteca digital se re-
quiere no sólo captar su concepto y caracterización, 
también es necesario relacionarla con los conceptos 
teóricos de modelo y evaluación; el estudio combina-
do de estas dos facetas nos lleva a comprender la com-
binación precisa: teoría de los modelos, modelos de 
evaluación y por último al modelo de evaluación de las  
bibliotecas digitales.
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Introducción

Es menester conocer los conceptos generales de teoría y modelo y relacio-
narlos con los de evaluación y biblioteca digital. Esta relación nos lleva a 

comprender en su conjunto la teoría de los modelos, el modelo de evaluación 
y por último el modelo de evaluación de las bibliotecas digitales.

Los antecedentes de las bibliotecas digitales se remontan a los sistemas 
de recuperación de datos de los años sesenta y a los sistemas de hipertexto de 
los años ochenta. Se puede decir que las bibliotecas digitales tienen sus orí-
genes en el hecho de que a los especialistas en información les importaba la 
recuperación de información a través de bases de datos, y a que después del 
surgimiento de Internet se logra traspasar las barreras que existían.

Los avances tecnológicos que repercuten en las bibliotecas digitales des-
de sus orígenes y hasta la actualidad han provocado que diversos autores re-
flexionen respecto al concepto de éstas. Por ello es vital el incluir algunos 
conceptos de biblioteca digital como reflejo de su mismo desarrollo. Y en lo 
posterior será meritorio presentar en este artículo un concepto propio.

El objetivo de este trabajo se orienta a determinar la relación entre los 
conceptos teoría, modelo y evaluación de bibliotecas digitales para compren-
der en su conjunto el modelo de evaluación de bibliotecas digitales.

Para el logro de dicho objetivo fue indispensable realizar lo siguiente: 1. 
Compilar, consultar y analizar el material bibliohemerográfico con el objeto 
de presentar los conceptos sobre biblioteca digital, teoría, modelo, y evalua-
ción; 2. Fundamentar teóricamente la relación existente entre los conceptos 

Abstract:

Theory and models of assessment of digital libraries
Araceli Noguez-Ortiz

To fully understand the digital library, one must grasp 
not only the concept and its features, but also relate it 
to theoretical modeling and assessment concepts. The 
study of these two characteristics helps provide an un-
derstanding of how modeling theory and assessment 
models combine to yield the specific evaluation model 
for digital libraries.

Keyword: Digital library, theory, model, evalua-
tion
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teoría, modelo y evaluación de bibliotecas digitales; y 3. Elaborar las conclu-
siones  finales.

Conceptos y caracterizaciones de biblioteca digital

Es imprescindible mencionar antes de inmiscuirse en el concepto de biblio-
teca digital, la existencia de los conceptos relacionados a ésta, tales como bi-
blioteca electrónica, híbrida y virtual, centros de conocimientos, centros vir-
tuales de información y conocimiento, y por último Biblioteca Web 2.0; sin 
embargo el término medular en este artículo es biblioteca digital.

Es difícil definir a la biblioteca digital en todos los tiempos y sería posible  
revisar un sinfín de autores, y quizá todos coincidirían, pero una sola opi-
nión no puede abarcar toda su nomenclatura, por ello, como lo mencionan 
Voutssás y otros, es mejor caracterizarla más que definirla y con ello estamos 
de acuerdo, porque existen autores que ya la han caracterizado y estamos se-
guros que conforme avance el tiempo aumentarán dichas caracterizaciones. 

Dada la diversidad de conceptos, la determinación ha sido la de incluir 
los más idóneos para este artículo, y éstos corresponden a los siguientes auto-
res: 

1. Ayuso García, María Dolores 
 En estos últimos años, alude Ayuso, está emergiendo un nuevo concepto 

de biblioteca digital especialmente orientado hacia la comunidad científi-
ca. Concepto que aboga por una biblioteca entendida como un sistema de 
información que almacena y organiza la información científica y técnica 
para atender las demandas informativas de sus usuarios en forma de bús-
quedas de información bibliográfica, datos y documentos digitales, (Ayu-
so, 2006). 

 Este concepto se orienta a una comunidad científica en la que se invo-
lucran todos los elementos que integran una biblioteca digital, entre los 
cuales están los usuarios, los servicios, y la solicitud y recuperación de 
documentos, así como el almacenamiento de información científica y téc-
nica, entre otros.

2. Bauste Marlene y Rosales Fabiola 
 La literatura consultada plantea la existencia de dos tendencias en rela-

ción al concepto de biblioteca digital. Borgman menciona una basada en la 
perspectiva de los investigadores-usuarios y la de los bibliotecarios, y Baus-
te responde lo siguiente respecto a la reticencia expresada por Borgman:

 El énfasis está en los contenidos, las colecciones y los usuarios, haciendo 
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parte de los usuarios. Desde el punto de vista de los bibliotecarios, la bi-
blioteca digital es una organización que les agrega valor a los recursos de 
información digital y vela por la preservación de las colecciones al tiempo 
que garantiza el acceso. Esta conjunción del trabajo de los investigadores 
y el de los profesionales de la información en un mismo espacio virtual, 
ha disminuido las diferencias entre ambas teorías (Bauste, 2005).

 Por una parte es comprensible que estos autores señalen que se trata de 
un espacio en red que permite ofrecerles servicios de información a los 
usuarios a fin de apoyarlos en sus investigaciones, evidentemente contan-
do con la adecuada infraestructura tecnológica y humana.   
Por otra parte diversos autores consideran que la biblioteca digital pre-
senta una integración de los modelos de biblioteca electrónica, híbrida y 
virtual, más la de la biblioteca tradicional. Para ello Tramullas y Alonso 
señalan su propio punto de vista.

3. Tramullas y Alonso
 Jesús Tramullas (2002) y Julio Alonso Arévalo (2006) señalan en diferen-

tes documentos, que el concepto de biblioteca digital es utilizado con am-
plia acepción para referirse a cuestiones muy diversas e incluir diferentes 
puntos de vistas y objetivos. Ambos autores comparten la noción de que 
el concepto de biblioteca digital no es otra cosa que la evolución de la 
biblioteca misma, que inicialmente se conocía como biblioteca automa-
tizada, luego como biblioteca electrónica y hoy día comúnmente se la de-
nomina biblioteca digital (Bonilla).

 Pero Tramullas y Alonso juzgan que la biblioteca digital es una evolución 
o desarrollo de la biblioteca tradicional y que es el mundo el que está en 
constante cambio, y que como todo desarrollo tiene ventajas y desventa-
jas, lo cual, lógicamente, en definitiva nos beneficia.

4. Torres Vargas, Georgina Araceli 
 Para Araceli Torres la Biblioteca digital (o virtual) es una biblioteca que 

se sustenta en un sistema de información documental en red, que les ofre-
ce a sus usuarios contenidos y servicios digitales, cuya información y me-
dios de comunicación se encuentran en servicios distribuidos en diferen-
tes latitudes del mundo (Torres, 2005).

 Para esta autora, digital y virtual poseen un mismo significado el cual las 
orienta a ofrecer servicios de información por medio de una red, a usua-
rios situados en cualquier lugar del planeta.

5. Voutssás Márquez, Juan 
 Juan Voutssás señala que el concepto de biblioteca digital no es simple y 

que,  de hecho, varía dependiendo de la comunidad que pretenda definirlo. 
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 Se trata de un concepto que ha evolucionado durante varias décadas a 
partir de varios términos tales como biblioteca electrónica, virtual, sin 
paredes, ciberteca, de medios, entre otros, para desembocar en el con-
cepto más actual, el de biblioteca digital, que abarca los anteriores en 
un contexto más actual de acuerdo con el estado de arte de hoy en día 
(Voutssás, 2007).

 Tanto Voutssás como Tramullas y Alonso coinciden en que la biblioteca 
digital es solamente una evolución de la propia biblioteca.

 Por otro lado, Voutssás señala que para intentar un correcto análisis de 
una biblioteca digital es importante observarla desde varias perspectivas 
o enfoques que permitan entenderla y diseñarla desde puntos de vista 
complementarios: desde el enfoque de las colecciones, la tecnología, los 
usuarios, la organización documental, lo legal, lo social (Voutssás, 2007).

 Estos enfoques aluden a las características que posee la biblioteca digital.
 Para concretar, Voutssás presenta una lista de elementos que, de acuer-

do con muchos otros autores, parecen integrar un consenso basado en 
muchas caracterizaciones que definen a una biblioteca digital, entre las 
cuales se pueden mencionar los siguientes rasgos:

 � Proveen acceso rápido y eficiente a través de una buena inter-
faz.

 � Pertenecen a una organización estructurada y lógica.
 � Apoyan fuertemente a la enseñanza y no sólo el acceso docu-

mental.
 � Sirven a una comunidad o grupo bien definido.
 � Unen lo mejor de los recursos tecnológicos y humanos profesio-

nales.
 � Proveen acceso gratuito o barato, aunque sea a una comunidad 

específica.
 � Poseen y adquieren una buena cantidad de recursos documen-

tales.
 � Trabajan en forma federada o colaborativa con otras bibliotecas 

(Voutssás, 2006).
 Los conceptos expuestos nos llevan a determinar que los autores Ayuso, 

Bauste, Tramullas y Alonso, Torres y Voutssás coinciden al considerar en 
general a la biblioteca digital como un área de la biblioteca tradicional. 
Aunque existen bibliotecas digitales independientes, el hecho insoslaya-
ble es que sus orígenes provienen de las tradicionales.

 Cabe señalar que la aseveración de Caridad López y de Ileana Alfonso men-
ciona que en los últimos años han existido diferentes tendencias, en cuanto 
a la denominación de este tipo de bibliotecas según la región: en Estados 
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pa, en específico el Reino Unido las llama bibliotecas electrónicas, y en 
España, Brasil y Argentina utilizan el término biblioteca virtual para una 
misma entidad (López J. y Alfonso S. Ileana, 2005).

 Lo anterior nos lleva a pensar que quizá sería recomendable aplicar un 
concepto para cada región, lo cual ayudaría a comprender y aceptar las 
variantes de cada definición. Ante ello se podría buscar un acuerdo pa-
ra determinar un concepto general, pero considerando las diferencias de 
cada país se puede concluir de antemano que sería muy difícil homologar 
un solo concepto que aceptaran todos. Quizá lo mejor, como lo mencio-
nan Voutssás y Bonilla, sería caracterizar a cada biblioteca digital, puesto 
que más que definirla es necesario caracterizarla, ya que sus diversos en-
foques y características, como señala Voutssás, hacen difícil englobar en 
un solo concepto dichas características, enfoques y comunidad. 

 Continuando en la misma línea se puede detectar que la más completa ca-
racterización-definición de biblioteca digital es la que muestra Voutssás 
del Taller de UCLA-NSF debido a todo lo que considera: recursos huma-
nos, tecnológicos, acceso, almacenamiento, recuperación, diversos for-
matos, metadatos, con la sola finalidad de satisfacer las necesidades de los 
usuarios; y además lograr la interacción entre grupos e individuos a través 
de la utilización de recursos y sistemas de datos, información y conoci-
miento, organización, preservación, puestos en todo tipo de instituciones, 
organizaciones, bibliotecas tradicionales, etcétera.

 Por otra parte, Bonilla toma en cuenta también que en los diversos con-
ceptos sobre las bibliotecas modernas se pueden detectar elementos dife-
renciadores, características tales como organización, contenido, nivel de 
aplicación de las tecnologías, servicios y usuarios.

 Tras haber presentado los anteriores autores y su concepto sobre bibliote-
ca digital, A. Noguez Ortiz expone su propia noción.

6. Araceli Noguez Ortiz
 La biblioteca digital es un espacio de red que ofrece servicios de informa-

ción a los usuarios que así lo soliciten de forma presencial o a distancia, 
con el apoyo fundamental de las tecnologías de la información y profe-
sional especializado en bibliotecología y computación, entre otros. Los 
usuarios pueden encontrarse a nivel local si se trata de una universidad, 
o bien estar en otra ciudad o país. Evidentemente las tecnologías facili-
tan la entrega de respuestas prontas y oportunas a dichos usuarios. Y el 
profesional en bibliotecología en este caso referencista tendrá que ser una 
persona con vocación de servicio y quien fungirá como experto en estos 
menesteres.  
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 Lo anteriormente expuesto hace especular que las características pecu-
liares de las bibliotecas digitales y su concepto mismo han llevado a los 
autores interesados a ocuparse de otros términos relacionados con ellas, 
como es la evaluación, o a establecer nuevos objetivos en torno a estas 
bibliotecas, haciendo intentos de establecer modelos de evaluación. Ello 
nos lleva a pensar en la gran importancia que tiene el hecho de conocer 
los términos, la teoría, el modelo y la evaluación para que todo ello nos 
lleve a la combinación precisa: teoría de los modelos y modelo de evalua-
ción de las bibliotecas digitales. 

Conceptos sobre teoría

Para relacionar a la teoría con la evaluación y la biblioteca digital es necesario 
establecer una definición de la primera.

Cabe señalar que la teoría es utilizada por la ciencia en general (ciencias 
puras, duras, aplicadas, sociales, humanísticas). A continuación se presentan 
algunos conceptos sobre teoría.

La palabra epistemología, en apariencia complicada y distante como tér-
mino, es simple y cotidiana en sus efectos: alude al modelo a través del cual 
percibimos el mundo y nos explicamos las cosas que ocurren en él. Toda teo-
ría se funda en una epistemología, aunque no lo sepamos. Del mismo modo, 
ninguno de nosotros va por el mundo sin aplicarle una epistemología a éste, 
aunque no nos percatemos. Toda técnica, deriva a la vez, de una o más teo-
rías, aunque no las conozcamos. Cuando usamos una determinada técnica, 
entonces validamos la teoría, aunque no seamos conscientes de ello. Lo abs-
tracto de una epistemología y lo concreto de una técnica está mediado por 
las teorías; y estas tres instancias en conjunto se entrelazan en nuestro operar 
diario de una manera mucho más tangible de lo que pareciera a primera vista 
(Demicheli , 2000).

Según el aspecto epistemológico y tratando de interpretar a Demichelli 
se puede discernir que la teoría se basa en la epistemología, sin embargo es 
determinante la técnica, ya que ésta no puede existir sin una teoría, y las tres 
conservan estrecha relación, como se puede apreciar en el siguiente diagrama:

Epistemología  Teoría  Técnica
      (abstracto)                (concreto)

La teoría también se define como el conocimiento sistemáticamente orga-
nizado que es aplicable a una variedad relativamente amplia de circunstancias 
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meno, y que además puede ser usado como base para la acción, pues es allí 
donde por lo general ve una salida. Sin embargo, a veces las teorías (discur-
sos complejos sobre conceptos subyacentes) pueden ser postuladas sin tener 
una demostración empírica (Marx, 1995).

Cuando se pretende analizar un fenómeno, es la teoría la que nos va a 
organizar de una forma compleja el conocimiento para orientarnos hacia una 
explicación y la naturaleza del fenómeno mismo.

Por naturaleza las teorías son abstractas, puesto que pueden existir sin 
referirse a un tópico o área específica; una teoría cobra su vigor sobre todo 
cuando es aplicada a asuntos prácticos, a problemas, o a la vida misma de 
personas y comunidades. Una teoría formal completamente desarrollada, es 
por tanto un sistema deductivo de proposiciones que identifica interrelacio-
nes de conceptos y logra ofrecer una visión sistemática y exhaustiva del fenó-
meno estudiado. En realidad en las ciencias sociales y humanas no existe un 
sistema de tal naturaleza, existen sólo aproximaciones, muchas de las cuales 
se socializan como modelos (Alonso Cabrera, 2006). 

Por eso las teorías son abstractas quizá por eso se funden en la epistemo-
logía y consistan en un estudio exhaustivo de un fenómeno dado.

Es determinante que si se pretende analizar un fenómeno, es la teoría la 
que organiza de forma compleja el conocimiento para dirigirnos hacia una 
explicación y la naturaleza del fenómeno mismo.

Existen otros significados de teoría, lo cual provoca confusión hasta en la 
misma investigación. Sin embargo, la teoría es una representación sistemáti-
ca organizada del conocimiento y nos acerca a la explicación de la naturaleza 
de los fenómenos.

Con lo anterior es posible discernir que una teoría es un conjunto de 
ideas sistematizadas y analizadas susceptibles de ser comprobables, que nos 
dirigen a explicar y entender la realidad (fenómenos) y a conjeturar su com-
portamiento.

Existen autores como Demicheli, Alonso Cabrera y Marx, que tratan lo 
relacionado con el concepto de teoría; considerando desde la palabra episte-
mológica referida al modelo y a la técnica, son el entretejo para comprender 
nuestro operar diario, así concluye Demicheli. Por su parte Alonso Cabrera 
resalta que en las ciencias sociales y humanidades existen sólo aproximacio-
nes a las teorías formales completamente desarrolladas, muchas de las cuales 
se socializan como modelos.

Los conceptos de teoría que señalan Alonso Cabrera y Marx son concep-
tos meramente científicos y muy análogos, ambos se refieren a la sistematiza-
ción y la explicación de los fenómenos.
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La relación de la teoría con la biblioteca digital estriba en entender que 
existe o debe existir una teoría de la biblioteca digital, que si bien la teoría 
por lo general es tratada en las ciencias puras, duras y exactas; sin embargo 
en las ciencias sociales y humanidades, lo menciona Alonso Cabrera, sólo son 
aproximaciones. Por esa razón no queda otra opción que apoyarse en los au-
tores de las ciencias exactas, puras y duras; es por tanto conveniente para la 
biblioteca digital basarse en Marx sólo para entender a ésta.

Es conveniente, respecto a la acepción de Marx sobre el concepto de teo-
ría, retomarla y adaptarla a la biblioteca digital, debido a que si nos situamos 
como lo menciona el autor en que la teoría se define como el conocimiento 
sistemático organizado (CSO); este CSO sería la biblioteca digital y se podría 
analizar, prever o explicar su naturaleza o comportamiento por medio de 
una teoría del modelo de evaluación, y ser usado o aplicado en toda bibliote-
ca digital a fin de lograr detectar así el grado de desarrollo de toda biblioteca 
que determine evaluarse.

 

Conceptos de modelo

Relacionando el concepto de modelo con el de teoría obtendremos la combi-
nación perfecta, una teoría de los modelos.

Es necesario preguntarse por qué abordamos el concepto de modelo en 
este apartado. La respuesta es muy simple porque es bien sabido que teoría y 
modelo entrelazados dan una resultante: la teoría de los modelos. 

El autor Laverde-Rubio define modelo a una construcción teórica, que 
provee comprensión (o explicación) sobre un problema (Laverde-Rubio, 
2007).

Si se relacionan el modelo con la teoría se obtiene una construcción teóri-
ca que nos sitúa en la explicación de un problema.

El modelo es el conjunto de elementos esenciales que logra representar 
un aspecto de la realidad (Tones, 1994). Es por lo general un derivado de 
la teoría pero también de la vida empírica o de la simple abstracción a mo-
do de descripción verbal, visual, lógica o matemática. Buenos modelos son 
analogías sintéticas, coherentes y exhaustivas de los fenómenos y los eventos; 
son representaciones flexibles de la realidad a modo de subclases de teoría y 
ofrecen la oportunidad directa para la revisión de ideas, acciones e incluso 
paradigmas (Nutbeam, 1998). 

Si relacionamos a Tones con biblioteca digital su enunciación podría ayu-
darnos a entender al modelo como el conjunto de elementos esenciales de la bi-
blioteca digital que sería una representación de sí misma; en este caso la teoría 
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sobre la biblioteca digital. El modelo sería una representación flexible de la 
realidad.

Sin embargo es necesario abordar los modelos de biblioteca digital. Por 
ello el modelo aplicado a este tipo de biblioteca sería como representar los 
elementos esenciales de ésta y dirigir la teoría al conjunto de conocimientos 
sistemáticos sobre la biblioteca digital.

Se puede dilucidar por tanto que el modelo para estos menesteres es una 
serie de aspectos importantes y representativos en los cuales se reflejarían los 
hechos de un determinado aspecto de la bibliotecología, por ejemplo la bi-
blioteca digital evidentemente proviene de la teoría por lo general, por ejem-
plo establecer un modelo para evaluar bibliotecas digitales basado en la ex-
periencia sobre ellas mismas o por deducción.

Existen diversos tipos de modelos para la ciencia, sin embargo cabe ha-
cernos un cuestionamiento, ¿alguno de estos se asemejaría a nuestro tema de 
investigación, en este caso a la biblioteca digital? 

El autor De Andrade señala que existen variadas clasificaciones sobre 
modelos, él señala una taxonomía. Para De Andrade existen diversos tipos 
de modelos, entre los cuales se puede aludir a los explicativos, físicos, for-
males, teóricos, analógicos, simbólicos, taxonómicos, explanatorios, descrip-
tivos, predictivos, normativos, cuantitativos, cualitativos, experimentales, 
lineales, duales o cibernéticos. Sin embargo en este trabajo se alude única-
mente a los modelos explicativos, susceptibles de adaptarse a nuestro estudio 
de bibliotecas digitales.

La finalidad de este tipo de modelos estriba en la exposición de estructuras 
específicas que sean entendibles para ayudar a comprender el tipo de modelos 
complejos. Y podrían aplicarse a nuestro estudio sobre las bibliotecas digitales.

En este caso de los modelos explicativos dice De Andrade, éstos consis-
ten básicamente en estructuras concretas, específicas, que son isomorfas con 
relación a una teoría o parte de una teoría. Un ejemplo es la teoría biológica 
del sistema nervioso que en este caso es sustituida parcialmente por un mo-
delo cibernético que admite simplificar relaciones complejas para entender-
las mejor (De Andrade 2006).

Ahora bien mencionar la relación de teoría y modelo que hace el autor 
Abbango es vital para este trabajo, debido a que explica que la confusión y 
la falta de claridad entre dichos conceptos provienen de la consideración de 
que la teoría es, de hecho, un modelo de la realidad; es decir, que sus con-
ceptos o señales se corresponden biunívocamente con los objetos del mundo 
empírico. Bajo otro punto de vista, algunos autores entienden que modelo e 
interpretación son sinónimos; es decir, que los modelos son comprendidos 
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como interpretaciones de una teoría. La interpretación y el modelo son dos 
maneras de traducir una teoría; la primera se realiza en el plano del lenguaje, 
la segunda se realiza en un nivel óptico; es decir, con relación a objetos o 
entes. Otro entendimiento viene dado por la consideración de modelo como 
la explicación de una teoría. Así es que el modelo como interpretación y el 
modelo como explicación pueden coexistir y favorecer análisis más precisos 
y claros. Según Abbagnano un modelo es una de las especies fundamentales 
de los conceptos científicos, y precisamente aquél que consiste en la especi-
ficar una teoría científica que consienta la descripción de una zona restrin-
gida y específica del campo cubierto por la propia teoría. Los modelos no 
son necesariamente de naturaleza mecánica ni deben necesariamente tener el 
carácter de visibilidad (Abbagnano, 1970).

La acepción que hace Abbagnano nos puede abocar al campo de la biblio-
tecología y en concreto a bibliotecas digitales; puesto que el modelo y la teoría 
representarían a la biblioteca digital. El modelo de biblioteca digital sería in-
terpretado como una teoría, en donde la interpretación y el modelo serían dos 
formas de traducir una teoría relacionadas con las bibliotecas digitales; por su 
parte la interpretación sería efectuada en el lenguaje; y el modelo se ejecuta en 
relación con la biblioteca digital.

Considerando que el modelo es una explicación de la teoría, el modelo 
como explicación e interpretación nos llevaría a establecer un análisis o eva-
luación más precisa y entendible de la biblioteca digital.

Si modelo es la especificación de una teoría científica que contempla la 
descripción de una zona definida y específica del campo a tratar por la teoría, 
y si se establece una teoría y un modelo de biblioteca digital, el modelo nos 
ayudaría a entender e interpretar esa teoría, y se lograría una evaluación pre-
cisa sobre la biblioteca digital.

Particularizando para la biblioteca digital y tomando como referencia los 
tipos de modelos presentados, nos puede ser de utilidad el tipo modelos ex-
plicativos, ya que las estructuras concretas a las que aluden dichos modelos 
serían la estructura de la biblioteca digital y representarían así a la teoría, par-
tiendo del hecho de que una teoría de biblioteca digital es compleja y que por 
ello se va a usar el modelo a fin de simplificar esas relaciones complejas que 
tiene la biblioteca digital y logrando entender óptimamente dicha estructura.

Conceptos sobre evaluación

¿Por qué tratar la evaluación? simple y llanamente respondemos que a partir 
de la necesidad de establecer la combinación perfecta para efectos de este 
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dera fundamental comprender su significado, por un lado en términos gene-
rales para la administración, y por otro la disciplina de la bibliotecología, en 
concreto las bibliotecas.

En el contexto del proceso administrativo y principalmente en la fase de 
planeación, la evaluación desempeña un papel central, toda vez que es el me-
dio para conocer tanto el grado de avance o retroceso con respecto a los objetivos 
deseados, así como las metas a lograr y el efecto de las estrategias implantadas 
en una biblioteca, con el fin de verificar si lo planteado en esta fase se está 
llevando a cabo; o bien, si se están obteniendo los resultados esperados, y de 
esta manera tener elementos de juicio para poder hacer cambios o definitiva-
mente suspender esa actividad o actividades (Amaya, 1999)

Según el contexto administrativo,  la evaluación juega un papel impor-
tante en todas las áreas del conocimiento, y en el caso de la bibliotecología es 
aplicable en la valoración de bibliotecas.

La evaluación de bibliotecas es un tópico que se ha trabajado desde la 
década de 1960, pero en sus inicios únicamente se realizaba por medio de 
estudios estadísticos y sobre un área específica de las bibliotecas. La evolu-
ción de las bibliotecas, en cuanto a la amplitud de sus servicios y el perfeccio-
namiento de sus procesos, obligó a plantearse nuevos retos para evaluarlas. 
Además, la globalización y la creciente demanda de contar con procesos y 
servicios acordes con las nuevas necesidades de información de usuarios ca-
da vez más exigentes ha requerido recurrir a nuevas formas de evaluación 
(Arriola, 2008).

Si bien es cierto que la evaluación de bibliotecas tiene sus antecedentes en 
cuestiones cuantitativas, a través del tiempo ha evolucionado con la aplica-
ción en aspectos cualitativos también.

Por otro lado, la evaluación de bibliotecas se hace cada vez más importante 
por muchas razones, entre ellas, las restricciones y recortes presupuestales, las 
presiones institucionales y la preocupación creciente por ofrecer servicios de 
calidad. Esto ha llevado a las bibliotecas a reconocer la necesidad de entender 
y valorar su propio funcionamiento con miras a mejorar de manera continua 
sus procesos y servicios. Hoy en día la evaluación de bibliotecas se considera 
como una propuesta que les facilita a las bibliotecas, laborar con lineamientos 
claros y precisos que le permiten alcanzar una gestión de calidad en sus activi-
dades y servicios bajo procesos de evaluación continua (Arriola, 2008).

A través del tiempo la evaluación ha logrado ir más allá de meros estudios 
cuantitativos, y permitido la actividad constante de la biblioteca.

Por tanto en las bibliotecas la evaluación se define como una de las etapas 
del planeamiento, como el medio capaz de detectar fallas, evitar confusiones, 
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sugerir alternativas y realimentar el sistema con nuevos insumos para que 
los productos sean capaces de satisfacer las necesidades de información del 
usuario.

Dos aspectos son encarados en la evaluación:

1. La eficiencia de los servicios bibliotecarios es una función de sucesión 
de los medios usados para alcanzar un fin u objetivo. Es posible su 
cuantificación.

2. La efectividad de los rendimientos es la sucesión de los fines alcanza-
dos. Para determinar esto es necesario observar los objetivos, su vali-
dez y determinar los medios, dicha efectividad incluye: la colección 
bibliográfica, la accesibilidad, y la organización (Izquierdo, 1981).

Todas las áreas de la biblioteca son susceptibles e importantes de eva-
luar, desde los servicios de información hasta las áreas administrativas; si 
nos  referimos a la biblioteca tradicional y la biblioteca digital, conforme va 
evolucionando el mundo con la introducción de tecnologías de punta van 
surgiendo más parámetros de evaluación y por tanto es necesario adaptar o 
bien crear modelos de evaluación que nos ayuden a conocer el desarrollo de 
éstas.

Son muchos los autores que definen la evaluación, pero en términos gene-
rales el Diccionario de la Legua Española y Lancaster, y Hernon y McClure 
la relacionan con la biblioteca y esto nos ayuda a comprender dicho término.

Por tanto como lo menciona Arriola, la evaluación puede considerarse un 
instrumento que contribuye al buen funcionamiento de la biblioteca porque 
identifica las fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas que deben 
tomarse en cuenta al proponer soluciones futuras (Arriola, 2008).

Es fundamental considerar que la evaluación nos lleva a obtener las forta-
lezas, oportunidades y amenazas de la biblioteca en su conjunto así como sus 
soluciones.

Para efectos de este artículo la evaluación sería una herramienta para 
contribuir al buen funcionamiento de la biblioteca digital, e identificar las 
fortalezas, oportunidades, debilidades, y amenazas, así como proponer solu-
ciones para el  futuro desarrollo de la misma.

El concepto de evaluación se complementa con los diversos tipos de ésta 
existentes y según los objetivos se seleccionará la adecuada. Así tenemos a la 
evaluación subjetiva (opinión de los usuarios respecto de la biblioteca y sus 
servicios), y a la evaluación objetiva (recolección de datos estadísticos). Siem-
pre es importante conocer el punto de vista del usuario en relación con los 
servicios proporcionados, porque esto contribuye a optimizarlos.
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áreas de trabajo, por el otro podemos percibir y ofrecerle posibles soluciones 
al mismo personal de la biblioteca que va a evaluar.

En el caso de las bibliotecas el diseño de evaluación debe tener muy claro 
qué bibliotecas o servicios se evaluarán, cuál es el objetivo de la evaluación 
y qué método(s) se utilizarán. Autores como Miguel Duarte consideran que 
si bien una evaluación debe responder a preguntas concretas, también debe 
establecer indicadores específicos que pueden definirse en términos de eco-
nomía, eficacia y eficiencia.

Ahora bien, el diseño de un modelo de evaluación de bibliotecas digitales 
se puede lograr con el establecimiento de indicadores, criterios o bien ele-
mentos de evaluación que estén de acuerdo con este tipo de bibliotecas. Di-
chos indicadores son vitales para alcanzar una evaluación óptima.

Por ello es importante también el método a utilizar y Arriola menciona que 
en el plan de trabajo de una evaluación es prioritario definir los métodos que se 
utilizarán para medir los resultados, ya que existen diferentes tipos de evalua-
ción que se pueden aplicar para el análisis de procesos y servicios. En la literatu-
ra sobre el tema se habla principalmente de tres formas para realizar la evalua-
ción en bibliotecas, las cuales de acuerdo con la metodología empleada (Arriola, 
2008), ha dividido en: 

1) métodos cuantitativos 
2) métodos cualitativos 
3) métodos integrales 

Lo anterior la convierte en evaluación cuantitativa, evaluación cualitativa 
y evaluación integral, y por eso a continuación se explica cada una de ellas.

 � Evaluación cuantitativa (recolección de cifras) 
 Aplicada a servicios
 La evaluación cuantitativa se aboca principalmente a la evaluación de 

servicios, y los autores que la definen son Lancaster, Pagaza y Herrera, 
entre otros.

 � Evaluación cualitativa (comparación de servicios)
 Por su parte la evaluación cualitativa como la palabra lo indica, evalúa 

los procesos y servicios considerando los puntos fuertes y débiles pero 
en cuestión de calidad.

 � Evaluación integral
 La evaluación integral es un diagnóstico completo y a profundidad 

en torno a las capacidades de la institución, tanto a nivel global como 
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sectorial (Fuentes, 1999).
 No es el caso de la evaluación integral que como su nombre lo dice 

integra un todo, tanto la evaluación cuantitativa como la cualitativa, 
sino que también se interesa por mejorar las estructuras laborales, se 
puede decir que es más completa. Esta evaluación permite detectar 
que se trata de un estudio mucho más profundo en donde la institu-
ción debe involucrarse más a fondo.

 � Evaluación global
  La evaluación global se ocupa de la totalidad de un proceso desde el 

proyecto inicial, y pasa por cada una de las etapas que contenga su de-
sarrollo, hasta el balance final de los resultados.

1. Los insumos, están formados por los recursos humanos, mate-
riales, financieros y organizacionales. 

2. Los procesos, son actividades que se realizan para transformar 
los insumos en productos. 

3. Los productos, son finalmente los resultados o servicios (Arella-
no Rodríguez, 2002).

 Se puede decir que la evaluación integral va ligada a la evaluación 
global, se trata de estudios más completos, así como los esquematiza 
Jorge Arellano en insumos, procesos y productos, instrumentos fun-
damentales para hacer una evaluación de este tipo.

 La evaluación integral la puede realizar la misma institución que se 
va a evaluar o bien empresas contratadas. Aplicada a la biblioteca se 
puede determinar con libertad si la evaluación la realizará el personal 
de la biblioteca o bien una empresa.

 � Evaluación de servicios (datos estadísticos)
 La evaluación de servicios se refiere al conteo de usuarios, colecciones 

y servicios, y con el paso del tiempo es posible recabar la opinión del 
usuario por medio de entrevistas o un buzón de sugerencias por ejem-
plo, para saber si está satisfecho con los servicios proporcionados.

Otros tipos de evaluación
 

Hasta aquí la evaluación se organiza a partir de tres grandes y diferentes 
puntos de vista: el cuantitativo, el cualitativo y el integral. Sin embargo, la 
fusión de métodos (cuyas variantes incluso absorben otros criterios) ha gene-
rado el desarrollo de otros tipos evaluación (Arriola, 2008) Mendoza (Men-
doza, 2007) propone lo siguiente:
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5  � Según la metodología a emplear: cuantitativa, cualitativa e integral.

 � Según el momento en que es aplicada: anterior o previa (diagnóstica, 
simultánea, posterior.

 � Según el enfoque: objetiva y subjetiva.
 � Según los niveles a evaluar: organizativo, programático e individual.
 � Según quien las realiza: interna (autoevaluación) y externa (realizada 

por empresas contratadas).
 � Según lo que se evalúa: servicios, procesos, colecciones satisfacción de 

los usuarios, desempeño institucional y administrativo.

Los tipos de evaluación son estudios muy específicos y de mucho valor 
que nos permiten determinar si estamos cumpliendo con nuestros objetivos, 
y conocer las fortalezas y debilidades de nuestras bibliotecas.

Así para efectos de una biblioteca digital se puede proponer lo siguiente; 
evaluar:

 � Según la metodología a emplear: global. 
 � Según el momento en que es aplicada: anterior o previa (diagnóstica, 

simultánea, posterior).
 � Según el enfoque: objetiva.
 � Según los niveles a evaluar: social, organizativo y programático.
 � Según quien la realiza: Interna (autoevaluación).
 � Según el punto de vista de quien evalúa: bibliotecólogos.
 � Según lo que se evalúa: desarrollo.

Y como bien dice Arriola:  por medio de la evaluación será posible com-
probar si dichas metas y objetivos se están cumpliendo, o en su defecto deter-
minar si éstos deben ser modificados o replanteados (Arriola, 2008).

En concreto los resultados de una evaluación identifican el cumplimiento 
óptimo de nuestros objetivos como biblioteca digital.

Por ende, si la evaluación es indispensable en la biblioteca propiamente 
dicha, también será ineludible en las bibliotecas digitales. 

Relación entre teoría, modelo y evaluación de la biblioteca digital

Es importante comprender que un modelo obedece a una teoría y una teoría 
es la base de un modelo; es decir, que de la teoría se deriva el modelo.

Esta relación nos ayudaría —para el caso de la biblioteca digital— a compren-
der y situarnos en cómo deberían ser la estructura del modelo de evaluación y los 
parámetros idóneos a fin de lograr una evaluación precisa del grado de desarrollo.
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Conclusiones

La biblioteca digital, teoría, modelos y evaluación tienen una estrecha rela-
ción. El concepto de biblioteca digital tiene sus bases en el origen de éstas, 
estamos haciendo referencia a la década de 1960 cuando surgen los sistemas 
de recuperación de datos que llevan a la NASA a realizar varios proyectos; 
posteriormente, como se sabe, las tecnologías de punta originan los servicios 
de información digital. Prueba de ello son la Web 1, la Web 2, y tal vez la 
Web 3 sea el siguiente. Todas las tecnologías que surjan siempre repercutirán 
de alguna manera de forma óptima en la biblioteca.

Es difícil definir a la biblioteca digital en todos los tiempos; se podrían 
revisar un sinfín de autores y todos coinciden, pero una sola visión no puede 
abarcar toda su nomenclatura, por ello, como lo mencionan Voutssás y otros, 
es mejor caracterizarla más que definirla, con lo cual estamos de acuerdo, ya 
que existen autores que la han caracterizado, y también estamos seguros de que 
conforme avance el tiempo aumentarán las características.

Si fuera cierto que relacionando el concepto de modelo con la teoría ob-
tendríamos la combinación perfecta, tendríamos que aplicar ésta a algún 
área, por ejemplo, la bibliotecología. 

En específico podemos referirnos a tratar al modelo de la biblioteca digi-
tal. Por ello por un lado el modelo aplicado a la biblioteca digital sería como 
una representación de los elementos esenciales de ésta; y por el otro, como la 
teoría dirigida hacia el conjunto de conocimientos sistemáticos de la bibliote-
ca digital.

Aunque existen diversos tipos de modelos, éstos son ligados a las ciencias 
puras, exactas, duras, así que se podría pensar en adaptar a las bibliotecas 
digitales al tipo de modelos explicativos para buscar una estructura concreta 
(teoría) de la biblioteca digital, y considerando que la teoría de la biblioteca 
digital es compleja, se buscaría concretarla y simplificarla para comprender 
este entorno, por ejemplo la evaluación de dicha biblioteca.

Por tanto es necesario realizar una evaluación de las bibliotecas digitales. 
Respecto a ello  bien se sabe que las conocidas bibliotecas tradicionales han es-
tado siempre sujetas a estudios de evaluación, ¿por qué no entonces las digitales?

Los diferentes tipos de evaluación (cuantitativa, cualitativa, global, por ob-
jetivos, entre otras) son importantes para determinar lo que se quiere evaluar, 
así que también será vital diseñar un modelo de evaluación de biblioteca digi-
tal a fin de indagar sobre el estado en que se encuentran dichas bibliotecas. 

De esta forma presentar un modelo de evaluación de biblioteca digital 
nos ayudaría a entender dicha biblioteca y a mostrar los parámetros de eva-
luación para medir el grado de su desarrollo.
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Resumen

Este artículo es una compilación sobre el estado del te-
ma bibliotecas públicas dominicanas. Se exponen aquí 
los principales acontecimientos que han marcado el 
desarrollo de estas importantes unidades de informa-
ción. La documentación recopilada sirvió para descri-
bir parcialmente el estado de las bibliotecas públicas y 
utilizar esta información para presentar algunas reco-
mendaciones. 
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Introducción

En los países desarrollados las bibliotecas son un vehículo idóneo para 
ayudar a enfrentar una de las problemáticas que hoy en día encaran to-

das las naciones del mundo: el acceso y uso efectivo de la información, esta 
última relacionada con las competencias informacionales. Las bibliotecas 
públicas, en particular, por ser las que se ocupan de atender las necesida-
des de la población general, juegan un papel muy importante en los planes y 
acciones, gubernamentales y del sector privado, orientados a influir en esta 
situación. Estas unidades de información tienen como parte de sus misiones 
proveer libre acceso a la información, al conocimiento y a las obras artísticas 
de la imaginación, con el motivo intrínseco de satisfacer las necesidades in-
formativas, educativas, culturales y de uso del tiempo libre de las comunida-
des a las que sirven.

Además, según IFLA/UNESCO (1994), las bibliotecas públicas deben fo-
mentar y promover el gusto y el amor por los libros y la lectura, desarrollar 
las competencias informacionales, alfabetizar (tradicional y tecnológica) y 
apoyar la educación, entre otras, con el fin de contribuir a mejorar la calidad 
de vida de los miembros de la comunidad ayudando en la formación de ciu-
dadanos informados, íntegros, críticos, capaces de asumir responsabilidades 
y de tomar decisiones inteligentes en el ámbito personal, social, económico y 
político. 

Por estas razones las bibliotecas públicas son claves en la planificación y 
el desarrollo económico, social y cultural sostenido de los países, en especial 

Abstract

Public libraries in the Dominican Republic 
Yumarys Alt. Polanco-Almonte

This paper provides a historical overview and descrip-
tion of the current state of public libraries in the Do-
minican Republic. The events central to their develop-
ment are also described. The documentation gathered 
has served to create a profile of the current state of pu-
blic libraries and make some recommendations.   

Keywords: Public libraries; Public libraries in Do-
minican Republic; History of the public libraries 
in Dominican Republic
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para aquellos en vías de desarrollo; así lo afirman Guinchat & Menou (1992) 
quienes indican que:

En los países en desarrollo, estas bibliotecas [públicas] pueden ser un factor im-
portante para dicho desarrollo, para el mantenimiento de la alfabetización y tam-
bién una fuente indispensable de información inclusive técnica, en zonas donde 
no existe otra infraestructura (p. 346).

Este trabajo presenta el desarrollo histórico y una descripción parcial 
del estado en que se encuentran operando las bibliotecas públicas de la Re-
pública Dominicana. El objetivo del artículo es compilar datos históricos y 
recientes sobre la situación de las bibliotecas públicas dominicanas. Se des-
criben las bibliotecas de acuerdo con los servicios que prestan, los usuarios 
que atienden, las colecciones, los recursos humanos, la administración y el 
apoyo gubernamental, las instalaciones físicas y la presencia que tienen estas 
bibliotecas en Internet. Al analizar esta información se han planteado algu-
nos retos y problemas que confrontan las bibliotecas y a partir de éstos se es-
bozan algunas recomendaciones que podrían ser consideradas para trabajar 
con miras a mejorar su situación. El documento en sí mismo podría ser una 
fuente de referencia, única en su clase debido a que es el primero que compi-
la una extensa cantidad de citas de fuentes y recursos de información sobre 
bibliotecas públicas dominicanas, por lo cual es un aporte que podría servir 
de ayuda a investigadores interesados en el tema. 

Descripción de la metodología y fuentes

La investigación documental según Bosch García (1985) y Ávila Baray 
(2006) permite buscar, identificar, localizar, recopilar, describir, comparar y 
analizar información de fuentes documentales diversas para obtener docu-
mentos en los que se describe, explica, discute y critica, entre otras activida-
des intelectuales, un tema. Este texto fue guiado según esta técnica de inves-
tigación, por considerarla idónea para presentar este tipo de trabajo. 

En el proceso, búsqueda, identificación y localización se hizo necesario 
visitar diversas unidades de información ubicadas en San Juan, Puerto Rico, 
y Santo Domingo, República Dominicana. Además se estableció contacto vía 
correo electrónico con profesionales bibliotecarios, periodistas y profesiona-
les de otras áreas, lo  que permitió auscultar documentos importantes sobre 
la temática. Se consultaron varias páginas Web, dentro de las cuales está una 
página informativa de la Biblioteca República Dominicana (nombre oficial 
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relacionadas con el Ministerio de Cultura, dentro de éstas, la página de la 
Dirección General de la Feria del Libro.

Las primeras bibliotecas públicas dominicanas

En 1974, el historiador y profesor universitario Vetilio Alfau Durán señala 
que la primera biblioteca pública se fundó en la ciudad de Santo Domingo 
en 1867, que esta biblioteca fue fundada por un grupo de ilustres ciudadanos 
dominicanos y que fue alojada en una sala de La Casa del Sacramento, centro 
educacional, religioso y laico. Describe Valdez (1992) que el acervo de es-
ta primera biblioteca pública se conformó con libros y documentos de la bi-
blioteca personal de Rafael María Baralt, de nacionalidad venezolana, quien 
vivió por mucho tiempo en Santo Domingo. Según Florén (1986) y Jiménez, 
Gómez de Pérez & Méndez (c1986) esta biblioteca estuvo alojada además en 
el Palacio de Gobierno antes de ser ubicada en La Sala del Sacramento. Unos 
nueve años más tarde (1976), según Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez 
(c1986), pasa a cargo de la Sociedad Literaria “Amigo del País”. Esta primera 
biblioteca pública estuvo en funcionamiento hasta que en el año de 1904 se 
dispersaron sus fondos.

Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez (c1986) apuntan, por otra parte, que 
en 1874 la Sociedad Amantes de la Luz de la ciudad de Santiago de los Caba-
lleros crea su biblioteca, la cual, ésa sí, sería considerada históricamente co-
mo la primera biblioteca pública dominicana por haber sido concebida con 
esfuerzo netamente dominicano, ya que la fundada en el 1867 se había con-
formado gracias a los recursos bibliográficos del venezolano-dominicano 
Rafael María Baralt. Las autoras apuntan en su libro que la Sociedad de Be-
neficencia La Libre Alianza fundó una biblioteca en la Villa de Salvaleón de 
la provincia de Higüey en el año de 1875, pero ésta había desaparecido para 
1891.

En su recuento sobre las primeras bibliotecas públicas dominicanas Jimé-
nez, Gómez de Pérez & Méndez (c1986) expresan que en 1888 Eugenio Des-
champs fundó la biblioteca “Alianza Caribeña”, bajo la dependencia de un 
Centro Artesanal de la ciudad de Santiago de los Caballeros, y que en 1908, 
se fundó en la ciudad de Mao, provincia de Valverde, la biblioteca pública 
“El Esfuerzo”, establecida por la Sociedad que llevaba el mismo nombre. La 
biblioteca “El Esfuerzo” fue iniciativa de ciudadanos santiagueros entre los 
cuales se menciona a Manuel Francisco Evertz y a Amado Franco Bidó. In-
dican las autoras que para mediados de la década de 1980 esta biblioteca se 
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encontraba en funcionamiento, aunque por los datos que apuntan los autores 
puedo decir que con un acervo muy limitado, ya que sólo disponía de unos 
750 ejemplares para darle servicio a una población de aproximadamente 
27,100 habitantes.

A estas primeras iniciativas de bibliotecas públicas las sigue el fenómeno 
de las bibliotecas municipales, las cuales, como su nombre lo indica, son fi-
nanciadas por los ayuntamientos (actualmente alcaldías) de cada municipio.

En el 1979, Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez (c1986) reseñan que las 
bibliotecas municipales surgen al ser instituido en 1910, el Reglamento para 
la Biblioteca Municipal, presentado textualmente por dos de los forjadores 
de la bibliotecología dominicana, Florén Lozano & Mella Chavier (1979) en 
su trabajo titulado Legislación bibliotecaria de América Latina: República Do-
minicana. El reglamento establece la organización de estas bibliotecas y los 
deberes de los bibliotecarios que laboran en ellas. 

Florén Lozano & Mella Chavier (1979) citan en su publicación que en 
1924 entró en rigor un reglamento que derogó al anterior (el de 1910). La 
última actualización de ese reglamento data de 1963 y fue la Resolución nú-
mero 76/63, que sustituyó el antiguo reglamento del 7 de marzo de 1924. So-
bre esta versión del reglamento, Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez (c1986) 
reconocen que éste, para ese entonces, estaba acorde con la actualidad y las 
reglas modernas de la profesión. Lo cierto es que esa antigua reglamentación 
al no haber sufrido modificación o actualización alguna desde 1963, estaba 
completamente desfasada. Un intento más reciente que no guarda ninguna 
relación con los documentos anteriormente citados es el Reglamento orgá-
nico para el funcionamiento de la biblioteca República Dominicana, sus de-
pendencias y servicios, publicado en 1992. Ese mismo año el documento fue 
propuesto como modelo a replicarse en las demás unidades pares del país. 
Otra fuente normativa es el Reglamento general de los servicios de préstamos 
de materiales de la Biblioteca República Dominicana, segunda edición revisa-
da, publicado en 1996. Ambos documentos fueron publicados por la Presi-
dencia de la República Dominicana.

En la compilación sobre la legislación de bibliotecas de la República Do-
minicana de Florén Lozano & Mella Chavier (1979) figura el Reglamento 
Núm. 7135 de fecha 5 de febrero de 1951, que creó la Dirección General de 
Bibliotecas bajo la dependencia de la Secretaría de Estado de Cultura (ac-
tualmente Ministerio de Cultura). Jiménez, Gómez de Pérez, & Méndez 
(c1986) señalan sobre este particular que este organismo fue muy importante 
para alcanzar las metas propuestas por el estado en materia de educación y 
fomento del hábito de la lectura. Dentro de las funciones atribuidas al cita-
do organismo estaban, entre otras: coordinar y cuidar el funcionamiento de 
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por el cumplimiento de la legislación; orientar técnicamente a las bibliotecas 
escolares; formular un presupuesto anual; supervisar el desenvolvimiento, la 
creación y el mantenimiento de las bibliotecas escolares; formar y publicar 
el directorio de las bibliotecas del país; capacitar y formar  bibliotecarios y 
auxiliares, y someter ante el Secretario de Estado del Ramo los anteproyectos 
de leyes, reglamentos y ordenanzas.

Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez (c1986) apuntan que las bibliotecas 
populares tuvieron presencia en el país gracias a un proyecto educativo y cul-
tural que implementó en 1986 el Ayuntamiento del Distrito Nacional. El pro-
yecto tuvo como propósito generar un fondo para la creación de este tipo de 
biblioteca. Este fondo se nutriría con el 6% del monto de las contrataciones 
de obras municipales concedidas. Con dicho proyecto estuvieron funcionan-
do 54 bibliotecas populares distribuidas en la ciudad capital y otras comuni-
dades urbanas y rurales. Este aspecto sobre el financiamiento fue retomado 
por la nueva Ley del libro y bibliotecas (Ley núm. 502-08).

Algunos datos sobre la situación de las bibliotecas públicas 
entre 1965-2009

En 2007, Marisol Florén Romero afirmó que habían sido varias las publica-
ciones que han examinado el desarrollo de las bibliotecas y la bibliotecología 
dominicana. Las publicaciones examinadas por Florén Romero, todas ellas 
de autores extranjeros (de nacionalidad distinta a la dominicana), entre las 
cuales están Gropp (1941), Peraza Sarausa (1941), Baa (1964) y Foster (1987), 
aportan datos significativos sobre la historia de la bibliotecología domini-
cana al describirnos las instituciones que fueron visitadas por estos investi-
gadores. También se han publicado escritos importantes que recogen datos 
históricos sobre la situación que prevalecía en diversos tipos de bibliotecas, 
incluyendo las municipales, populares y públicas, como el caso del estudio 
comparativo entre bibliotecas cubanas, dominicanas y puertorriqueñas, lle-
vado a cabo por Freiband, Gómez, Gutiérrez, Lugo, Ortiz & Torres en el 
año de 1996; y la investigación sobre bibliotecas dominicanas de Lockward 
(1968).

Otras publicaciones, tales como las de Florén Romero (2007, 1993), Foster 
(1987) Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez (c1986), Litton & Krzys (c1986), 
María (2004), Read & Ruiz (2007) y Marrero (2008) son reveladoras de las 
situaciones, la negligencia y la atención mínima que le prestaba el gobier-
no a estas unidades de información, dedicadas a satisfacer las necesidades
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de información de la población en general. Por su parte, Peralta Checo 
(2004), Read & Ruiz (2007) y Marrero (2008), manifiestan la falta de una 
política pública sobre las bibliotecas públicas del país. 

Jiménez, Gómez de Pérez y Méndez (c1986) afirman que “las bibliotecas 
públicas no tienen ningún sistema de organización, ni fundamento”. Read & 
Ruiz (2007), por su parte, al recoger la opinión de expertos dominicanos en 
bibliotecología encontraron que éstos concuerdan en que la falta de legisla-
ción en materia de bibliotecas o la de un órgano oficial que las regule, dificul-
ta que se haga realidad el sueño de darles vida a estos centros y que puedan 
mantener una continuidad sostenida a través del tiempo. Asimismo, como 
parte de los datos que este reportaje periodístico compila, está la afirmación 
por parte de las autoras, de que 

Ajenos a normativas o políticas de Estado, estudiantes y amantes de la lectura se 
acercan a las bibliotecas con la esperanza de que más que almacenes de libros, 
éstas operen como verdaderos centros culturales. (¶ 14).

Marrero (2008), quien fungiera como Sub-Directora Técnica de la Biblio-
teca Nacional Pedro Henríquez Ureña (BNPHU), de la República Dominica-
na,  expresa en este sentido que las dificultades que confrontan las bibliote-
cas públicas se deben a:

La muy insuficiente integración o presencia de la biblioteca pública en las políti-
cas públicas de carácter estatal y gubernamental; políticas que articulen efectiva-
mente los planes, programas, proyectos y demás acciones encaminadas a desarro-
llar la biblioteca pública y a insertarla en la vida política de las personas. (¶ 7).

Esta atención insuficiente, evidenciada por la falta de una política públi-
ca, se traduce en el desarrollo de pocos y deteriorados recursos informativos, 
escasos servicios y falta de equipos, lo cual conlleva a que no se atiendan los 
requerimientos de información de los usuarios, ni en calidad, ni en cantidad. 
Una política bibliotecaria facilitaría un desarrollo coherente y sostenido de 
las bibliotecas públicas y el acceso a la información, pero esta política según 
Méndez & Montero (2007a), para ser eficiente necesita fondos adecuados y 
asegurar leyes y regulaciones (reglamentaciones) apropiadas. Todo esto debe 
estar en orden para garantizar el acceso a la información.

Marrero (2008) añade por su parte que 

Deben formularse políticas nacionales para las bibliotecas públicas, estrechamente 
ligadas a una política específica de los servicios bibliotecarios públicos en ámbitos 
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red interbibliotecaria, (¶ 5)

 y que éstas deben tener una “estrecha relación con las políticas genera-
les de un país, así como en las políticas públicas sobre educación y cultura y 
con las realidades históricas y sociales” (¶ 2). Lynch & Yang (2004) opinan, 
al igual que Méndez & Montero (2007a), que las normas son fundamentales 
para mejorar los servicios de información. Lynch & Yang afirman sobre este 
aspecto que la IFLA (Federación Internacional de Asociaciones de Biblioteca-
rios y Bibliotecas) trabaja incansablemente a nivel internacional por desarro-
llar estándares para mejorar los servicios de las bibliotecas; sin embargo IFLA 
también reconoce la importancia que tienen los estándares a nivel nacional, 
regional y local, y enfatiza que la difusión mundial del conocimiento y la in-
formación sobre el desarrollo de estándares de bibliotecas ha sido útil para 
preparar estándares a los niveles regionales y locales. Los mismos Lynch & 
Yang señalan que los estándares de la biblioteca a nivel internacional iden-
tifican las variables y los valores críticos necesarios para evaluar los servicios 
bibliotecarios, y permiten que la consideración de esas variables y valores pa-
ra la evaluación de los servicios bibliotecarios se dé a nivel local, regional e 
internacional.

El resultado del análisis de la documentación sobre bibliotecas públicas, 
nos sugiere que este panorama podría deberse al desconocimiento general 
sobre la concepción y el desempeño que tienen las bibliotecas públicas en 
la sociedad, y la función protagónica que juega el gobierno como órgano 
encargado de gestar estas instituciones. Información consignada en el ma-
nifiesto sobre la biblioteca pública de la IFLA/UNESCO (Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencias y la Cultura), documento 
que destaca el rol y la función importante que juegan los gobiernos, como 
órganos responsables del financiamiento, la legislación y, por ende, el buen 
funcionamiento de las bibliotecas públicas; y  la importancia de las misiones, 
la función y el papel que deberían desempeñar las bibliotecas en las estrate-
gias del gobierno a largo plazo para la cultura, la provisión de información, 
la alfabetización y la educación. (IFLA/UNESCO, 1994, Sección Financiación 
legislación y redes, ¶ 1).

Sobre este particular, Méndez Rodríguez & Montero de Jiménez (2007b) 
sostienen que para el 2004 las bibliotecas públicas se encontraban en un es-
tado de indefinición en cuanto a sus funciones y procedimientos, y que en al-
gunos casos se confundían con la Biblioteca Nacional. Este desconocimiento 
no es un caso particular de la República Dominicana ya que, por mencionar 
otro, Colombia, que goza de una vasta experiencia en el campo y tiene una 
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buena tradición y cultura bibliotecaria, según Rodríguez Santamaría (2007) 
también lo experimenta en la actualidad: 

En el caso particular de Colombia, se puede decir que por no tener la BN [Biblio-
teca Nacional] un buen desarrollo, ni existir claridad suficiente sobre el papel de 
la BP, esta relación [Biblioteca Nacional encargada de la biblioteca pública] no es 
conveniente para ninguna de las dos, y de esta doble funcionalidad de la BN, gene-
ralmente la perdedora es la BP. (p. 36).

En este mismo contexto, Marrero (2008) expone en las VIII Jornadas Pa-
ra Bibliotecarios Dominicanos, organizadas por la Asociación de Bibliotecas 
Universitarias Dominicanas (ABUD) en noviembre de 2008, que:

Corresponde al Estado generar, cumplir y hacer cumplir políticas públicas orien-
tadas a la creación y desarrollo de las bibliotecas en el país; pues su existencia y 
funcionamiento constituyen un factor decisivo para satisfacer las necesidades de 
información y conocimiento de las personas, aspectos esenciales para el desarro-
llo … [y que] Las dificultades no solamente se encuentran en la esfera de la com-
prensión teórica sobre la biblioteca pública y sus objetivos (¶ 4, 8). 

Read & Ruiz (2007) ponen de manifiesto en un reportaje periodístico que 
otra de las situaciones que aquejan a las bibliotecas son los escasos servicios 
que además evidencian, el deterioro de los materiales bibliográficos (Litton 
& Krzys, c1986) y la falta de equipos (Florén Romero, 2007). Los mismos 
Read & Ruiz  señalan que las colecciones de estas unidades no llenan los 
requisitos de información de sus usuarios, afirmación que coincide con la 
publicada por Jiménez, Gómez de Pérez & Méndez en la década del 1980. 
Read & Ruiz (2007) destacan, además, que con el solo paso del tiempo las 
bibliotecas tienen que cerrar sus puertas dadas las dificultades en las que se 
encuentran funcionando. Otros autores comentan sobre la pobreza en la or-
ganización y cantidad de las colecciones, así como en la obsolescencia de és-
tas. (Litton & Krzys, c1986; Moushey, c1972; Peralta Checo, 2004; Méndez 
Rodríguez & Montero Morales, 2007b; Jiménez, Gómez de Pérez y Méndez, 
c1986) y añaden que:

1. El personal que labora en las bibliotecas adolecía de formación espe-
cífica o suficiente. (Litton & Krzys, c1986); Peralta Checo, 2004; Mén-
dez Rodríguez & Montero de Jiménez, 2007b).

2. Las colecciones contienen un gran número de libros de texto debido a 
que la biblioteca pública sirve como biblioteca escolar en todos los casos. 
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Moushey, c1972).
3. El acceso a las colecciones obedece a la modalidad de estantería ce-

rrada, donde los usuarios deben solicitarle los servicios a un bibliote-
cario, Moushey (c1972), modalidad que predomina aún en la actuali-
dad. 

4. Ninguna de las bibliotecas públicas dominicanas ofrece el servicio de 
préstamo de recursos a domicilio (Florén Romero, 2007; Litton & Kr-
zys, c1986; Moushey, c1972; Méndez Rodríguez & Montero de Jimé-
nez, 2007b) el cual es uno de los servicios básicos de las bibliotecas 
públicas.

5. Muchas de las bibliotecas se  mantienen gracias a la caridad de la co-
munidad a través de donaciones y regalos. (Litton & Krzys, c1986; 
Moushey, c1972).

6. Las instalaciones son también deficientes y en algunos casos comple-
tamente inadecuadas, (María, 2004; Méndez Rodríguez & Montero 
de Jiménez, 2007b).

El Directorio de bibliotecas, centros de documentación y servicios de infor-
mación publicado por Mirabal en el 2000 es otro de los trabajos que tiene 
alcance y profundidad, aunque limitados, nos muestra la ausencia  de datos 
tales como la cantidad de recursos de información, o de los formatos y so-
portes de las colecciones, los servicios, etc., así como la limitada información 
que suministran las instituciones, y la deficiencia y el estado de pobreza en 
el que se desenvuelven actualmente las bibliotecas públicas dominicanas. Es-
tas circunstancias han provocado que las bibliotecas académicas dominicanas 
asuman cierto grado de responsabilidad y estén tratando, en la medida de sus 
posibilidades, de satisfacer las necesidades de información del pueblo, quizá 
por eso Núñez de Taveras (2006, Sección Décadas de los 60 y los 70,  ¶ 2) ha 
escrito: “ante la escasez de bibliotecas públicas han extendido sus servicios 
hacia la sociedad”.  Penkova (2007) por su parte, afirma igualmente, 

las bibliotecas universitarias mantienen la responsabilidad de… atender una co-
munidad adoptiva de usuarios externos, que es una extensión de sus funciones y 
un aporte para el país en el defecto de sistema de bibliotecas públicas actualizadas 
y funcionales (p. 55).

Algunos datos compilados por el censo nacional de bibliotecas del 2000, 
muestran el panorama parcial de la realidad en que funcionaban las bibliote-
cas públicas dominicanas. Además, se pueden contrastar ahí algunos de los 
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datos suministrados con los de artículos anteriores que datan de 1960 a 1990. 
Según este compendio, el total de bibliotecas de ayuntamiento asciende a 
120, lo cual representa un 40% del total de las bibliotecas de la República 
Dominicana para el 1999. Muestra el censo también que de las 120 bibliote-
cas unas 108 están en pleno funcionamiento (el 90%) y las otras 9 (7.50%) se 
encuentran funcionando parcialmente, lo cual representa casi el total de las 
bibliotecas del ayuntamiento. Ahora bien, lo que no está claro en el docu-
mento es lo que significa en “pleno funcionamiento” y “funcionamiento par-
cial”, debido a que en el glosario de la publicación no se definen o precisan 
dichos términos.

Sobre el presupuesto las estadísticas indican que de las 120 bibliotecas 
municipales  sólo 15 de ellas (el 12.50%) tienen presupuesto propio, mien-
tras que 103 (el 85.83%) no lo tienen. 

A tenor con el censo, el total general de usuarios de bibliotecas de la Re-
pública Dominicana (todas las bibliotecas del país) es de 4,214,175, y de esta 
cifra sólo 366,720 (el 8.70%) son usuarios de las bibliotecas del ayuntamiento. 

En lo relacionado con el personal que labora en las bibliotecas, el docu-
mento citado anteriormente especifica que de un total de 1,549 empleados, 
sólo 345 trabajan en las bibliotecas de ayuntamientos, lo que equivale a un 
22.27%. De éstos 345 solamente 27 (7.83%) son profesionales del campo de 
la bibliotecología (con grados de licenciatura o maestría), 59 (17.10%) provie-
nen de otras áreas y 109 (31.59%) se clasifican como que “tienen experiencia 
en bibliotecología”.

Al comparar la cifra de los bibliotecarios profesionales (27) que laboran 
para las bibliotecas de ayuntamiento, con el total de bibliotecarios profesio-
nales del país (186) el porcentaje equivale a un 14.52%

La cantidad de profesionales que trabajan en las bibliotecas de ayunta-
miento es de 86 personas (24.93% de 345), y la de no profesionales es de unas 
259 (75.07% de 345); de los profesionales sólo son del campo de la bibliote-
cología 27 (el 31.40%) y los restantes pertenecen a otras disciplinas. 

En muchos de los casos el censo sólo muestra estadísticas relacionadas 
con las provincias y no con el tipo de institución, por lo cual no se pueden 
apreciar datos que precisen el estado de los servicios que prestan las biblio-
tecas públicas y otros aspectos de ellas. Dentro de las informaciones que no 
provee el censo por tipo de institución (bibliotecas escolares, púbicas/mu-
nicipales/ayuntamientos, académicas/universitarias y especializadas) se en-
cuentran las siguientes: 

1. Los servicios que brindan préstamos, referencia, reprografía, entre 
otros.
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43 2. Los tipos de publicaciones y los volúmenes.

3. Las estructuras físicas, mobiliarios y equipos: dimensiones de las su-
perficies de los locales, si están alojadas en locales propios o no, y si 
tienen abanicos y aires acondicionados.

4. La descripción de los recursos de información (libros), (con o sin las 
Reglas de Catalogación Angloamericanas). El estudio no incluyó el as-
pecto correspondiente a la asignación de materias a los recursos de 
información.

5. La clasificación de las colecciones, con o sin sistema de clasificación; y 
cual sistema de clasificación utilizan.

6. La disponibilidad de computadoras.

La ausencia de estos datos hace imposible tener un cuadro completo de 
la situación en que se encuentran funcionando las bibliotecas de los ayunta-
mientos (públicas), ya que no se cuenta con la información fundamental por 
tipo de institución, como tampoco con información relacionada con la orga-
nización las colecciones, los servicios y las actividades que se llevan a cabo.

Con los datos estadísticos recopilados por el documento República Domi-
nicana en cifras 2007 se puede apreciar que en el 2006 se registró un total de 
425,539 visitas a las bibliotecas dominicanas. Al contrastar este dato con lo 
publicado por Florén (1986), quien detalla que el número de visitas a las bi-
bliotecas ascendió a 425,874 usuarios, se demuestra que la cantidad de usua-
rios ha seguido siendo la misma a través de los años. Otros datos encontra-
dos describen que para  1966 existían unas 96 bibliotecas de ayuntamiento, 
Moushey (c1972) y Florén (1980) y, en la actualidad, el total de estas biblio-
tecas asciende a 120, por lo que en 42 años el incremento en la cantidad de 
bibliotecas públicas ha sido de sólo 24. Distintamente Florén (1986) sostiene 
que para 1956 existían unas 110 bibliotecas públicas en la República Domi-
nicana, lo que implica que se han establecido y cerrado muchas bibliotecas 
entre 1956 y 1966. Florén (1980) dice, además, que el periodo de mayor cre-
cimiento de las bibliotecas públicas fue 1959, cuando se registró que existían 
unas 136 bibliotecas (que servían a un total de 569,903 usuarios).

Según Moushey (c1972) muchos de los volúmenes de las colecciones son 
del área de las humanidades, información que concuerda con los datos pre-
sentados en el Censo de bibliotecas de uso público en República Dominicana 
(2000),  donde unos  45,809 volúmenes (80.30%) de los 57,044 que compo-
nen la colección de las bibliotecas de ayuntamiento corresponden al área de 
las humanidades.

A continuación se presenta la relación de las obras de las bibliotecas de 
ayuntamiento por áreas temáticas:
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Tabla 1. Las áreas temáticas representadas en las bibliotecas de los ayuntamientos  

Aéreas temáticas Bibliotecas de
Ayuntamiento

Porcentaje

Obras Generales 15,636 27.41

Filosofía y Psicología 2,200 3.86

Religión 2,839 4.98

Ciencias Sociales 5,086 8.92

Lingüística 3,656 6.41

Ciencias Puras 4,694 8.23

Ciencias Aplicadas 4,038 7.08

Arte y Religión 2,503 4.39

Literatura 8,845 15.51

Historia y Geografía 7,547 13.23

Total 57,044 100
   

Fuente: Censo de bibliotecas de uso público en República Dominicana (2000)                                                            

El censo realizado en 1999 no provee información que permita visualizar 
la cantidad de préstamos que se han llevado a cabo en las bibliotecas públi-
cas de ayuntamiento para poder comparar el dato con las cifras de hace 40 y 
20 años atrás suministradas por Moushey (c1972) y Florén (1980, 1986).

Nos resulta importante mencionar los avances positivos que se están dan-
do en el país en aras de mejorar las bibliotecas públicas. Dentro de estas ini-
ciativas podemos mencionar que algunos directivos de estas bibliotecas es-
tán interesados en generar un cambio. Éste fue el caso del poeta Juan Freddy 
Armando, quien mientras dirigió la Biblioteca República Dominicana tuvo 
un enfoque visionario en cuanto a las bibliotecas públicas, a las que concibe 
como un centro dinámico cultural de encuentro para la comunidad, que es 
lo propuesto en el Manifiesto de la IFLA/UNESCO para la biblioteca pública 
(1994). Las acciones de este director a favor del modelo que propone han 
dejado hondas huellas y por ello la Biblioteca Pública República Dominicana 
ha sido objeto de reportajes y artículos periodísticos a nivel nacional (David 
2006). El modelo de biblioteca pública pensado por Armando (2005) para 
el país lo esboza a través de siete retos 1) Darse a conocer; 2) Recursos que 
atraigan; 3) Medios de difusión propios, 4) Irse a casas y barrios; 5) Educar 
con deportes y juegos; 6) Desarrollar autogestión; 7) Tener gerentes creati-
vos. Algunos de estos retos son descritos por Méndez Rodríguez & Montero 
Morales (2007b), en donde indica que:

Las bibliotecas se han convertido, o se están convirtiendo poco a poco en CRAIs (Cen-
tros de Recursos para el Aprendizaje y la Investigación). Las bibliotecas modernas 
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y multimedia, así como el acceso a Internet y a todos los servicios de información 
electrónica (bases de datos, colecciones virtuales, etc.) que caracterizan el univer-
so de información digital, debidamente procesada o tratada para su consulta. (p. 
3).

Otra acción que demuestra una actitud positiva hacia las bibliotecas pú-
blicas es la organización y participación de autoridades gubernamentales en 
eventos internacionales, como los Encuentros Iberoamericanos de Respon-
sables Nacionales de Bibliotecas Públicas, bajo la coordinación de la Agencia 
Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID). Sin em-
bargo, al revisar las actas de los encuentros celebrados no se encontró dispo-
nible ningún escrito sobre las bibliotecas públicas dominicanas, y también 
se pudo observar que el país no envió representantes a dos de los encuen-
tros (2000 y 2002 respectivamente). En este sentido es importante destacar la 
realización del Seminario Internacional de Bibliotecas Públicas, celebrado del 
1ro. al 3 de noviembre de 1999 en Santo Domingo, República Dominicana, 
en el cual se presentaron trabajos sobre las bibliotecas públicas en diferentes 
países iberoamericanos, incluyendo una ponencia sobre República Domini-
cana que fue imposible localizar para los fines de esta revisión.

Dentro de las iniciativas positivas se puede mencionar el diseño y puesta 
en marcha del Plan quinquenal del libro y la lectura (2007) y la promulgación 
de la Ley del libro y bibliotecas, en diciembre de 2008 (impresa en marzo de 
2009), a través de los cuales se puede corroborar la preocupación y el inte-
rés del gobierno en los últimos años por favorecer las bibliotecas públicas. 
El plan quinquenal es de magnitud nacional y tiene como objetivo principal 
incrementar el nivel de lectura de los dominicanos. Dentro de sus estrategias 
el documento anuncia la necesidad de crear unas cien (100) bibliotecas en 
provincias y municipios de la República Dominicana, lo cual está amparado 
por la Ley del libro y bibliotecas. Dicho plan representa un avance significati-
vo en el área de bibliotecas públicas y el acceso a la información en  beneficio 
de toda la comunidad. Sin embargo, el Plan no incluye las instrucciones para 
el diseño, la creación, la implantación y el mantenimiento de las bibliotecas. 

Las proyecciones de la Biblioteca Nacional Pedro Henríquez Ureña 
(BNPHU), expuestas por Marrero (2008) son propuestas que se podrán en 
marcha con el interés de beneficiar a las bibliotecas públicas. Las proyeccio-
nes incluyen a) planificar y poner en marcha el primer curso piloto de Auxi-
liar en Bibliotecología y Ciencias de la Información [en la actualidad, se han 
concluido dos promociones del programa para un auxiliar y otra para un 
técnico; se están evaluando ambos programas para ofrecerlos nuevamente]; 
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b) planificar y llevar a cabo el segundo censo nacional de bibliotecas domini-
canas y hacer un diagnóstico sociocultural de las bibliotecas públicas [en este 
momento está ya concluida la etapa del censo y se ha iniciado la del diagnós-
tico, cuyos resultados serán la base para planificar un plan de acción sustenta-
do en las prioridades a atender para mejorar el estado de las bibliotecas públi-
cas]; c) proyectar la atención a las bibliotecas: Juan Sánchez Lamouth de Villa 
Duarte, Provincia Santo Domingo Este; Rafael María Baralt de Maimón y la 
de Piedra Blanca de la Provincia Monseñor Nouel, así como contar con la co-
laboración de las bibliotecas creadas por ONG. En estos momentos la BNPHU 
se encuentra trabajando en los aspectos metodológicos del Proyecto de biblio-
tecas pilotos, que intentará posicionar a 12 bibliotecas del país como modelos 
que siguen las directrices para el servicio de bibliotecas públicas de la IFLA/

UNESCO; y ha impulsado el Proyecto de Diseño de la Carrera de Licenciatura en 
Bibliotecología y Ciencias de la Información de la UASD (Universidad Autónoma 
de Santo Domingo), a través del cual, para el segundo semestre del año 2011 
se podrá iniciar la capacitación de bibliotecarios dominicanos, e incrementar 
de este modo la calidad de los servicios y el funcionamiento de las bibliotecas 
del país. El proyecto se propone posicionar mejor a los bibliotecarios y la pro-
fesión, dignificando su imagen y mejorando sus condiciones de trabajo.

La Ley del libro y bibliotecas, que viene a fortalecer el Plan quinquenal 
del libro y la lectura y las bibliotecas en general, también plantea el estable-
cimiento de una biblioteca pública por cada jurisdicción territorial. Esta ley, 
impulsada por Basilio Belliard, que fuera originalmente un anteproyecto ne-
tamente sobre bibliotecas (Ley general de bibliotecas (s. f.)) fue fusionado con 
el anteproyecto de la ley del libro para convertirse en lo que es hoy la Ley del 
libro y bibliotecas de la República Dominicana (2009). Ambos documentos 
(ley y plan) sugieren que el gobierno está consciente de la importancia y ne-
cesidad de proveerles a las bibliotecas dominicanas las políticas y normativas 
que garanticen el avance sostenido de estas instituciones. Aunque éstas ne-
cesitan además documentación complementaria, como reglamentos para la 
aplicación de la ley (que se encuentran en proceso de redacción), y también 
las políticas, los manuales de procedimientos  y las directrices o normas que 
guíen la creación y el funcionamiento de estas bibliotecas. 

Éstas y otras iniciativas gubernamentales denotan que se están haciendo 
esfuerzos por  mejorar el estado en el que se encuentran las bibliotecas pú-
blicas dominicas, lo que es asegurado por  Méndez Rodríguez & Montero 
Morales (2007b) cuando expresan que:

La realidad de las bibliotecas y servicios de información públicos está cambiando 
en el país. En la actualidad, se están experimentando cambios sustanciales en la 



132

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

2,
 s

ep
tie

m
br

e/
di

ci
em

br
e,

 2
01

0,
 M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
17

-1
43 infraestructura e infoestructura1 de los centros de información de carácter público y 

titularidad estatal, creando, modificando mejorando la calidad de estos servicios (p. 5)

Ley del libro y bibliotecas, y las bibliotecas públicas

La Ley del libro y bibliotecas se propone regular los sectores que intervienen 
en el proceso de acceso al libro y la lectura, dentro de los cuales están el sector 
del mercado editorial y el funcionamiento de las bibliotecas. Para lograr este 
objetivo la ley dicta normas para organizar el mercado editorial y lograr un de-
sarrollo armónico de este sector; así como del bibliotecario (de todos los tipos).

Un objeto de la ley es: 

Estructurar un Sistema Nacional de Bibliotecas, como medio necesario para el 
desarrollo social, educativo, cultural, científico, tecnológico y económico de la na-
ción y para su integración con el mundo (p. 30).

Esta ley visualiza a las bibliotecas como un conjunto al que denomina Sis-
tema Nacional de Bibliotecas, que abarca todos los tipos de bibliotecas (la 
nacional, las públicas, las escolares, las universitarias, las especializadas y los 
centros de documentación). 

La ley establece y define la biblioteca pública, sus funciones, su estructu-
ra básica y cómo se va ésta a articular, así como otros aspectos relacionados 
con la administración, el financiamiento y los recursos humanos. La fina-
lidad de la ley es transformar las bibliotecas en medios para el desarrollo so-
cial, educativo, cultural, científico, tecnológico y económico del país, y es-
tablece la creación de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas (RNBP), de la 
cual serán filiales todas las bibliotecas públicas existentes y las que se creen 
en el futuro. Dentro de los aspectos que la nueva ley aborda se menciona la 
relación de la legislación con la Ley que crea la Secretaría de Estado de Cultu-
ra de la República Dominicana (Ley 41-00) (actualmente Ministerio de Cul-
tura) en su generalidad, sin especificar la vinculación con el artículo 412 de 
la Ley núm. 41-00, que detalla la creación de la Red Nacional de Bibliotecas 

1 “Infoestructura deriva de la idea de que la riqueza de un país con infraestructura no se genera 
como simple consecuencia de tenerla, sino de usarla, de explotarla. La infoestructura consiste 
en todo aquello que permite sacar rendimiento de la infraestructura, porque aunque tirar ca-
bles es básico, no es suficiente” (p. 6).

2 Artículo 41.- El Estado consolidará y desarrollará la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, 
así como el Sistema Nacional de Bibliotecas Móviles con el fin de promover la creación, el 
fomento y el fortalecimiento de las bibliotecas públicas y mixtas y de los servicios comple-
mentarios que a través de éstas se prestan. (República Dominicana, 2000, Sección Capítulo I 
Del Fomento y los Estímulos a la Creación, a la Investigación y a las Actividades Artísticas y 
Culturales y de la Protección del Patrimonio Cultural de la Nación, ¶ 9)
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Públicas y del Sistema Nacional de Bibliotecas Móviles, pero éste últi-
mo refleja una visión equivocada de lo que deben ser las bibliotecas mó-
viles, pues todas las unidades móviles son parte de lo que se conoce como 
servicios de extensión a la comunidad y dependen en lo inmediato de una 
biblioteca pública; es decir, que este servicio (bibliotecas móviles) existe 
para extender el alcance de los servicios de la biblioteca en su comunidad. 
La ley vincula de manera categórica la política del libro y la lectura con las bi-
bliotecas, las trata como co-dependientes. Especifica que se creará el Consejo 
Intersectorial para la Política del Libro, la  Lectura  y  las Bibliotecas (CON-

LIBRO), organismo que asesora el Poder Ejecutivo, y que definirá y velará por 
la ejecución de las políticas de acceso al libro y promoción de la lectura, la 
industria editorial y el Sistema de Nacional de Bibliotecas. La ley indica que 
el CONLIBRO estará compuesto por los ministros de Cultura, de Educación 
y Educación Superior Ciencia y Tecnología, más el director del Centro de 
Exportación e Inversión de la República Dominicana, un representante del 
Ministerio de Hacienda (SEH), una persona designada por el Presidente de 
la República (con experiencia en las actividades que aborda la ley), el direc-
tor de la Dirección General del Libro y la Lectura (DGLL), el director de la 
BNPHU, tres representantes de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas (lo 
que aún no se ha conformado), dos representantes de la Cámara del Libro, 
un representante de las universidades privadas y un representante de los co-
legios privados. Sin embargo, no forman parte actualmente de CONLIBRO re-
presentantes de la Biblioteca Pedro Mir de la UASD ni de bibliotecas escolares 
públicas, sectores vitales, porque primero, la biblioteca de la UASD representa 
a la casa de altos estudios que tiene el mayor número de estudiantes univer-
sitarios del país y porque ésta funciona como una gran biblioteca pública; y 
segundo, porque las bibliotecas escolares públicas serían las más numerosas 
del sistema y éstas tienen muchas carencias y necesidades que no pueden ser 
olvidadas por la mayoría de las iniciativas en beneficio de las bibliotecas.

Esta normativa establece, además, que la BNPHU asistirá y coordinará con 
el Ministerio de Cultura-DGLL lo perteneciente a la adopción de normas téc-
nicas destinadas a la Red Nacional de Bibliotecas Públicas.

La ley instituye también el Sistema Nacional de Información y Registro 
Bibliotecario (SINIREB), organismo que llevará un registro de información in-
tegral sobre la operación, el cierre y el funcionamiento de lo que sucede en el  
Sistema Nacional de Bibliotecas.

En cuanto al financiamiento de la RNBP y de las propias bibliotecas públi-
cas,  la ley establece la creación de un fondo especial (FONDOLIBRO - Fondo 
Especial para el Fortalecimiento del Sistema Nacional de  Bibliotecas) que se 
obtendrá del 0.5%  de toda obra pública que contraten las entidades estatales 
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del escalafón salarial dominicano. Se contempla además un incentivo (exo-
neración del pago del impuesto sobre la renta) a las empresas y personas 
que realicen donaciones de dinero para la construcción, dotación o mante-
nimiento de bibliotecas públicas. Igualmente hace alusión a la exclusión del 
pago de los impuestos de las importaciones de bienes y equipos destinados a 
la dotación bibliotecaria y a la exoneración del pago del ITBIS (Impuesto de 
Transferencia de Bienes Industrializados y Servicios).

Los gobiernos municipales también son llamados a participar como res-
ponsables, en algunos aspectos, de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas; 
dentro de las funciones consignadas sobre este particular se encuentran: 

1. Coordinar y aplicar en el ámbito de sus competencias territoriales, la 
política estatal en lo referente a dicha red y su funcionamiento. 

2. Orientar los planes y programas sobre creación, fomento y fortaleci-
miento de las bibliotecas públicas en su jurisdicción territorial.

3. Establecer regulaciones, de conformidad con la Ley núm. 502-08, res-
pecto a la prestación de los servicios bibliotecarios en su jurisdicción 
territorial.

4. Destinar los recursos suficientes e incluir las apropiaciones presu-
puestales necesarias para establecer, ampliar y mantener la infraes-
tructura bibliotecaria de su jurisdicción, lo cual puede hacerse, de ser 
el caso, en co-financiación o concurrencia con el Gobierno Central. 

5. Financiar el funcionamiento de las bibliotecas públicas en su jurisdic-
ción.

La Ley núm. 502-08 contempla la creación de bibliotecas como parte del 
equipamiento urbano mínimo para las provincias y municipios.

Acerca del ejercicio profesional de la bibliotecología, la norma del Capí-
tulo VI del Ejercicio Profesional de la Bibliotecología plantea que:

Para ejercer la profesión de bibliotecólogo se requiere haber obtenido el título 
en la modalidad de formación universitaria en bibliotecología, haber efectuado 
el registro del título ante la autoridad competente y obtener, en caso necesario, 
la matrícula profesional expedida por la autoridad competente. [Detalla además] 
[…] que sólo las personas con experiencia de 5 años o más, que presenten prueba 
y aprueben el examen ante la SEE siempre y cuando así lo soliciten dentro de los 
dos (2) años siguientes a la vigencia de esta ley podrán trabajar en bibliotecas. (p. 
62).
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Las bibliotecas públicas, otros datos interesantes

Tras examinar el Directorio de bibliotecas, centros de documentación y servi-
cios de información de la República Dominicana, otras fuentes y algunas pá-
ginas publicadas en Internet, se podría decir que las colecciones y servicios 
ofrecidos por las bibliotecas públicas son, en general, de préstamo interno, 
referencia e información, búsqueda bibliográfica, reprografía y acceso a las 
computadoras y la Internet, esto último en un número muy limitado de bi-
bliotecas.

Las colecciones de las bibliotecas públicas dominicanas son en su mayo-
ría muy pequeñas. La cantidad de títulos oscila entre los 400 y 10,000, pero 
predominan las colecciones de entre 400 a 2000 títulos. Las colecciones más 
comunes son:  general, de referencia, hemeroteca, dominicana, de audiovi-
suales y la infantil.

Las bibliotecas públicas dominicanas no cuentan con presencia en la In-
ternet, sólo se pudo localizar información básica mínima de la Biblioteca Re-
pública Dominicana (la cual no se encuentra funcionando en la actualidad, 
ya que fue transformada en una biblioteca infantil-juvenil) y de la Biblioteca 
Pública de Villa Duarte a través de un artículo publicado por el Centro Re-
gional para el Fomento del Libro en América Latina (CERLALC), Programa 
Iberoamericano de Cooperación de Bibliotecas Públicas PicBip, Correo de 
Bibliotecas Públicas Iberoamericanas. 

A través de las publicaciones en los diarios de circulación nacional se 
pudo apreciar que existen actualmente muchas iniciativas para apoyar la 
creación y desarrollo de bibliotecas públicas, pero ninguna de ellas consen-
suadas, por lo que cada iniciativa es independiente una de la otra. A esta si-
tuación no escapan las dependencias gubernamentales ya que varios departa-
mentos llevan a cabo proyectos relacionados con bibliotecas públicas que no 
tienen vinculación alguna uno con el otro; ni tampoco siguen un plan estra-
tégico general que guíe y oriente sus acciones. Todas estas iniciativas, inclu-
yendo las gubernamentales, se forjan sobre la intención misma de concebir 
una biblioteca, pero sin considerar hasta el momento ley, norma o política al-
guna. debido en general a la ausencia de estos documentos (aunque se cuen-
ta con una ley, aún no se ha completado y aprobado el reglamento general 
para su aplicación). En el futuro se espera que las iniciativas se regulen con 
la puesta en práctica de la Ley del libro y bibliotecas a través de la redacción, 
promulgación, difusión y aplicación de los reglamentos de ésta; y también 
con la redacción y promoción de políticas y directrices complementarias. Re-
gular la creación de las bibliotecas permitirá primero, que se aúnen esfuerzos 
y, segundo, le dará legitimidad y credibilidad a las bibliotecas públicas que 
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que garantizarán el éxito de sus propósitos.

Conclusiones

La ausencia de datos empíricos impide presentar un pronunciamiento apro-
piado del estado de las bibliotecas públicas dominicanas, sin embargo, las 
publicaciones y recursos de información consultados son fuentes de referen-
cia que ponen de manifiesto las condiciones en las que se encuentran operan-
do estas unidades de información.

La documentación examinada evidencia, aunque de manera parcial, que 
las bibliotecas públicas no han tenido un nivel de avance y desarrollo progre-
sivo, ya que hoy día contamos con bibliotecas públicas:

 � Que han sido abandonadas por la autoridades gubernamentales.
 � Que funcionan sin una política pública de carácter estatal, coherente 

con el plan de país y del gobierno, y que esté articulada con otras polí-
ticas conexas.

 � Que cuentan con una ley que las ampara, pero que ésta aún no se ha 
aplicado (dos años después de su promulgación).

 � Que no cuentan con un órgano oficial en el estado dominicano que 
las represente y se encargue de  gestionarlas, mantenerlas, y de regular 
su establecimiento y funcionamiento.

 � Que el gobierno y el sector privado tienen interés en apoyar, pero cu-
yas iniciativas en este sentido están completamente desarticuladas y 
no se apegan a un plan general que permita aunar esfuerzos y evite 
duplicar las acciones y los esfuerzos.

 � Que no cuentan con independencia administrativa y que no tienen 
presupuesto asignado.

 � Que poseen colecciones limitadas en cuanto a tamaño, y están desac-
tualizadas, desorganizadas, deterioradas, y cuyo acceso se rige bajo la 
modalidad de estantería cerrada; y que en muchos casos sus colecciones 
no responden al perfil de biblioteca pública sino al de biblioteca escolar.

 � Que funcionan más bien como escolares que como públicas.
 � Que son visitadas por usuarios que no pueden satisfacer sus necesida-

des de información.
 � Que ofrecen servicios muy limitados y mínimos.
 � Que  ofrecen el servicio de préstamo a domicilio.
 � Que cuentan con recursos humanos que no tienen formación profesional 
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en el campo de la bibliotecología y ciencias de la información.
 � Que dependen para la adquisición de sus recursos, de los regalos de la 

comunidad.
 � Que están alojadas en locales inadecuados, inseguros, en condiciones 

físicas precarias y en algunos casos infrahumanas.
 � Que no tienen  presencia en Internet.

El lamentable estado actual de las bibliotecas públicas ha sido ocasionado 
por la falta de atención que le han prestado las autoridades gubernamentales, 
prueba de lo cual es la carencia de una política de bibliotecas públicas. Sin 
embargo, en los últimos años las autoridades gubernamentales han iniciado 
el camino para establecer una política de bibliotecas públicas, como la Ley 
del libro y bibliotecas, acción que traerá consigo el desarrollo próspero y sos-
tenido de estas bibliotecas y propiciará que éstas cumplan con sus misiones y 
función en la sociedad dominicana.

Para alcanzar esto las recomendaciones son que es necesario :
 
1. Instituir (las autoridades gubernamentales dominicanas) un órgano 

independiente de la Biblioteca Nacional, por las razones señaladas 
por Rodríguez Santamaría (2007), adscrito al Ministerio de Cultura, 
que se encargue tanto de crear la Red Nacional de Bibliotecas Públi-
cas (RNBP) como de su buen funcionamiento. Será necesario también 
que lo integren profesionales bibliotecarios y de otras áreas (especia-
listas en literatura infantil, juvenil y de adultos, educadores, psicólo-
gos, entre otros). De igual forma se recomienda que el gremio profe-
sional del país se entregue a esta dependencia. Sus primeras acciones 
se encaminarían a:

a. Establecer la Red Nacional de Bibliotecas Públicas y a redactar 
normativas para la misma.

b. Elaborar un plan estratégico para guiar las acciones y las de la 
Red Nacional de Bibliotecas Públicas.

c. Redactar las directrices o normas para la formación de bibliote-
cas públicas dominicanas.

d. Determinar las políticas generales para el desarrollo de las co-
lecciones multitipo.

e. Crear la lista básica de los títulos de recursos informativos mul-
titipo para las bibliotecas públicas dominicanas, considerando 
los modelos que tienen otros países como Colombia, Cuba, Ve-
nezuela entre otros, y la metodología que siguieron para elabo-
rar tal lista.
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de los servicios de información, en atención a la diversidad de 
usuarios y al contexto del país.

g. Generar los indicadores para evaluar las bibliotecas públicas. 
Para llevar esto a cabo será necesario tener primero un diag-
nóstico de las comunidades y de las bibliotecas en sí mismas, 
lo cual deberá incluir un estudio exhaustivo de las estadísticas. 
Además será necesario hacer una revisión de los ejemplos de 
los indicadores desarrollados por otros países. Estos indicado-
res irían al detalle de cada aspecto y deberán especificar por 
ejemplo: la cantidad de personal profesional según el tamaño 
de la población a servir; la estructura física, el mobiliario; los 
espacios en metros cuadros según la cantidad de habitantes; los 
puestos de lecturas según la población a servir; la cantidad de 
documentos según la comunidad a servir, entre muchos otros 
aspectos.

h. Crear y desarrollar un programa de evaluación de las bibliote-
cas públicas.

i. Proporcionar las políticas para el desarrollo de actividades y 
programas novedosos, multiculturales en relación con las nece-
sidades de las diversas comunidades, atendiendo lo expuesto en 
el manifiesto de la biblioteca multicultural.

j. Llevar a cabo una campaña de concientización sobre el valor 
y la relevancia de estas unidades de información para el país. 
Promoverlas como el centro cultural de las comunidades donde 
infantes, niños, jóvenes, adultos y personas de la tercera edad 
tengan un espacio. Esta campaña debe tener entre sus objeti-
vos cambiar la percepción negativa sobre la biblioteca pública 
y la errada concepción que se tiene de ella, que es considerada 
como una biblioteca escolar. La campaña podría incluir el desa-
rrollo de portales web de las bibliotecas públicas.

k. Establecer un mecanismo que permita evaluar las propuestas e 
iniciativas para desarrollar bibliotecas públicas, con el fin pri-
mero de que se aúnen esfuerzos y segundo de impedir que se 
creen bibliotecas que no cuenten con los elementos necesarios 
para su buen funcionamiento.

l. Estudiar las distintas comunidades para obtener un modelo de 
los usuarios y sus necesidades de información, y de este modo 
adecuar las bibliotecas públicas a los entornos y establecer los 
servicios y actividades que esa población necesite.
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2. El gobierno dominicano está mostrando interés en impulsar el cam-
bio que necesitan las bibliotecas públicas dominicanas. Prueba de ello 
son las acciones ejecutadas a partir del paso más importante que es 
darles un amparo legal y financiero a las bibliotecas públicas domini-
canas a través de la Ley del libro y bibliotecas. Ahora será tarea del gre-
mio ocupar su papel protagónico, siempre y cuando las autoridades lo 
permitan, y colaborar de manera cercana con el gobierno, integrando 
y formando parte de los comités y grupos de trabajo para redactar el 
reglamento que complementará la ley.
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Resumen

Los indicadores webmétricos constituyen una potente 
herramienta para evaluar recursos de información en la 
Web pertenecientes a dominios muy específicos. Ante 
la subjetividad subyacente en la mayor parte de los in-
dicadores cualitativos de análisis tratados en la actua-
lidad, el objetivo del presente trabajo es aplicar indica-
dores de calidad de carácter exclusivamente formal con 
el fin de calcular objetivamente el posicionamiento de 
los sitios web de las universidades árabes de la zona 
MENA (Middle East and North Africa) (Oriente Medio 
y Norte de África). Los resultados obtenidos revelan 
que es posible usar indicadores formales para identi-
ficar la calidad y el posicionamiento de los sitios web 
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71 universitarios, y que la correlación entre el análisis de 

enlaces y el análisis de indicadores formales no es sufi-
cientemente alta como para afirmar que aquellos sitios 
web mejor posicionados en el análisis de enlaces tam-
bién lo sean en el análisis de sus indicadores formales. 
De esta manera, se establece un precedente para inves-
tigaciones futuras en el ámbito de la educación y, en 
concreto, de las universidades, más preocupadas hoy 
en día por descubrir su posicionamiento a través del 
entramado de enlaces que se establecen entre ellas que 
por valorar los aspectos formales de sus webs.

Palabras clave: Indicadores Webmétricos de ca-
rácter Formal; Posicionamiento Web; Universida-
des Árabes; Evaluación.

Abstract

Formal cybermetic indicators of the positioning of 
arab universities  
Khaldoon Mohammad Oglah AL_Dwairi; Cristina 
Faba-Pérez and Benjamín Vargas-Quesada

Cybermetric indicators are powerful tools for as-
sessing internet information resources of specific do-
mains. In response to the underlying subjectivity of 
most qualitative analysis indicators currently in use, 
the purpose of this paper is to apply structural qual-
ity indicators exclusively in order to objectively assess 
the Web Ranking of Arab Universities of the Middle 
East and North African region (MENA). The results 
obtained show that is possible to use structural indica-
tors to assess the quality and rank of university web-
sites. Moreover, the correlation between link analysis 
and structural analysis indicator is not sufficiently 
significant to assert that those universities with high 
rankings also were ranked highest in terms of struc-
tural indicators. This paper serves as a precedent for 
further research on universities that are currently 
more concerned with discovering their ranking as 
a function of the link networks existing between the 
universities themselves, than assessing ranking in 
terms of the structural features of their websites. 

Keywords: Cybermetrics Formal Indicators; Web 
Ranking; Arab Universities; Evaluation
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1. Introducción

La World Wide Web es, hoy por hoy, una de las principales fuentes de 
información en diferentes campos (Farrag, 2009) y uno de los canales 

más  importantes de comunicación entre personas, empresas y sociedades. 
Precisamente, debido al aumento explosivo de su información, la Web ha su-
frido mucha dispersión en sus fuentes por falta de organización y ha gene-
rado ciertas dudas acerca de la calidad y, por consiguiente, de la fiabilidad 
de su información. En este sentido los sitios web con información científica, 
tecnológica o educativa, se encuentran en una situación especialmente crítica 
puesto que cualquier persona o entidad podría tener la posibilidad de efec-
tuar afirmaciones, aparentemente científicas o técnicas, sin contar con la de-
bida autoridad o reconocimiento, pudiendo introducir sesgos por intereses 
personales o comerciales (Correa Uribe, 1999). Por ello desde hace tiempo 
se ha planteado la necesidad de establecer indicadores de calidad en la Web 
que midan y evalúen, tanto el entramado de enlaces que se establecen entre 
los sitios web, como el diseño y las características particulares de éstos, con la 
finalidad de poder valorarlos y compararlos entre sí.

El estudio de dichos indicadores de calidad en la Web se enmarca en la 
llamada Webometrics (Almind & Ingwersen, 1997) que consiste  en un análi-
sis cuantitativo de los fenómenos de la Web, incluyendo el análisis de enlaces 
y el análisis descriptivo o de características de la Web. Este último, a su vez, 
puede centrarse en el análisis de características difícilmente medibles, que 
tienen una gran carga subjetiva, o en el análisis de características o indica-
dores de calidad formales, que se pueden extraer de forma automática para 
intentar dotar a los resultados de una mayor objetividad reforzada por una 
rigurosa preselección y ponderación de los indicadores (este último conjunto 
constituye el objeto de nuestra investigación).  

De los dos tipos de análisis webmétricos señalados con anterioridad, ac-
tualmente en el entorno de las universidades se están desarrollando muchas 
más investigaciones centradas en el entramado de enlaces que existen entre 
los sitios web universitarios (Bar-Ilan, 2004a, 2004b; Qiu, Chen y Wang, 
2004; Tang y Thelwall, 2004; Li et al., 2005a, 2005b; Park y Thelwall, 2006; 
Payne y Thelwall, 2007, 2008; Stuart, Thelwall y Harries, 2007; Ortega y 
Aguillo, 2008; Tang y Thelwall, 2008; Thelwall y Zuccala, 2008; Shanghai 
Jiao Tong University, 2009), que sobre el análisis de los indicadores formales 
de sus webs (aunque encontramos excepciones en bibliotecas universitarias: 
Stover y Zink, 1996; González-Lucio et al., 2009, y en especial, sobre indi-
cadores formales que miden la accesibilidad de las mismas: Craven, 2000; 
Spindler, 2002; Providenti, 2004; Schmetzke, 2005; Caballero-Cortés, Faba-
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71 Pérez y Moya-Anegón, 2009). En este sentido es preciso matizar que algunos 

trabajos de investigación combinan ambos tipos de indicadores, como es el 
caso de Pinto y sus colaboradores (2005) o el “World Universities Ranking 
on the Web” (www.webometrics.info) donde se realiza una comparativa 
mundial de universidades atendiendo a varios indicadores (Ortega y Aguillo, 
2009).

A pesar de la proliferación de los estudios sobre el posicionamiento de los 
sitios web universitarios basados en sus enlaces, para determinados autores 
la posición de cada universidad en este tipo de análisis sólo muestra cómo se 
sitúa en comparación con otras, pero no es un indicador de la excelencia aca-
démica de la universidad en sí (Marcos, 2006) ya que en muchas ocasiones 
son los enlaces externos los que justifican dicha presencia en la Web (Elgo-
hary, 2008). Efectivamente, los sitios web pueden recibir muchos enlaces de-
bido a su alta visibilidad en algún momento, lo que no implica necesariamen-
te una mayor calidad de sus contenidos; de hecho, Thelwall y Harries (2004) 
comprobaron que en el Reino Unido, uno de los principales motivos por los 
que las páginas personales enlazaban con los sitios web universitarios era el 
ocio, no la calidad de los contenidos). 

Por ello, y porque no se puede olvidar que las universidades constituyen un 
lugar perfecto para el sistema de comunicación científica,  ya que poseen un gran 
número de  investigadores (Farrag, 2006), es por lo que el objetivo principal 
de la presente investigación propone el estudio riguroso de los sitios web de 
las universidades árabes de la zona geográfica MENA (Middle East and North 
Africa) centrándose exclusivamente en el análisis de sus indicadores forma-
les, ya que el diseño formal de su sitio web representa la “cara” visible de 
cada universidad, lo que se traduce entre otros beneficios en la captación de 
nuevos estudiantes para la propia universidad. Además son escasos los estu-
dios realizados sobre las universidades árabes (Farrag, 2006), y sobre las ac-
tuales Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) (ordenadores 
personales, conexiones a Internet, disponibilidad de sitios web, etc.) en una 
zona geográfica con una situación socieconómica tan heterogénea como la 
zona MENA (Dwairi y Herrero-Solana, 2007), por lo que el presente trabajo 
intenta ampliar el ámbito de investigaciones al respecto.

El objetivo final de este trabajo sustenta la hipótesis de que es posible es-
tudiar el posicionamiento de los sitios web universitarios atendiendo a los 
indicadores formales de calidad que incluyen, y aportar así una variable más 
al análisis tradicional centrado exclusivamente en el entramado de enlaces 
que se produce entre los sitios web.
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2. Material y método

2.1. Fuentes

En este trabajo se estudian los sitios web de las universidades árabes de la 
zona geográfica MENA (Middle East and North Africa); es decir, de los países 
pertenecientes a la Liga Árabe, organismo internacional con sede en Egipto.1 
Esta organización está formada por veintidós países (véase Tabla 1) que com-
parten muchas características, tales como la cultura, la religión, el idioma y la 
historia. 

Tabla 1.  Relación de dominios de los diferentes países de la zona MENA 
 

País Dominio País Dominio

Arabia Saudí SA Libia LY

Argelia DZ Marruecos MA

Bahrein BH Mauritania MR

Comores KM Omán OM

Dijbuti DJ Palestina PS

Egipto EG Qatar QA

Emiratos Árabes Unidos AE Siria SY

Iraq IQ Somalia SO

Jordania JO Sudán SD

Kuwait KW Túnez TN

Líbano LB Yemen YE

Todas las fuentes se han consultado en el año 2007. Se han considerado 
como universidades aquellos centros que imparten títulos de licenciatura y 
superiores, ya sean de carácter público o privado. La fuente principal con la 
que se comenzó a trabajar fue la Association of Arab Universities, Jordan, que 
se encuentra en Amman-Jordania.2 Como fuente internacional se usó la lis-
ta de las Universities Worldwide,3 completando así el listado de universidades 
proporcionada por la anterior. Los diferentes Ministerios de Educación Su-
perior en los correspondientes países, también constituían una fuente impor-
tante, sin embargo, la relación de universidades que ofrecían era incompleta y 
no proporcionaba la dirección web de las mismas. En la fuente The Federation 
of the Universities of the Islamic World4 no se encontraron datos relevantes y, 

1 urls: http://www.arabe.galeon.com/ppaiseslea.htm, y http://www.arableagueonline.org/las/
index.jsp

2 url http://www.aaru.edu.jo/
3 url http://univ.cc/world.php
4 url http://www.fuiw.org/default.php?l=3



150

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

2,
 s

ep
tie

m
br

e/
di

ci
em

br
e,

 2
01

0,
 M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
45

-1
71 finalmente, en la Association of African Universities,5 se localizó una relación 

de universidades pero sin enlaces con ellas. Todas las fuentes fueron consul-
tadas periódicamente hasta noviembre-diciembre de 2007 con la finalidad de 
actualizar y completar el listado de las universidades árabes de la zona MENA. 

Una vez obtenidos los diferentes nombres de las universidades se proce-
dió a buscar las urls de aquellas de las que se carecía. La información obte-
nida dio como resultado un total de 203 universidades con sus correspon-
dientes urls, de las que parte la presente investigación. Para completar dicho 
listado se utilizó un comprobador de enlaces del mercado (Linkbot) que exa-
minó cada una de las 203 urls y extrajo sus enlaces externos. Tras comprobar 
los enlaces manualmente se añadieron al listado original aquellos que se diri-
gían hacia universidades de la zona que no habían sido recogidas previamen-
te. Así, el listado final ascendió a 245 sitios web de universidades árabes de la 
zona MENA que fueron agrupados en sus correspondientes países de origen 
(mencionados posteriormente en la Tabla 1). Un caso especial han sido las 
Islas Comores, de las que no se han encontrado las urls de sus universidades, 
por lo que no se han podido obtener datos al respecto.

2.2. Indicadores formales de calidad

Como se ha planteado en el objetivo del trabajo, para obtener el posiciona-
miento web de las universidades objeto de análisis, se utilizan exclusivamente 
indicadores de calidad de carácter formal extraídos de forma automática (pa-
ra lo que se emplea un comprobador de enlaces del mercado —Linkbot—), 
con lo que se intenta concederles a los resultados obtenidos una mayor obje-
tividad. Así, se analizan15 indicadores formales en cada uno de los 245 sitios 
web universitarios árabes.

Siguiendo en parte la metodología utilizada por Faba-Pérez, Guerrero-
Bote and Moya-Anegón (2005), dichos indicadores se han agrupado en dos 
categorías denominadas “indicadores favorables” e “indicadores desfavora-
bles”, en función de si un mayor grado de cumplimiento del criterio tiene un 
impacto positivo o negativo, respectivamente, en la valoración del sitio web. 
Además, con el fin de poder equiparar los indicadores entre sí, se han ponde-
rado con valores que oscilan entre -0,4 y 0,4 teniendo en cuenta su importan-
cia en la recuperación de información para las webs universitarias. 

A este respecto es importante señalar que la ponderación asignada a los 
indicadores de una investigación se verá siempre influenciada por el contex-
to en el que se esté realizando la misma, y por el consecuente criterio de los 

5 url http://www.aau.org/membership/index.htm
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expertos en dicho entorno, por lo que dicha ponderación variará de unos tra-
bajos a otros. Por ejemplo, las siguientes investigaciones asignan un rango 
distinto a la ponderación de los indicadores que usan para evaluar sus web: 
Oliver, Wilkinson y Bennett (1997) del “Department of Instructional Te-
chnology. University of Georgia, USA” establecen un rango del 1 al 6 para 
que un conjunto de expertos puntúen diversos indicadores con la finalidad 
de evaluar fuentes de información en Internet; Jiménez-Piano (2001) usa un 
rango del -1 al 3 para evaluar sitios web de carácter genérico; Faba-Pérez, 
Guerrero-Bote y Moya-Anegón (2005) asignan un rango del -0,5 al 0,3 para 
evaluar un entorno cerrado basado en los espacios web de/sobre una deter-
minada Región de España (Extremadura); Trillo-Rodríguez (2008) utiliza 
un rango del 0,5 al 3 para evaluar la prensa digital española; el World Univer-
sities Ranking on the Web (www.webometrics.info) asigna los siguientes por-
centajes para ponderar sus indicadores: visibilidad (50%), tamaño (20%), 
ficheros ricos (15%) y Scholar (15%); incluso se han utilizado ponderaciones 
no matemáticas para puntuar indicadores cibermétricos: por ejemplo, Zhang 
y Dran (2000) proponen la elaboración de una lista de categorías basada en 
la Teoría de los dos factores de Herzberg donde indicadores como los “enla-
ces” estarían ponderados como un factor higiénico (cuya ausencia provoca 
insatisfacción) y los “multimedia” como un factor motivacional (cuya ausen-
cia no supone necesariamente insatisfacción).

2.2.1. Indicadores desfavorables
 
1. Enlaces Externos Erróneos: los enlaces externos son aquellos que sa-

len desde un sitio web y se dirigen a otro diferente al de procedencia, 
con lo cual muestran un grado de apertura hacia el exterior, por este 
motivo, el hecho de que sean erróneos supone un grave problema de 
aislamiento para las webs universitarias. Por ello se le ha asignado el 
valor más desfavorable de la ponderación propuesta: -0,4.

2. Enlaces Internos Erróneos: los enlaces internos salen desde un sitio 
web y se dirigen a otra parte del propio sitio. El hecho de que sean 
erróneos es un problema atribuible al propio sitio web, lo que puede 
indicar una falta de mantenimiento interno de la web universitaria. Es 
un problema importante que la comunidad universitaria no pueda en-
lazar con otras partes de su propia web para consultar la información 
que precisa, por eso también en este caso se le ha dado el peso -0,4.

3. Anclajes Erróneos: indican los problemas de enlace hipertextual hacia 
partes de un mismo documento html, lo que dificulta el acceso a la 
información del documento pero no perjudican tanto a su contenido, 
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71 al cual se puede llegar de forma secuencial en el caso de que el anclaje 

falle. Por ello, se le ha asignado un valor de -0,2.
4. Páginas sin Título: este indicador se refiere a aquellas páginas de los 

sitios web que no incluyen la etiqueta title en su cabecera o cuando 
ésta se encuentra vacía.  Este elemento es fundamental para facilitar 
el acceso a la información ya que muchos robots de los motores de 
búsqueda utilizan dicha etiqueta como punto de acceso para hacer la 
recuperación. Por los motivos señalados, el peso asignado ha sido uno 
de los más negativos de la clasificación: -0,3.

5. Páginas sin Atributos de Imagen: con este indicador se cuantifican las 
páginas de los sitios web que no disponen de atributos de imagen como 
alt, heigth, o width. La existencia de estos atributos aporta información 
relacionada con el acceso a la información y con características multi-
media de imágenes cuya importancia, en el caso de las universidades, 
se ha considerado menor. Por ello, se le ha asignado un valor de -0,1.

6. Páginas Antiguas: páginas de los sitios web que no han sido actualiza-
das en los últimos seis meses antes del momento en que se realiza este 
estudio. Su existencia implica que el sitio web carece de un mante-
nimiento periódico adecuado y, por consiguiente, que la información 
que contiene no está correctamente actualizada y ha perdido calidad, 
lo que sí supone un problema grave para las webs universitarias ya que 
estamos hablando de instituciones de enseñanza superior e investiga-
ción. Sin embargo, el hecho de que ciertas páginas de las webs uni-
versitarias puedan ser estáticas sin necesidad de actualizarse obliga-
toriamente de forma periódica (como por ejemplo, los “preprints” o la 
información sobre los órganos de gobierno de la universidad), hacen 
que obtenga uno de los valores más penalizados de la ponderación 
propuesta, aunque  no el más negativo: -0,3.

7. Páginas Lentas: cuantifica el número de páginas que dentro del sitio 
web tardan de 20 a 30 segundos en cargarse. Pueden contener infor-
mación relevante, pero un exceso de tiempo de carga las hace suscep-
tibles de no ser consultadas por la comunidad universitaria, lo que 
constituye un problema de relativa importancia puesto que estamos 
hablando de una comunidad donde la rapidez a la hora de acceder a la 
información resulta básicoaen determinadas ocasiones. Ahora bien, el 
hecho de ser una característica directamente relacionada con el tama-
ño del sitio web y con la propia red, impide penalizarlo en exceso, por 
lo que se le ha asignado un valor negativo intermedio: -0,2.

8. Páginas Profundas: páginas de un sitio web a las que sólo se puede ac-
ceder tras visitar un mínimo de cuatro páginas (es decir, su nivel de 
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profundidad en la página es mayor a 4). Este indicador permite inferir 
que la organización intelectual del sitio web universitario puede no 
ser la adecuada y puede estar dificultando el acceso al contenido de 
la información por parte de la comunidad universitaria. Este aspecto 
sí es relativamente importante en el caso de las instituciones que es-
tamos analizando, sin embargo, al estar relacionado también con el 
número de páginas del sitio web no se le puede asignar el valor más 
negativo de la clasificación, sino un valor negativo intermedio: -0,2.

9. Enlaces con Problemas no Críticos: este indicador identifica los sitios 
web que presentan problemas temporales de mantenimiento (por 
ejemplo: Redirección temporal: ocurre cuando un navegador solicita 
una dirección url especifica y el servidor, en lugar de ello, lo redirec-
ciona hacia una dirección url diferente; Redirección permanente: surge 
cuando la dirección url solicitada por el navegador está movida, borra-
da o está a punto de expirar; Otros: en este cajón de sastre se incluyen 
aquellas urls que no están disponibles y que no son direccionadas, que 
no existen o que no están bien vinculadas). Es decir, a pesar de que la 
información pueda ser de interés, existen momentos en los que no es 
posible acceder a ella. Se le ha asignado un valor negativo intermedio: 
-0,2.

2.2.2. Indicadores favorables

1. Enlaces Externos: la existencia de enlaces externos resulta esencial en 
el caso de las instituciones de enseñanza e investigación ya que debe-
rían tener un elevado grado de apertura al exterior, por eso se le ha 
asignado el mayor peso de la clasificación: 0,4.

2. Densidad Hipertextual: este indicador cuantifica el número de enlaces 
que desde un sitio web se hacen a documentos HTML. Así, cuanto ma-
yor sea la Densidad Hipertextual de un sitio web, menor será su grado 
de aislamiento con respecto al resto de la comunidad web. A pesar de 
su notable importancia, como este indicador comparte enlaces con la 
característica Enlaces Externos, en lugar de asignarle un peso de 0,4 se 
le ha asignado un peso de 0,2.

3. Densidad Multimedia: indica las imágenes y ficheros de audio y video 
de cada sitio web. La mayor parte de los trabajos sobre diseño y eva-
luación de espacios web consideran favorable el hecho de poseer este 
tipo de ficheros, sin embargo, se debe tener cuidado porque podrían 
ocasionar lentitud en la descarga. Además, en el caso de nuestros si-
tios web universitarios, resultan más importantes las características 
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tienen con otras instituciones, que con su diseño (donde se incluirían 
los ficheros multimedia). Por ello se le ha asignado uno de los valores 
positivos más pequeños de la clasificación positiva: 0,1.

4. Páginas Pequeñas: este indicador cuantifica el número de páginas de 
un sitio web cuyo peso es inferior a 3 Kb, lo que significa que se des-
cargan rápidamente favoreciendo su visualización y consulta y, por 
consiguiente, impidiendo que el usuario migre hacia otro lugar. Sin 
embargo, debido a su escaso tamaño estas páginas pueden tener me-
nor luminosidad y visibilidad de cara al exterior, lo que puede per-
judicar su relación con la comunidad web. Por estos motivos se le ha 
asignado un valor positivo intermedio de la clasificación: 0.2.

5. Metadatos: este indicador permite identificar los sitios web que con-
tienen etiquetas META, siendo esto de capital importancia para favo-
recer su localización y recuperación por parte de  los robots de los 
motores de búsqueda. Además es una característica especialmente 
interesante en el caso de las webs universitarias, donde la comunica-
ción entre las mismas es posible gracias a infraestructuras basadas en 
metadatos. Por ello tiene el peso 0,3.

6. Metadatos “Dublin Core”: este indicador identifica los sitios web que 
contienen etiquetas META pero en concreto metadatos expresados en 
el vocabulario estándar Dublin Core (DC). Como se ve, es similar al 
anterior indicador aunque su alcance es algo más específico. Es indis-
cutible que el uso de metadatos DC aporta una mayor calidad a la in-
formación usada para describir los sitios web, por ello también obtie-
ne un peso de 0,3.

2.2.3. Función general del Peso final de cada sitio web

Una vez determinado el peso de cada indicador, se averigua el lugar que ocu-
pa cada uno de los 245 webs del estudio calculando su Peso final (P). Dicho 
peso viene determinado por la función (Faba-Pérez, 2003):

P=Sp+Factor de Tamaño

donde:

 � P es el peso final de cada uno de los 245 sitios web del análisis
 � Sp es la Suma ponderada de los indicadores de cada sitio web, que uti-

liza la función: 
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donde:

 � pi es el peso asignado a cada indicador i-ésimo (en este caso n se co-
rresponde con el número de indicadores de cada sitio web).

 � xi es el valor de cada indicador i-ésimo (siendo n el número de indica-
dores de cada sitio web). Este valor relativo es el resultado de poner 
en relación los valores absolutos de cada indicador con el Número de 
páginas html internas de cada sitio web.

 � Factor de Tamaño, como su nombre indica, es un elemento que va a 
ponderar el tamaño del sitio web. Tiene carácter logarítmico para que 
no crezca proporcionalmente con el número de páginas. 

Factor de Tamaño=k Log(y)

donde:

 � y es el Número de páginas html internas de cada sitio web.
 � k es una constante matemática (6)
 � Log (y) es el logaritmo en base 10 de la variable y.

Aplicando la función general del Peso final (P) se obtiene una lista orde-
nada o ranking de los 245 sitios web de las universidades árabes atendiendo 
al criterio propuesto de asignación de pesos.

3. Resultados y Discusión

3.1. Análisis de los indicadores formales 

A continuación se muestran los resultados obtenidos en el análisis global de los 
indicadores sin ponderar, donde podemos observar la posición que obtienen 
los indicadores de los sitios web de las universidades de la zona MENA con res-
pecto al resto de indicadores formales. Para valorar los resultados se muestra 
tanto la proporción de sitios web analizados en los que se encuentra cada in-
dicador, como sus promedios con respecto al número de páginas de cada sitio 
web del estudio. 
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71 Así, en la Tabla 2 aparecen los indicadores de calidad desfavorables y fa-

vorables en relación a dos variables: los “Sitios web” que los contienen (re-
presentados por sus porcentajes con respecto al total de webs); y sus “Prome-
dios” (que representan el número de casos de los indicadores por página de 
los sitios web). 

Tabla 2. Indicadores de calidad formales: Sitios web  y Promedio

Indicadores Formales Desfavorables Sitios Web Sitios Web % Promedio

Enlaces Internos Erróneos 239 97,55 0,35

Páginas sin Atributos de Imagen 238 97,14 0,69

Páginas Lentas 233 95,10 0,48

Enlaces con Problemas no Críticos 219 89,39 0,22

Enlaces Externos Erróneos 193 78,78 0,11

Páginas Antiguas 158 64,49 0,29

Páginas sin Título 155 63,27 0,09

Páginas Profundas 150 61,22 0,21

Anclajes Erróneos 121 49,39 0,04

Indicadores Formales Favorables Sitios Web Sitios Web % Promedio

Densidad Hipertextual 245 100,00 1,36

Densidad Multimedia 239 97,55 1,51

Enlaces Externos 237 96,73 0,58

Páginas Pequeñas 229 93,47 0,24

Páginas con Metadatos 212 86,53 1,33

Páginas con Metadatos DC 145 59,18 0,28

En la Figura 1, que representa la posición de los indicadores con respec-
to a la proporción de los sitios web que los incluyen, se aprecia que la gran 
mayoría de los indicadores, excepto Anclajes Erróneos (con el 49,39%), están 
presente en más de la mitad de los sitios web, lo que significa que tanto los 
indicadores desfavorables como los favorables se encuentran en una elevada 
proporción en los web universitarios objeto de estudio, aspecto que es muy 
positivo en el caso de los favorables pero muy negativo en el caso de los des-
favorables. Al observar la posición que obtienen unos indicadores con res-
pecto a otros se comprueba que en la parte izquierda de la distribución, con 
los valores más elevados de la misma, se encuentran cuatro indicadores favo-
rables, uno de ellos de gran peso positivo en la clasificación (Densidad Hiper-
textual, Densidad Multimedia, Enlaces Externos (0,4) y Páginas Pequeñas), y 
tres desfavorables, desafortunadamente uno de ellos de gran peso negativo 
(Enlaces Internos Erróneos (-0,4), Páginas sin Atributos de Imagen y Páginas 
Lentas). En la parte derecha de la gráfica, con los valores más bajos, pueden 
verse dos indicadores favorables (Páginas con Metadatos y Páginas con Meta-
datos DC) y cinco desfavorables, afortunadamente, uno de ellos con el peso 
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más negativo de la clasificación propuesta (Enlaces Externos Erróneos (-0,4), 
Páginas Antiguas, Páginas sin Título, Páginas Profundas y Anclajes Erróneos). 
La distribución queda dividida por el indicador negativo Enlaces con Pro-
blemas no Críticos.

Fig. 1. Análisis de los indicadores formales con respecto a los sitios web

Es preciso señalar la fragilidad de un análisis basado en sitios web puesto 
que aunque el web contenga un solo caso del indicador, contabiliza en el re-
sultado final positivo o negativo. Por ello, como se ha señalado con anteriori-
dad, también se ha realizado la valoración por promedios teniendo en cuenta 
el número de casos de los indicadores por página de los sitios web.

La Figura 2 representa la posición de los indicadores en función de su 
promedio. La distribución, dividida por el indicador negativo Páginas Anti-
guas, sitúa en su parte izquierda cuatro indicadores favorables, afortunada-
mente uno de ellos de gran peso positivo (Densidad Multimedia, Densidad 
Hipertextual, Páginas con Metadatos y Enlaces Externos (0,4)) y tres desfavo-
rables, uno de ellos de los más negativos de la clasificación (Páginas sin Atri-
butos de Imagen, Páginas Lentas y Enlaces Internos Erróneos (-0,4)). Por otro 
lado, en la parte derecha de la distribución, donde se sitúan los promedios 
más bajos de aparición, se posicionan dos indicadores favorables (Páginas con 
Metadatos DC y Páginas Pequeñas) frente a cinco indicadores desfavorables, 
uno de ellos con el valor negativo más perjudicial de la ponderación (Pági-
nas con Problemas no Críticos, Páginas Profundas, Enlaces Externos Erróneos 
(-0,4), Páginas sin Título y Anclajes Erróneos).
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Fig. 2. Análisis de los indicadores formales con respecto al promedio.

Si se comparan las Figuras 1 y 2 se observa que la proporción de indicado-
res favorables y desfavorables que se posicionan a ambos lados de las distribu-
ciones coincide, quedando en ambos casos dividida por un indicador desfavo-
rable (Enlaces con Problemas no Críticos (figura 1) y Páginas Antiguas (Figura 
2)). Así, en la parte izquierda de las distribuciones con los valores más altos 
de presencia se halla el 66,66% de los indicadores favorables y el 37,5% de los 
desfavorables, mientras que en la parte derecha de ambas distribuciones se 
encuentra el 33,33% de los favorables y el 62,5% de los negativos. Asimismo, 
los indicadores con elevado peso positivo y negativo se sitúan en las mismas 
secciones en ambas figuras. Así, Enlaces Externos (0,4), que mantiene, ade-
más, la misma posición en ambas distribuciones, afortunadamente se sitúa 
en la parte izquierda, lo que refleja una elevada presencia de este tipo de en-
laces en los sitios web de las universidades MENA y un promedio elevado de 
los mismos; Enlaces Externos Erróneos (-0,4) aparece en la parte derecha de las 
distribuciones, indicando favorablemente una menor presencia de enlaces 
externos erróneos en las universidades; y desgraciadamente, Enlaces Inter-
nos Erróneos (-0,4) se coloca en la sección izquierda en ambos casos, lo cual 
perjudican el resultado.

3.2. Posicionamiento web de las universidades árabes de la zona MENA

En este caso se realiza un análisis específico de los 245 sitios web objeto de 
estudio para determinar su posicionamiento web teniendo en cuenta su Peso 
final (calculado tal y como se ha descrito en el epígrafe 2.2.3. Función general 
del Peso final de cada sitio web). En el Anexo I se muestra la posición que han 
obtenido las universidades árabes según el método utilizado y la zona (Z1, Z2, 
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Z3, Z4) en la que se han clasificado según el peso obtenido –de mayor (Z1) a 
menor (Z4) peso-. 

La Figura 3 representa la posición que ocupa cada uno de los 245 sitios 
web universitarios en relación al Peso final, que se obtiene tras aplicar la pon-
deración de sus indicadores formales. Así, aquellos sitios web que se encuen-
tran en la parte más elevada de la distribución son los que han alcanzado 
las mejores posiciones según la función utilizada.  La distribución se ha di-
vidido en cuatro zonas (Z1, Z2, Z3, Z4) con el fin de agrupar las universidades 
e identificar patrones comunes por zona geográfica (Oriente Medio y Norte 
de África) y por renta per cápita (Alta, Media y Baja) atendiendo a su posi-
cionamiento en la zona (véase Tabla 3). La zona geográfica de Oriente Me-
dio comprende los Estados Árabes del Este formado por siete países (Egipto, 
Iraq, Jordania, Líbano, Siria, Palestina y Yemen) y los Estados del Golfo Pér-
sico que incluye seis países (Arabia Saudí, Bahrein, Emiratos Árabes Unidos, 
Kuwait, Omán y Qatar), y la zona geográfica del Norte de África se compone 
de los Estados Árabes Africanos la cual comprende nueve países (Argelia, 
Comores, Dijbouti, Libia, Marruecos, Mauritania, Somalia, Sudán y Túnez) 
(Dwairi y Herrero-Solana, 2007). Con respecto a la distribución de los países 
atendiendo a su renta per cápita Alta, Media o Baja, se han tenido en cuenta 
los datos de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (Internacional Te-
lecommunication Union ITU)6 y el trabajo de Dwairi y Herrero-Solana (2007).

 

Fig. 3. Posicionamiento de los sitios web con respecto al Peso de sus indicadores formales

6 http://www.itu.int/
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Zona Geográfica y Renta per Cápita

País* Zona Geográfica Renta
Arabia Saudí Oriente Medio Alta

Argelia Norte de África Media

Bahrein Oriente Medio Alta

Dijbuti Norte de África Baja

Egipto Oriente Medio Media

Emiratos Árabes Unidos Oriente Medio Alta

Iraq Oriente Medio Media

Jordania Oriente Medio Media

Kuwait Oriente Medio Alta

Líbano Oriente Medio Media

Libia Norte de África Media

Marruecos Norte de África Media

Mauritania Norte de África Baja

Omán Oriente Medio Alta

Palestina Oriente Medio Baja

Qatar Oriente Medio Alta

Siria Oriente Medio Media

Somalia Norte de África Baja

Sudán Norte de África Baja

Túnez Norte de África Media

Yemen Oriente Medio Baja

*Aunque los países que conforman la zona MENA son veintidós, 
ya se comentó en el apartado 2.1 el caso especial de las Islas Co-
mores, donde no se han localizado las urls de sus universidades, 
por lo que no se han podido obtener datos al respecto.

En relación con la zona geográfica, los webs universitarios que se ha-
llan en las mejores posiciones de la distribución (Zonas 1 y 2) pertenecen a 
Oriente Medio en una elevada proporción (77,42% y 68,85%, respectivamente). 
Sin embargo, en las Zonas 3 y 4, prácticamente el 50% de las universidades 
forman parte por igual de ambas secciones geográficas (el 53,33% —Z3— y el 
50,88% —Z4— pertenecen a Oriente Medio). Con respecto a la renta per cá-
pita, aunque en general la renta Media es la que alcanza los mayores porcen-
tajes en las cuatro Zonas, se ha descubierto que la proporción de universida-
des que pertenecen a zonas con renta per cápita Alta, decrece conforme se 
desciende en la distribución (24,19% —Z1—, 22,95% —Z2—, 15% —Z3— y 11,48% 

—Z4—), es decir, en la Zona 1, donde se hallan las universidades árabes mejor 
calificadas existe una mayor proporción de universidades con renta per cápi-
ta Alta, que en las zonas sucesivas. Por el contrario, se ha comprobado que en 
la Zona 4 se encuentra la mayor proporción de universidades con renta Baja 
(16,13% —Z1—, 19,67 —Z2—, 15% —Z3—, 24,59 —Z4—).
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Finalmente, con el objeto de comprobar la relación entre el tradicional 
posicionamiento web —basado en enlaces— y el que se propone en la pre-
sente investigación —centrado en los indicadores formales—, se ha calcu-
lado la correlación Pearson entre el PageRank de las 245 universidades ára-
bes suministrado por Google en julio de 2008 y el Peso que han obtenido 
dichas universidades con el modelo de indicadores formales propuesto. El 
PageRank es un indicador basado en enlaces porque determina la posición 
individual de cada sitio web en la recuperación teniendo en cuenta, no sólo 
el número de sitios web que enlazan con él, sino también el PageRank de 
los sitios que enlazan con él y el número total de enlaces que salen de dichos 
sitios (Brin & Page, 1998; Page et al., 1998). La correlación obtenida ha sido r 
= 0,34, es decir una correlación positiva moderada (Ferreiro-Aláez, 1993), lo 
que significa que no es suficientemente alta como para afirmar que aquellos 
sitios web mejor posicionados en el análisis de enlaces sean también los me-
jores en el análisis de sus indicadores formales.

4. Conclusiones
 
4.1 Con respecto al posicionamiento web de los indicadores formales, 

los resultados indican que, aunque en términos generales existe un 
amplio margen de mejora en la posición que ocupan los indicadores 
de los sitios web de las universidades árabes de la zona MENA,  hay 
una tendencia general positiva de los sitios web árabes en relación 
con el carácter (favorable/desfavorable) de los indicadores de cali-
dad formales que contienen, lo que facilita el acceso a la informa-
ción incluida en los mismos. Esto se ha podido comprobar porque 
el 66,66% de los indicadores favorables se sitúa entre los valores 
más altos de presencia en los webs y con los promedios más eleva-
dos, frente al 37,5% de los desfavorables.

4.2 El hecho de que el indicador favorable Enlaces Externos se encuen-
tre en el 96,73% de los webs universitarios con uno de los prome-
dios más altos (0,58), refleja el interés de las universidades árabes 
por la apertura hacia el exterior en educación e investigación. Aun-
que dicha visibilidad pudiera verse eclipsada por los Enlaces Exter-
nos Erróneos, éste no es el caso puesto que el promedio de dicho 
indicador se halla, afortunadamente, entre los más bajos de la dis-
tribución.

4.3 Sin embargo, los sitios web de las universidades árabes sí deberían 
preocuparse por el mantenimiento de sus Enlaces Internos, pues 



162

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

2,
 s

ep
tie

m
br

e/
di

ci
em

br
e,

 2
01

0,
 M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
45

-1
71 una gran proporción de los sitios analizados tienen, al menos, un 

Enlace Interno Erróneo (el 97.55%)  con un promedio de 0,35.
4.4 Con respecto al posicionamiento de los sitios web de las universida-

des árabes teniendo en cuenta los indicadores formales que inclu-
yen (es decir, su Peso), las universidades que obtienen los mayores 
pesos, y por tanto, las mejores posiciones de la clasificación de in-
dicadores formales (Zonas 1 y 2) se agrupan en la zona geográfica 
de Oriente Medio. Este aspecto pone de relieve el interés de las uni-
versidades de Oriente Medio por una cuidadosa elaboración de sus 
sitios web con la finalidad de hacer accesible su información, lo que 
se traduce en los mejores puestos en el entorno educativo e investi-
gador de Internet entre las universidades del mundo árabe;.

4.5 Además el propio posicionamiento obtenido por los sitios web en 
las cuatro zonas parece proporcional a los recursos económicos o 
renta per cápita de los países en los que se hallan las universidades, 
y a la consiguiente inversión que pueden realizar en la elaboración 
de sus sitios web. Así, la proporción de universidades que pertene-
cen a zonas con renta per cápita Alta, decrece conforme se descien-
de en posicionamiento web, mientras que la mayor proporción de 
universidades con renta Baja se encuentran posicionadas en la zona 
4, caracterizada por agrupar universidades cuyo aspecto formal o 
diseño ha obtenido los peores resultados.

4.6 Se ha corroborado la hipótesis de partida al concluir que es posible 
estudiar el posicionamiento de los sitios web universitarios aten-
diendo a los indicadores formales de calidad que incluyen, con lo 
cual aportan así una variable más al análisis tradicional centrado 
exclusivamente en el entramado de enlaces que se producen entre 
los sitios web. Así, se ha demostrado también que para descubrir el 
posicionamiento de un entorno web determinado, no es suficiente 
con realizar el tradicional análisis de enlaces, sino que es preciso 
conjugarlo con el análisis de sus indicadores formales, pues la corre-
lación obtenida entre ambas variables (análisis de enlaces y análisis 
de indicadores formales), aunque positiva, no es suficientemente al-
ta como para afirmar que aquellos sitios web mejor posicionados en 
el análisis de enlaces también lo sean en el análisis de sus indicado-
res formales.
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Posición País URL Peso Final Zona
1 Egipto http://portal.ufe.edu.eg/joomla/ 27,58 Z1

2 Marruecos http://www.uae.ma/ 27,56 Z1

3 Bahrein http://www.agu.edu.bh/ 26,03 Z1

4 Jordania http://www.philadelphia.edu.jo/ 25,87 Z1

5 Líbano http://www.usj.edu.lb/ 25,27 Z1

6 Egipto http://www.aucegypt.edu/ 25,25 Z1

7 Arabia Saudí http://www.kfu.edu.sa/ 24,39 Z1

8 Egipto http://www.svu.edu.eg/ 24,20 Z1

9 Marruecos http://www.um5s.ac.ma/ 23,79 Z1

10 Líbano http://www.balamand.edu.lb/ 23,64 Z1

11 Jordania http://www.ju.edu.jo/ 23,53 Z1

12 Arabia Saudí http://www.kaau.edu.sa/ 23,47 Z1

13 Emiratos Árabes Unidos http://www.uaeu.ac.ae/ 23,29 Z1

14 Yemen http://www.sabauni.net/ 22,68 Z1

15 Arabia Saudí http://www.kfupm.edu.sa/ 22,59 Z1

16 Argelia http://www.univ-bejaia.dz/ 22,49 Z1

17 Palestina http://www.najah.edu/ 22,31 Z1

18 Egipto http://www.mans.edu.eg/ 22,15 Z1

19 Arabia Saudí http://www.nauss.edu.sa/NAUSS/Arabic/ 21,86 Z1

20 Emiratos Árabes Unidos http://www.zu.ac.ae/ 21,83 Z1

21 Emiratos Árabes Unidos http://www.aus.edu/ 21,57 Z1

22 Emiratos Árabes Unidos http://www.sharjah.ac.ae/ 21,52 Z1

23 Jordania http://www.hu.edu.jo/ 21,52 Z1

24 Jordania http://www.jerashun.edu.jo/ 21,34 Z1

25 Siria http://www.iust.edu.sy/ 21,28 Z1

26 Egipto http://www.cu.edu.eg/ 21,10 Z1

27 Sudán http://www.uofk.edu/ 21,06 Z1

28 Egipto http://www.aun.edu.eg/ 20,88 Z1

29 Egipto http://www.zu.edu.eg/ 20,79 Z1

30 Marruecos http://www.aui.ma/ 20,77 Z1

31 Arabia Saudí http://www.kku.edu.sa/ 20,69 Z1

32 Palestina http://www.alquds.edu/ 20,66 Z1

33 Marruecos http://www.usmba.ac.ma/ 20,57 Z1

34 Jordania http://www.mutah.edu.jo/ 19,88 Z1

35 Yemen http://www.sanauniv.net/ 19,86 Z1

36 Egipto http://www.benha-univ.edu.eg/ 19,79 Z1

37 Palestina http://www.iugaza.edu.ps/ 19,74 Z1

38 Sudán http://www.ous.edu.sd/ 19,69 Z1

39 Marruecos http://www.ucam.ac.ma/ 19,46 Z1

40 Líbano http://www.bau.edu.lb/ 19,43 Z1

41 Líbano http://www.aub.edu.lb/ 19,43 Z1

42 Emiratos Árabes Unidos http://www.uowdubai.ac.ae/ 19,41 Z1

ANEXO I

Posicionamiento Web de las Universidades Árabes de la Zona MENA
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43 Líbano http://www.lau.edu.lb/ 19,41 Z1

44 Arabia Saudí http://www.uqu.edu.sa/ 19,25 Z1

45 Argelia http://www.univ-tlemcen.dz/ 19,23 Z1

46 Palestina http://www.qou.edu/ 18,99 Z1

47 Palestina http://www.alazhar-gaza.edu/ 18,95 Z1

48 Libia http://www.garyounis.edu/ 18,72 Z1

49 Bahrein http://www.rcsi-mub.com/ 18,70 Z1

50 Egipto http://www.minia.edu.eg/ 18,60 Z1

51 Argelia http://www.umbb.dz/ 18,55 Z1

52 Omán http://www.squ.edu.om/ 18,46 Z1

53 Marruecos http://www.umi.ac.ma/ 18,34 Z1

54 Egipto http://www.msa.eun.eg/ 18,29 Z1

55 Palestina http://www.birzeit.edu/ 18,28 Z1

56 Siria http://www.alepuniv.shern.net/ 18,14 Z1

57 Omán http://www.du.edu.om/ 18,14 Z1

58 Marruecos http://www.ucd.ac.ma/ 18,12 Z1

59 Jordania http://www.aabu.edu.jo/ 18,09 Z1

60 Argelia http://www.univ-batna.dz/ 18,08 Z1

61 Líbano http://www.ndu.edu.lb/ 17,97 Z1

62 Iraq http://www.usalah.org/ 17,96 Z1

63 Marruecos http://www.uh2c.ac.ma/ 17,86 Z2

64 Qatar http://www.qu.edu.qa/ 17,81 Z2

65 Jordania http://www.bau.edu.jo/ 17,75 Z2

66 Yemen http://www.jameataleman.org/ 17,70 Z2

67 Túnez http://www.uvt.rnu.tn/ 17,64 Z2

68 Egipto http://www.alex.edu.eg/ 17,58 Z2

69 Egipto http://www.menofia.edu.eg/ 17,24 Z2

70 Palestina http://www.bethlehem.edu/ 17,23 Z2

71 Argelia http://www.usthb.dz/ 17,22 Z2

72 Arabia Saudí http://www.iu.edu.sa/ 16,92 Z2

73 Líbano http://www.jinan.edu.lb/ 16,86 Z2

74 Arabia Saudí http://www.imamu.edu.sa/ 16,82 Z2

75 Túnez http://www.ucaat.ens.tn/ 16,79 Z2

76 Jordania http://www.gju.edu.jo/ 16,76 Z2

77 Arabia Saudí http://www.psu.edu.sa/ 16,70 Z2

78 Egipto http://www.helwan.edu.eg/ 16,68 Z2

79 Libia http://www.sebhau.edu.ly/ 16,66 Z2

80 Argelia http://www.univ-guelma.dz/ 16,55 Z2

81 Jordania http://www.ahu.edu.jo/ 16,53 Z2

82 Siria http://www.tishreen.shern.net/ 16,45 Z2

83 Líbano http://www.uls.edu.lb/ 16,36 Z2

84 Egipto http://www.shams.edu.eg/ 16,33 Z2

85 Emiratos Árabes Unidos http://www.ajman.ac.ae/ 16,22 Z2

86 Siria http://www.albaath-univ.edu.sy/ 16,17 Z2

87 Líbano http://www.ul.edu.lb/ 16,02 Z2

88 Túnez http://www.uc.rnu.tn/ 15,82 Z2
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71 89 Sudán http://www.juba.edu.sd/ 15,80 Z2

90 Egipto http://www.pua.edu.eg/ 15,71 Z2

91 Egipto http://www.o6u.edu.eg/ 15,67 Z2

92 Jordania http://www.just.edu.jo/ 15,67 Z2

93 Marruecos http://www.univh2m.ac.ma/ 15,63 Z2

94 Sudán http://www.iua.edu.sd/ 15,59 Z2

95 Mauritania http://www.univ-nkc.mr/ 15,49 Z2

96 Siria http://www.mustonline.com/ 15,47 Z2

97 Jordania http://www.psut.edu.jo/ 15,42 Z2

98 Siria http://www.svuonline.org/ 15,36 Z2

99 Argelia http://www.univ-alger.dz/ 15,36 Z2

100 Palestina http://www.alaqsa.edu.ps/ 15,32 Z2

101 Arabia Saudí http://www.ksu.edu.sa/ 15,31 Z2

102 Emiratos Árabes Unidos http://www.aud.edu/ 15,23 Z2

103 Jordania http://www.zpu.edu.jo/ 15,20 Z2

104 Kuwait http://www.auk.edu.kw/ 15,17 Z2

105 Egipto http://www.tanta.edu.eg/ 15,04 Z2

106 Jordania http://www.inu.edu.jo/ 15,02 Z2

107 Bahrein http://www.uob.edu.bh/ 15,02 Z2

108 Egipto http://www.usenghor-francophonie.org/ 14,85 Z2

109 Kuwait http://www.gust.edu.kw/ 14,85 Z2

110 Sudán http://www.nilevalley.edu.sd/ 14,79 Z2

111 Túnez http://www.uma.rnu.tn/ 14,76 Z2

112 Arabia Saudí http://tabouk.naseej.com/ 14,71 Z2

113 Argelia http://www.umc.edu.dz/ 14,62 Z2

114 Emiratos Árabes Unidos http://www.adu.ac.ae/ 14,61 Z2

115 Palestina http://www.aauj.edu/ 14,58 Z2

116 Argelia http://www.univ-oran.dz/ 14,52 Z2

117 Arabia Saudí http://www.uoh.edu.sa/ 14,50 Z2

118 Bahrein http://ahliauniversity.edu.bh/ 14,47 Z2

119 Palestina http://www.hebron.edu/ 14,43 Z2

120 Yemen http://www.arwauniversity.edu.ye/ 14,33 Z2

121 Mauritania http://www.uva.mr/ 14,28 Z2

122 Somalia http://www.mogadishuuniversity.com/ 14,19 Z2

123 Argelia http://www.umkbiskra.net/ 14,07 Z2

124 Marruecos http://www.univ-oujda.ac.ma/ 14,03 Z3

125 Egipto http://www.alazhar.org/ 14,02 Z3

126 Túnez http://www.uss.rnu.tn/ 13,97 Z3

127 Omán http://www.soharuni.edu.om/ 13,96 Z3

128 Túnez http://www.utech.ens.tn/ 13,87 Z3

129 Emiratos Árabes Unidos http://www.agu.co.ae/ 13,82 Z3

130 Sudán http://www.gezirauniversity.net/ 13,81 Z3

131 Siria http://www.uok.edu.sy/ 13,77 Z3

132 Libia http://www.omulibya.net/ 13,76 Z3

133 Egipto http://www.acu.edu.eg/ 13,73 Z3

134 Egipto http://www.bue.edu.eg/ 13,57 Z3
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135 Egipto http://www.guc.edu.eg/ 13,50 Z3

136 Libia http://www.university7april.edu.ly/ 13,50 Z3

137 Jordania http://www.isra.edu.jo/ 13,44 Z3

138 Marruecos http://www.univ-ibnzohr.ac.ma/ 13,44 Z3

139 Yemen http://www.taizun.net/ 13,41 Z3

140 Bahrein http://www.gulfuniversity.net/ 13,39 Z3

141 Omán http://www.unizwa.com/2006/ 13,19 Z3

142 Arabia Saudí http://www.taibahu.edu.sa/ 13,17 Z3

143 Yemen http://www.hoduniv.edu.ye/ 13,17 Z3

144 Túnez http://www.time.ens.tn/ 13,12 Z3

145 Siria http://www.aeu.ac.sy/ 13,05 Z3

146 Argelia http://www.univ-blida.dz/ 12,98 Z3

147 Somalia http://www.buraouniversity.com/ 12,98 Z3

148 Siria http://www.wgsu.edu.sy/ 12,95 Z3

149 Arabia Saudí http://www.ju.edu.sa/ 12,93 Z3

150 Siria http://www.uu-sy.com/ 12,90 Z3

151 Yemen http://www.adenuniversity.edu.ye/ 12,89 Z3

152 Líbano http://www.haigazian.edu.lb/default.jsp 12,88 Z3

153 Argelia http://www.univ-annaba.org/ 12,76 Z3

154 Túnez http://www.utm.rnu.tn/ 12,76 Z3

155 Jordania http://www.uop.edu.jo/ 12,74 Z3

156 Túnez http://www.universites.tn/univ_centre/ 12,72 Z3

157 Emiratos Árabes Unidos http://www.ittihad.ac.ae/ 12,71 Z3

158 Sudán http://www.quran-unv.edu.sd/ 12,50 Z3

159 Argelia http://www.univ-jijel.dz/ 12,49 Z3

160 Jordania http://www.amman.edu/ 12,43 Z3

161 Túnez http://www.um.rnu.tn/ 12,39 Z3

162 Argelia http://www.ummto.dz/ 12,39 Z3

163 Yemen http://www.ahgaff.edu/ 12,38 Z3

164 Egipto http://www.sinaiuniversity.com/ 12,32 Z3

165 Jordania http://arabic.yu.edu.jo/ 12,30 Z3

166 Libia http://www.7ou.edu.ly/ 12,26 Z3

167 Argelia http://www.lagh-univ.dz/ 12,11 Z3

168 Argelia http://www.univ-tiaret.dz/ 12,10 Z3

169 Jordania http://www.alzaytoonah.edu.jo/ 12,08 Z3

170 Argelia http://www.univ-sba.dz/ 12,08 Z3

171 Marruecos http://www.univ-ibntofail.ac.ma/ 12,02 Z3

172 Siria http://www.damasuniv.shern.net/ 11,89 Z3

173 Túnez http://www.ult-tunisie.com/ 11,85 Z3

174 Emiratos Árabes Unidos http://www.alainuniversity.ac.ae/ 11,75 Z3

175 Libia http://www.kurtobaun.com/ 11,71 Z3

176 Iraq http://www.dohukuni.net/ 11,66 Z3

177 Varios http://www.arabou.org/ 11,64 Z3

178 Somalia http://www.hargeisauniversity.net/ 11,59 Z3

179 Marruecos http://www.um5a.ac.ma/ 11,57 Z3

180 Túnez http://www.utc.ens.tn/ 11,57 Z3
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71 181 Emiratos Árabes Unidos http://www.alhosnu.ae/ 11,56 Z3

182 Yemen http://www.ust.edu/ 11,56 Z3

183 Argelia http://www.univ-emir.dz/ 11,54 Z3

184 Líbano http://www.almanar-university.com/ 11,46 Z3

185 Bahrein http://www.ku.edu.bh/ 11,44 Z4

186 Siria http://www.siust.edu.sy/ 11,43 Z4

187 Egipto http://www.miuegypt.edu.eg/ 11,40 Z4

188 Palestina http://www.ppu.edu/ 11,40 Z4

189 Túnez http://www.univ7nc.rnu.tn/ 11,34 Z4

190 Jordania http://www.aau.edu.jo/ 11,18 Z4

191 Túnez http://www.univgb.rnu.tn/ 11,18 Z4

192 Túnez http://www.utunis.rnu.tn/ 11,11 Z4

193 Sudán http://www.sustech.edu/ 11,04 Z4

194 Líbano http://www.iul.edu.lb/ 10,99 Z4

195 Egipto http://www.mti.edu.eg/ 10,99 Z4

196 Iraq http://www.univsul.com/ 10,86 Z4

197 Yemen http://www.ibbunv.com.ye/ 10,85 Z4

198 Sudán http://www.uni-kordofan-edu.com/ 10,63 Z4

199 Egipto http://www.must.edu.eg/ 10,62 Z4

200 Líbano http://www.matnu.edu.lb/ 10,42 Z4

201 Jordania http://www.ttu.edu.jo/ 10,40 Z4

202 Líbano http://www.gu.edu.lb/ 10,36 Z4

203 Egipto http://www.scuegypt.edu.eg/ 10,34 Z4

204 Arabia Saudí http://www.pmu.edu.sa/ 10,10 Z4

205 Túnez http://www.uz.rnu.tn/ 10,01 Z4

206 Arabia Saudí http://www.tu.edu.sa/ 9,88 Z4

207 Iraq http://www.univofbaghdad.com/ 9,87 Z4

208 Túnez http://www.uj.rnu.tn/ 9,85 Z4

209 Argelia http://www.univ-usto.dz/ 9,34 Z4

210 Jordania http://www.asu.edu.jo/ 9,29 Z4

211 Sudán http://www.alazhari.net/ 9,08 Z4

212 Túnez http://www.unat.ens.tn/ 8,91 Z4

213 Túnez http://www.univ-k.rnu.tn/ 8,88 Z4

214 Túnez http://www.uit.ens.tn/ 8,51 Z4

215 Líbano http://www.meu.edu.lb/ 8,45 Z4

216 Somalia http://www.nugaaluniversity.com/ 8,36 Z4

217 Líbano http://www.usek.edu.lb/ 8,02 Z4

218 Somalia http://www.amouduniversity.net/ 8,02 Z4

219 Sudán http://www.ribat.edu.sd/ 7,99 Z4

220 Dijbuti http://www.univ.edu.dj/ 7,74 Z4

221 Sudán http://www.uwkordofan.net/ 7,73 Z4

222 Sudán http://www.ahfad.org/ 7,50 Z4

223 Kuwait http://www.kuniv.edu.kw/ 7,44 Z4

224 Arabia Saudí http://www.jazan.edu.sa/ 7,38 Z4

225 Somalia http://www.puntlandstateuniversity.com/ 7,37 Z4

226 Argelia http://www.univ-mosta.dz/ 7,33 Z4
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227 Argelia http://www.univ-chlef.dz/ 7,31 Z4

228 Egipto http://www.futureuniversity.edu.eg/ 7,08 Z4

229 Argelia http://www.ouargla-univ.dz/ 6,96 Z4

230 Argelia http://www.ufc-dz.net/ 6,51 Z4

231 Marruecos http://www.enssup.gov.ma/etablisse
            ments/univquarFes.htm

6,51 Z4

232 Sudán http://www.oiu.edu.sd/ 6,23 Z4

233 Libia http://www.alrefak.com/ 5,68 Z4

234 Líbano http://www.upa.edu.lb/ 5,26 Z4

235 Arabia Saudí http://www.ksau-hs.edu.sa/ 5,10 Z4

236 Marruecos http://www.uh1.ac.ma/ 3,96 Z4

237 Sudán http://www.ahlia.edu/ 3,91 Z4

238 Argelia http://www.univ-skikda.dz/ 3,43 Z4

239 Siria http://www.aaut.net/ 2,50 Z4

240 Emiratos Árabes Unidos http://www.buid.ac.ae/ 1,65 Z4

241 Yemen http://www.hust.edu.ye/ 1,40 Z4

242 Siria http://www.pusa-sy.org/ 1,40 Z4

243 Líbano http://www.liu.edu.lb/ 1,00 Z4

244 Líbano http://www.buonline.edu.lb/ 1,00 Z4

245 Libia http://www.libopenuniv-edu.org/ -0,80 Z4





173INVESTIGACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA, Vol.  24, Núm.  52, septiembre/diciembre, 2010, 
México, ISSN: 0187-358X. pp. 173-215

* Ambos autores pertenecen a la Universidad de Extremadura, Badajoz, España. 
(José: jlhermor@unex.es); (Antonio: pulgarin@unex.es)

Artículo recibido: 
6 de agosto de 2010. 

Artículo aceptado:
30 de noviembre de 2010.

Resumen

Se utiliza como fuente de investigación el Catálo-
go Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español 
(CCPBE) para localizar y estudiar desde el punto de 
vista bibliométrico las obras publicados en México du-
rante los siglos XVI, XVII y XVIII conservadas en las bi-
bliotecas españolas. El estudio se centra en analizar los 
939 documentos localizados, definiendo la evolución 
del número de documentos por fecha de publicación, 
la productividad de los autores, la distribución por lu-
gares de impresión, por impresores, por materias y por 
idiomas. También indicamos el número de ejemplares 
que se conservan de cada documento, así como las bi-
bliotecas que los conservan. Por último, realizamos 

José Luis Herrera Morillas 
Antonio Pulgarín Guerrero *

Análisis cuantitativo y estudio 
del fondo mexicano (siglos XVI al 
XVIII) del Catálogo Colectivo del 
Patrimonio Bibliográfico Español



174

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

2,
 s

ep
tie

m
br

e/
di

ci
em

br
e,

 2
01

0,
 M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
73

-2
15

1. Introducción

1.1. Objetivos y metodología

El propósito de este trabajo consiste en localizar los documentos antiguos 
publicados en México durante los siglos XVI al XVIII recogidos en el Catálo-
go Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Español (CCPBE), para realizar un 
análisis cuantitativo y un estudio en el que se aborda la evolución del núme-
ro de documentos por fecha de publicación, la productividad de los autores, 
la distribución por lugares de impresión, por impresores, por materias y por 

una búsqueda en el Catálogo de Fondos antiguos de 
México para comprobar qué libros de los recopilados 
están incluidos en este Catálogo mexicano y cuáles no.

Palabras clave: Fondo antiguo; Bibliometría; Patri-
monio bibliográfico; México; Catálogos colectivos.

 

Abstract

Quantitative analysis of sixteenth to eighteenth cen-
tury mexican book collections listed in the collective 
catalogue of spanish bibliographic heritage 
José Luis Herrera Morillas and Antonio Pulgarín 
Guerrero

The Collective Catalogue of the Spanish Bibliographic 
Heritage (CCPBE) is and important source in biblio-
metric research to locate and study works published in 
Mexico in the sixteenth, seventeenth and eighteenth 
centuries, and preserved in Spanish libraries. The 
study specifically analyzes the 939 books identified 
and located, providing a definition of the number of 
documents by year of publication, author productivity, 
printer, subject matter and language. The number of 
copies of each document is indicated as is the library 
holding each copy. These data are cross-checked 
against the Mexican Rare Books Catalogue to deter-
mine coincidences and discrepancies. 

Key words: Rare book collections; Bibliometrics; 
Bibliographic heritage; Mexico; Collective catalog.
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idiomas. Indicamos el número de ejemplares que se conservan de cada docu-
mento y las bibliotecas que los conservan. También, realizamos una búsque-
da en el Catálogo de Fondos antiguos de México para comprobar qué libros 
de los recopilados están incluidos en este Catálogo mexicano y cuáles no.

En esta investigación partimos de los datos que tiene el Catálogo del Catálo-
go Colectivo del  Patrimonio Bibliográfico Español que es el principal y más efi-
caz instrumento de control del patrimonio bibliográfico español. Su continua 
actualización, junto a su fácil acceso a través de la web, permite que la difusión 
de sus fondos sea rápida y ágil (Reyes, 2003). Este catálogo tiene como objetivo 
la descripción y localización de los libros y otros fondos bibliográficos perte-
necientes a bibliotecas españolas, públicas o privadas, que por su antigüedad, 
singularidad o riqueza forman parte del Patrimonio Histórico Español, y se 
realiza en cumplimiento de la Ley 16/1985 del Patrimonio Histórico Español. 

El catálogo tiene la gran ventaja de ser colectivo y por tanto una herra-
mienta de gran utilidad, en tanto que da información sobre la existencia de 
una misma obra en un conjunto de bibliotecas (Velasco y Merlo, 2000). Se 
trata de un proyecto en fase de desarrollo y está en proceso continuo de am-
pliación y depuración, que incluye:

 � Monografías de los siglos XV-XX (del XX de manera selectiva).
 � Manuscritos y otro tipo de materiales (todavía escasos, se incrementa-

rán cuando finalice la catalogación de las bibliotecas españolas).

En la actualidad la mayor parte de los registros describen distintas edi-
ciones de obras impresas entre los siglos XV y XX (hasta 1958), así como los 
ejemplares concretos de dichas ediciones existentes en las bibliotecas espa-
ñolas. Se han empezado a incluir también otros materiales bibliográficos 
(manuscritos, música impresa...).

Según los datos de la última actualización (13 de abril de 2010), el conte-
nido referente a las obras impresas (siglos XV-XX) es el siguiente:

 � Registros bibliográficos: 936.525.
 � Registros de ejemplar: 2.679.594.
 � Bibliotecas incluidas: 763.

Desde 1997 está accesible en Internet <http://www.mcu.es/bibliotecas/
MC/CCPB/index.html>.

La información que nos ofrece es importante y variada, y se refiere tanto a 
las ediciones como a los ejemplares concretos. La información sobre las edi-
ciones incluye:
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15  � Autor o autores y otros responsables (impresor, etc.).

 � Título (se mantiene como aparece en la portada).
 � Datos de edición.
 � Datos de publicación (país/localidad, editor, impresor y fecha).
 � Lengua del texto.
 � Descripción física (hojas o páginas, ilustraciones, formato).
 � Series editoriales.
 � Notas, incluidas las signaturas tipográficas.
 � Materias.

La información sobre los ejemplares abarca:

 � Comunidad autónoma (orden alfabético).
 � Localidad.
 � Biblioteca.
 � Signatura topográfica.
 � Datos característicos.
 � Estado de conservación.
 � Encuadernación.
 � Procedencia.
 � Exlibris.
 � Etcétera.

Los campos de la pantalla de búsqueda en la base de datos, que se corres-
ponden en parte con la información sobre las ediciones, son los siguientes: 

 � Nombre de la persona o entidad (autor).
 � Título.
 � Lugar de publicación.
 � Impresor o editor.
 � Fecha de impresión. 
 � Materia.
 � Lengua.

De esta colección de libros seleccionamos para nuestro estudio las obras 
de los siglos XVI al XVIII, que constituyen en sentido estricto el fondo anti-
guo –objeto de este trabajo–, dejando para una segunda fase el estudio de los 
libros del siglo XIX.

A partir de la información sobre los documentos seleccionados elabora-
mos una serie de tablas para agrupar los datos y facilitar su estudio (autores, 
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impresores, lugares de publicación, años de publicación, materias, idiomas, 
número de ejemplares conservados, bibliotecas propietarias).

También destacamos el trabajo de búsqueda en el Catálogo Colectivo de 
Fondos Antiguos, Patrimonio Bibliográfico Mexicano,  <http://132.248.77.3:
8991/F/-/?func=login&local_base=cfa01> para comprobar qué obras de las 
localizadas en el CCPBE están  presentes y cuáles no. Este Catálogo mexicano 
pretende ser una herramienta colectiva bajo la responsabilidad de la Biblio-
teca Nacional de México (Brito, 2010). Es un proyecto cultural de alcance 
nacional orientado a la descripción y localización de los fondos antiguos per-
tenecientes a diversas bibliotecas, públicas y privadas, de México, que por 
su antigüedad, rareza y valor, constituyen el patrimonio bibliográfico. El ob-
jetivo es reunir en una base de datos los registros de los impresos antiguos 
desde la invención de la imprenta hasta 1821, en su primera fase, mediante 
la descripción y ubicación física de las obras en las bibliotecas o fondos de la 
República. Las instituciones participantes en la actualidad son 11. 

El catálogo permite dos opciones de búsqueda: básica y avanzada. La 
búsqueda avanzada incluye los siguientes campos: palabras del título, título, 
autor, biblioteca, año, número del sistema, y  todos los campos. La informa-
ción que nos ofrece de cada documento recuperado es ésta:

 � Número del sistema.
 � Autor principal.
 � Título.
 � Edición.
 � Área de publicación.
 � Lugar.
 � Editorial.
 � Año.
 � Descripción.
 � Ver original (en el catálogo de la biblioteca que lo conserva).
 � Tema.

Las búsquedas las realizamos a través de Internet utilizando los sitios 
web de los dos catálogos.1

1 Las búsquedas se realizaron durante los meses de marzo a junio de 2010.
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1.2. El contexto cultural. La imprenta en México durante los siglos 
       XVI al XVIII

Durante la segunda mitad del siglo XVI encontramos una variedad cultural 
que se puede diferenciar según tres ámbitos: la cultura urbana, las culturas 
rurales y las culturas marginales. La cultura urbana es la que presenta carac-
teres hispánicos más acusados. Se proyectó al mundo en su idioma español 
americano y por medio de su sistema educativo popular, sus universidades, 
sus libros y sus escritores (Lucena, 1990). 

El español de América no fue el único idioma, coexistió con otros como el 
nahua, el quechua, el aymará, etc. y será influido por ellos. Se crearon numero-
sas escuelas para la educación básica, y también universidades que se diferen-
cian en dos categorías: oficiales y religiosas. Las primeras eran denominadas 
también universidades mayores, generales o de estudios generales y fueron sólo 
dos: la de México y la de Lima, que coincidieron con los dos grandes virreinatos.

Sobre libros y lecturas, estudios como el de Irving (1979) explican que 
en el siglo XVI se leían las obras más importantes que se publicaban en el 
mundo, muchas de las cuales llegaron con los conquistadores; por ejemplo, 
el virrey de México don Antonio de Mendoza llegó a la capital con 200 libros 
en sus baúles. Como quiera que sea el aumento de exportación de obras des-
de España se da a partir de la segunda mitad del siglo con el desarrollo de 
la transformación urbana. También las bibliotecas fueron apareciendo, espe-
cialmente en los conventos, en los colegios y en las universidades. Asistimos 
a un creciente interés por la Historia que hoy denominaríamos indigenista, 
en el que empiezan a interesarse los religiosos franciscanos de México, entre 
quienes destaca fray Bernardino de Sahagún. También surge interés por la 
Literatura, teniendo en la Épica la gran manifestación, enmarcada por el te-
ma de la llegada de los españoles.

La ciudad de México, capital del Virreinato de Nueva España, fue duran-
te la época colonial la ciudad más importante de América, y escenario de la 
intensa actividad de las órdenes religiosas (franciscanos, dominicos, merce-
darios, jesuitas). Esta ciudad será la primera de América en contar con una 
imprenta, gracias al interés de fray Juan de Zumárraga, primer obispo de 
México, quien además de conseguir implantarla será el responsable de las 
primeras publicaciones. El interés por establecer la imprenta está relaciona-
do con el deseo de extender la cultura traída de España y el de poder sumi-
nistrar los libros necesarios para esta tarea. No existe unanimidad entre los 
especialistas respecto a quién fue el primer impresor y cuál el primer impre-
so. Las dudas giran entre los nombres de Esteban Martín, Juan de Estrada y 
Juan Pablos (Fernández, 2001).



179

ANÁLISIS CUANTITATIVO Y ESTUDIO DEL FONDO MEXICANO...

Durante el siglo XVII la cultura indígena y la española, tras un siglo de 
convivencia, van ascendiendo paulatinamente hacia una mayor confluencia. 
Hay que destacar el papel que juega aquí la enseñanza básica centrada en el 
aprendizaje de la lectura, la escritura y el cálculo, con el complemento de la 
doctrina cristiana, para lo cual se usaron como herramientas básicas las “car-
tillas”. Respecto a los estudios superiores asistimos en toda América a la ac-
tividad de las órdenes religiosas, que abren y mantienen sus propios centros. 
Así, en 1621 se le da la primera concesión a la Compañía de Jesús. 

Entre las figuras célebres de ese siglo hay que destacar a Juan de Palafox y 
Mendoza (1600-59) magistrado, obispo, predicador y escritor. Es también muy 
abundante y de todo tipo la producción poética, como ejemplo citamos a Ber-
nardo de Balbuena, quien nacido en Valdepeñas pasa muy joven a México y ga-
na una serie de premios en distintos certámenes y concursos; en 1602 escribe la 
Grandeza Mexicana, un canto a México. También recordamos en el campo de 
la Filosofía, al jesuita Antonio Rubio, autor de la famosa Lógica mexicana. 

Respecto a la imprenta, alcanza en ese entonces su máximo esplendor. 
Sáenz de Santa María (1990), comentando los datos del bibliógrafo chileno 
J.T. Medina, mantiene que las fechas de las portadas de los libros indican un 
máximo de 7 anuales en 1684, y un mínimo de 2 en 6 años (1600, 1616, 1670 a 
1673); 4 es entonces la cantidad que se repite con mayor frecuencia en los dis-
tintos años y resultan al mismo tiempo media y modal. Existe, por lo tanto, 
una cierta uniformidad en la actividad tipográfica del siglo XVII: los talleres 
abiertos nunca pasaron de 7 ni bajaron de 2.

Durante la primera mitad del siglo XVIII los cambios no son muy significa-
tivos, poco a poco van entrando nuevas tendencias a través de los libros, tanto 
franceses como españoles, que responden a las nuevas modas y corrientes de 
pensamiento, todo ello impulsado por el desarrollo del comercio librero, fruto 
del crecimiento demográfico y de los lectores, así como de la nueva realidad eco-
nómica. Este comercio entre España y América siempre tuvo ciertas ventajas en 
relación con el de otros productos: Madrid, Cádiz y Sevilla eran las ciudades que 
prácticamente lo controlaban, y aunque era libre, ciertas personas e instituciones 
contaron con determinados privilegios respecto de él. La libertad comercial fa-
voreció al libro impreso en la península, pues el de América no podía competir 
con aquél ni en calidad ni en precio. La producción americana se centró en obras 
de tipo filológico o religioso en lengua indígena, que podían contar con la super-
visión de los autores o de los conocedores de los respectivos idiomas, mientras 
que los libros científicos o literarios procedían casi en su totalidad de España. 

En el XVIII aumenta el interés por las ciencias, por la investigación del 
pasado, por las culturas indígenas, etc. Sobre todo surge mayor atracción en 
torno a los estudios históricos y geográficos. 
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se debían a la pluma de eclesiásticos, en el XVIII, además de ellos surgen in-
telectuales laicos, personajes que comienzan a viajar y a conocer Europa, y a 
interesarse por las nuevas corrientes de pensamiento. 

El periodismo tuvo bastante importancia como vehículo difusor de nove-
dades, del que serían precursoras las relaciones históricas por entregas que 
realizó en México, desde 1693, Carlos de Sigüenza y Góngora, bajo el título de 
Mercurio Volante. No obstante el primer periódico mexicano fue La Gaceta de 
México y noticias de Nueva España, que comenzó a publicarse el 1 de enero de 
1722 y tuvo escasa duración debido a las críticas recibidas; y a la que siguieron 
otros periódicos de mayor éxito como La Gaceta mexicana (Mora, 1990).

Sobre la enseñanza en el nivel primario, a las tradicionales enseñanzas de 
leer, escribir y contar, poco a poco a lo largo de esta centuria, se irá introdu-
ciendo la enseñanza de la Gramática y la Ortografía. Respecto a los estudios 
universitarios, mediado el siglo, México cuenta con tres de estos centros en  
México capital, Mérida, Yucatán y Guadalajara.

Por lo que respecta a la imprenta, hacia fines del siglo XVIII ven la luz 
en México “las imprentillas”, expresión que hace referencia a los mal dota-
dos talleres que editaban materiales  de poca entidad como hojas y pequeños 
opúsculos. No obstante después de México habrá que esperar más de 100 
años para ver imprentas en otras ciudades, lo cual puede indicar que no ha-
bía demanda ni necesidad, pero al aumentar la población también surgirá 
una mayor demanda de impresos y aparecerá la imprenta en otras ciudades 
como Puebla de los Ángeles, 1640; Oaxaca, 1720; Guadalajara, 1792; Vera-
cruz, 1794; y Mérida, Yucatán, 1813 (Fernández, 1977 y 2001).

2. Resultados y discusión

2.1. Evolución del número de documentos por siglos (XVI-XVIII)

Siglo XVI

El número de documentos localizados en el Catálogo Colectivo del Patrimo-
nio Bibliográfico Español, fechados en este siglo XVI, es de 34 y se desmenu-
za con 27 libros, 5 folletos y 2 cartas manuscritas. De ellos, 10 libros y 1 folle-
to están recogidos, también, en el Catálogo de Fondos Antiguos de México. 

La Figura 1 muestra los 34 documentos distribuidos por decenios, entre 
los que destaca el periodo de 1570 a 1579 con 11 documentos, seguido del 
que se dio de 1550 a 1559 con 8 documentos.
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Fig. 1: Evolución del número de libros en el siglo XVI

Los historiadores indican que en la actualidad se han localizado unos 200 
títulos impresos en este siglo,2 lógicamente sin tener en cuenta los que se han 
perdido (Castañeda, 2001).

Durante este periodo los impresos casi siempre fueron realizados por re-
ligiosos (dominicos, franciscanos, y jesuitas). En la mayor parte de los casos 
se trató de obras de enseñanza de las lenguas indígenas para ser utilizadas 
por los mismos religiosos: vocabularios, diccionarios, artes (conjunto de pre-
ceptos y reglas para hacer bien algo), o bien obras bilingües de adoctrina-
miento empleadas por los mismos religiosos o dirigidas directamente a los 
indios. Se imprimieron también obras destinadas a la enseñanza que se im-
partía en sus colegios. Desde el punto de vista lingüístico los textos eviden-
cian el proceso de fijación del idioma, al que asiste España en el siglo XVI, y 
que se refleja en la imprecisión en el uso de formas ortográficas y grafías, en 
la castellanización de nombres propios y en la traducción de apellidos ex-
tranjeros, etc. (Fernández, 1977).

 

2 Los datos varían según los estudiosos y las fechas de sus investigaciones; así Medina (1911) 
describe 174;  y la nueva edición de la obra de García Icazbalceta, realizada por Millares Carlo 
(1954), indica la existencia de 174; o el trabajo de  Fernández de Zamora (2009) abarca 131 
títulos libros y originales de folletos que se conservan en bibliotecas mexicanas y extranjeras.
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Siglo XVII

El número de documentos localizados en el Catálogo Colectivo del Patrimo-
nio Bibliográfico Español fechados en este siglo, es de 288, que se correspon-
den con 151 libros y 137 folletos. De ellos, 64 libros y 6 folletos están recogi-
dos, también en el Catálogo de Fondos Antiguos de México.

En la Figura 2 se muestran los 288 documentos distribuidos por dece-
nios; y se refleja una mayor producción a partir de la segunda mitad de ese 
siglo. 

Fig. 2: Evolución del número de libros en el siglo XVII

Entre los historiadores del libro se dan cifras variadas sobre los libros im-
presos en la Ciudad de México durante ese siglo, por ejemplo, 1228 (Andra-
de, 1899) o 1869 (Medina, 1909). Durante el XVII creció en forma notoria 
el número de imprentas y se puso de manifiesto una mayor calidad en las 
obras. Su temática es muy similar a la del siglo XVI, pero se incrementan los 
estudios lingüísticos; surgen las crónicas de Indias redactadas por religiosos, 
que sirven con posterioridad como interesantes fuentes sobre datos históri-
cos, geográficos, etc.; se escriben obras científicas, filosóficas, de astronomía, 
reseñas de proclamaciones y juras reales, de autos de fe, de entradas de virre-
yes, de dedicaciones de templos y festividades religiosas y profanas, etc. Las 
obras de esta época presentan las mismas características tipográficas que las 
del siglo anterior (Fernández, 1977).
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Siglo XVIII

El número de documentos localizados en el Catálogo Colectivo del Patrimo-
nio Bibliográfico Español, fechados en este siglo fue de 617: 343 libros, 271 
folletos y 3 hojas sueltas. De ellos, 167 libros y 15 folletos están recogidos, 
igualmente, en el Catálogo de Fondos Antiguos de México.

La Figura 3 muestra los 617 documentos distribuidos por decenios. Se al-
canzó la máxima producción hacia la mitad del siglo, pues en el periodo de 
1750-1759 se consiguen los máximos valores con 96 documentos.

Fig. 3: Evolución del número de libros en el siglo XVIII

El cómputo global de obras salidas de las prensas para este siglo varía se-
gún los autores entre 3481 (Martínez, 1987) y 7400 (Medina, 1909).

Estos datos revelan que en ese entonces la producción fue aún más volu-
minosa y también, como veremos, más variada:

Incorporándose a los temas especificados anteriormente otros que contribuyeron 
al auge intelectual de la Nueva España y a hacer conocer su historia, sus antigüe-
dades, sus riquezas naturales, su literatura (Fernández, 1977).

La producción impresa del siglo XVIII presenta una continuidad con 
los dos siglos anteriores: obras de temática religiosa para la instrucción y la 
piedad; obras para la enseñanza de las lenguas indígenas; crónicas de con-
vento, y obras de Literatura, Historia y Filosofía. Según Martínez (1987), la 
novedad del siglo fueron las gacetas noticiosas que comenzaron a publicarse 
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ñola y de Europa, así como del Virreinato y de la ciudad de México; informes 
de la llegada y salida de las flotas; bandos municipales; avisos sobre personas 
u objetos perdidos; fallecimientos; festividades religiosas; vida universitaria; 
consejos prácticos y pequeños editoriales moralizantes. 

2.2. Distribución de los documentos por autores

Siglo XVI

De los 34 documentos de este siglo, 31 pertenecen a 22 autores personales. 
De 3 de estas obras no se indica expresamente el nombre del autor. Los auto-
res más productivos fueron: 

 � Alonso de Molina: 8 documentos.
 � Alonso de la Vera Cruz: 3 documentos.
 � Denis le Chartreux: 2 documentos.
 � Diego García de Palacio: 2 documentos.

Estos personajes gozaron de gran predicamento, Fray Alonso de Molina, 
originario de Extremadura, llegó a México en 1522 con sus padres siendo un 
niño de poca edad, situación que le permitirá aprender con facilidad la len-
gua indígena. En 1528 ingresa en el convento de San Francisco de la Ciudad 
de México y se dedicará a la enseñanza de la lengua náhuatl, de la que será 
un estudioso. Según Medina (1909), Molina sirvió de intérprete a los frailes, 
pero también destacará en la predicación y en la redacción de libros. El dic-
cionario llamado Vocabulario en Lengua Castellana y Mexicana, escrito entre 
1555 a 1571 está considerado como su principal contribución (en el CCPBE 

edición de Antonio de Espinosa, 1571). Más tarde incluiría el diccionario 
español-náhuatl, primer diccionario impreso en este continente y el primer 
acercamiento sistemático a un idioma indígena.

Fray Alonso de la Vera Cruz, nació en Caspueñas (Guadalajara, España) 
en 1507, y murió en la Ciudad de México en 1584. Al ingresar en la orden de 
los agustinos cambia su apellido de Gutiérrez por el de Vera Cruz. Aprendió 
la lengua tarasca y distribuyó entre los conventos de su orden gran cantidad 
de libros que trajo de España (Fernández, 2001). Destacó por su amplia cul-
tura y mostró sus dotes pedagógicas en sus tres obras filosóficas: Recognitio 
summularum, 1554; Dialectica resolutio 1554 (en el CCPBE edición de Juan Pa-
blos, 1554) y Physica speculatio, 1557 (en el CCPBE edición de Pablos, 1557) 
que integraron un curso completo de Artes (Filosofía).
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Diego García de Palacio, originario de Santander (España), siguió duran-
te algún tiempo los estudios de marino, y destacó como ingeniero naval, aun-
que también se dedicó a la carrera de leyes y ocupó cargos en los gobiernos 
de la Nueva España. Entre sus libros sobresalen Diálogos militares… escrito 
con la intención de ayudar al buen uso de la navegación y el cual incluía ad-
vertencias útiles para “los mareantes” (en el CCPBE edición de Pedro Ochar-
te, 1583). Y sobre todo Instrucción náutica... primer libro de construcción na-
val editado en el mundo (en el CCPBE edición de Pedro Ocharte, 1587).

Otros 18 autores personales están representados con 1 sola obra: Barto-
lomé de Ledesma, Bernardino de Sahagún, San Buenaventura, Juan de Cár-
denas, Juan Díez Freyle, Agustín Farfán, Jean de Gerson, Juan de la Anun-
ciación, Francesco Maurolico, Antonio de Mendoza, Andrés de Moguer, 
Francisco de Pareja, Pedro de Feria, Vasco de Puga, Luis Velasco y Ruiz de 
Alarcón, Pedro de Córdoba, Juan de Zumárraga, Domingo de Betanzos (es-
tos 3 últimos como coautores). 

Siglo XVII

De los 288 documentos, 248 corresponden a autores individuales y 16 do-
cumentos a autores corporativos (colegios, corporaciones, franciscanos, Ar-
chidiócesis de México, Diócesis de Puebla de los Ángeles, universidad, etc.). 
Existen 24 documentos sin autor expreso. Los autores individuales son 186, 
de los cuales 157 han publicado sólo 1 obra y 29 2 o más obras; y son los si-
guientes:

 � Juan de Palafox y Mendoza, Obispo: 9 documentos.
 �  Juan Francisco de Montemayor y Córdoba de Cuenca: 7 documentos.
 � Pedro de Avendaño Suares de Sousa: 6 documentos.
 � Agustín de Betancourt (O.F.M.): 6 documentos.
 � Isidro Sariñana y Cuenca, Obispo: 6 documentos.
 � Francisco de Florencia (S.I.): 5 documentos.
 � Carlos de Sigüenza y Góngora: 5 documentos.
 � Juan de San Miguel (S.I.): 3 documentos.
 � Baltasar de Medina (O.F.M.): 3 documentos.
 �  Isidro Sariñana: 3 documentos.
 � Francisco de Aguíar y Seijas, Arzobispo de México: 2 documentos.
 � Esteban de Aguilar: 2 documentos.
 � Prepósito Alonso Ramos (S.I.): 2 documentos.
 � Pedro de Arenas: 2 documentos.
 � Bernardo de Balbuena: 2 documentos.
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 � Miguel de Castilla (S.I.): 2 documentos.
 � Fernando de Cepeda: 2 documentos.
 � Juan Díaz de Arce, Arzobispo de Santo Domingo: 2 documentos.
 � Antonio de Ezcaray (O.F.M.): 2 documentos.
 �  Luis Gómez de Solís (O.P.): 2 documentos.
 �  Grijalva, Juan de (O.E.S.A.): 2 documentos.
 �  Jerónimo Moreno (O.P.): 2 documentos.
 �  Antonio de Morg: 2 documentos.
 �  Julián de Pedraza (S.I.): 2 documentos.
 � Guillermo de los Ríos (S.I.): 2 documentos.
 � Miguel Sánchez: 2 documentos.
 � Francisco de Torres (O.P.): 2 documentos.
 � José Vidal (S.I.): 2 documentos.

De entre los anteriores autores, los más productivos y que destacan por su 
celebridad son:

Juan de Palafox y Mendoza, nacido en 1600 en (Fitero, España) y falleci-
do en 1659 en (Osma, España) fue obispo de Puebla de los Ángeles de 1640 
a 1648, y de Burgo de Osma de 1654 a 1659. Desempeñó el cargo de conse-
jero del Consejo Real de Indias entre 1633 y 1653, y ocupó temporalmente 
el cargo de Virrey de Nueva España, en funciones. Su actividad en Puebla 
fue variada: fundó el convento de religiosas dominicas de Santa Inés; redac-
tó constituciones para el seminario de San Juan; erigió los colegios de San 
Pedro (para gramática, retórica y canto llano) y el de San Pablo (para grados 
académicos) al que dotó de una biblioteca, hoy llamada Palafoxiana; o im-
pulso la actividad musical. Como escritor fue autor sobre todo de obras de 
carácter ascético, y relacionadas con el gobierno de su diócesis. 

Juan Francisco de Montemayor y Córdoba de Cuenca, polifacético perso-
naje que realizó una ardua tarea de recopilación legislativa. Estudió en Hues-
ca (España). En 1642 entró al servicio de la corona al ser nombrado “Juez de 
Enquestas” en el reino de Aragón. Más tarde accedió al cargo de oidor de su 
Real Audiencia en la Nueva España, y después de una larga estancia aquí y 
en Santo Domingo (30 años), regresó a España en 1679. Como jurista llevó 
a cabo una elaboración legislativa basada en su experiencia y conocimiento 
de los indígenas, por lo cual su aportación bibliográfica más sobresaliente es 
de carácter jurídico, en la que destacan las Exevcationes semicentvm exdeci-
sionibvs Regiae Chancilleriae Sancti Dominici.., 1667 (en el CCPBE edición de 
Francisco Rodríguez Lupercio, 1667). El autor presenta 50 “excubaciones” 
de carácter jurídico-administrativo tomadas de decisiones emitidas por la 
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Real Audiencia de Santo Domingo, que constituyen su primera aportación 
significativa a la línea de investigación que se iniciara en el siglo XVI, de tan-
ta relevancia a lo largo de la centuria barroca, para recuperar, organizar y 
sistematizar la legislación de Indias. Pero su producción escrita comprende 
varias publicaciones y manuscritos de diferente índole, como son Pastor Bo-
nus, Dominus Iesus, sacerdos in aeternum… (en el CCPBE edición de Francisco 
Rodríguez Lupercio, 1676) de índole estrictamente pastoral. Su obra más so-
bresaliente y que culmina los trabajos del momento sobre compilación y re-
copilación jurídica de legislación indiana, es Sumarios de las cedulas, ordenes 
y provisiones reales... (en el CCPBE edición de la Viuda de Bernardo Calderón, 
1678).3

Francisco de Florencia, sacerdote jesuita, famoso como profesor de Teo-
logía y Filosofía. Fue procurador de la provincia jesuítica en México, en Ma-
drid y después en Roma. Autor de numerosas obras, las más célebres: Histo-
ria de la Provincia de la Compañia de Jesus de Nueva-España… (en el CCPBE 
edición de Juan José Guillena Carrascoso, 1694) y Menologio de los varones 
mas señalados de la Compañía de Jesús en Nueva España, Barcelona, 1661. 

Carlos de Sigüenza y Góngora, científico, historiador y literato mexicano, 
nacido en  Ciudad de México en 1645. Durante 20 años ocupó el cargo de 
catedrático de Astrología y Matemáticas. En 1681 escribió el libro Manifiesto 
filosófico contra los Cometas, en el que intenta separar la superstición de los 
hechos observables. Ante las críticas de algunos Sigüenza respondió publi-
cando su obra Libra astronómica y philosóphica (en el CCPBE edición de los 
Herederos de la Viuda de Bernardo Calderón, 1690), donde explica y razona 
sus planteamientos sobre los cometas según los conocimientos científicos de 
su tiempo.4

Siglo XVIII

De los 617 documentos de este siglo, 485 corresponden a autores individua-
les y 48 a corporativos (dominicos, franciscanos, Hospital real, Cabildo cate-
dralicio, Iglesia católica, diócesis, Virreinato, Universidad, etc.). Existen 84 
documentos sin autor expreso. De los 335 autores individuales, 272 han pu-
blicado sólo 1 obra y 63 han publicado 2 o más, y son los siguientes:

3 Para más información sobre esta autor véase: María Luisa Rodríguez-Sala; Erice, Miguel B. 
de. Juan Francisco de Montemayor y Córdoba de Cuenca, abogado, oidor y recopilador del siglo 
XVII [en línea]. [consulta: 1 julio 2010], disponible en: http://www.juridicas.unam.mx/publi-
ca/librev/rev/hisder/cont/9/cnt/cnt7.pdf

4 Para más información sobre este autor véase: “José Juan Arrón, Carlos de Sigüenza y Góngora 
relectura criolla de los ‘Infortunios de Alonso Ramírez’”, en Thesaurus, 1987, vol. 42, núm 1, 
pp., 23-46.
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15  � Francisco Fabián y Fuero, Obispo de Puebla de los Ángeles: 22 docu-

mentos.
 � Juan Antonio Oviedo (S.I.): 8 documentos.
 � Juan Ignacio Castorena y Ursúa: 7 documentos.
 � Juan José de Eguiara y Eguren: 7 documentos.
 � Francisco de San Cirilo (O.C.D.): 7 documentos.
 � Santiago Magro Zurita: 6 documentos.
 � José Antonio Alzate y Ramírez: 5 documentos.
 � Isidro Félix de Espinosa (O.F.M.): 5 documentos.
 � Ángel Maldonado, Obispo de Oaxaca: 5 documentos.
 � José Manuel Rodríguez (O.F.M.): 5 documentos.
 � Bartolomé Felipe Ita y Parra: 5 documentos
 � Pedro Antonio de Aguirre (O.C.D.): 4 documentos.
 � Miguel Anselmo Álvarez de Abreu y Valdez, Obispo Antequera 

(México): 4 documentos.
 � Matías de Escobar (O.E.S.A.): 4 documentos.
 � Francisco Javier Lazcano (S.I.): 4 documentos.
 � Mariano Antonio de la Vega: 4 documentos.
 � José Antonio de Villa-Señor y Sánchez: 4 documentos.
 � Publio Virgilio Marón: 4 documentos.
 � Andrés de Arce y Miranda: 3 documentos.
 � José de Arlegui, (O.F.M.): 3 documentos.
 � Carballido y Cabueñas, Juan Miguel: 3 documentos
 � Francisco de Florencia (S.I) : 3 documentos
 � Leonardo Levanto (O.P.) : 3 documentos
 � Antonio López Murto (O.F.M.) : 3 documentos
 � Antonio Manzilla (O.F.M.) : 3 documentos
 � Mendonza, Juan de: 3 documentos
 � Juan Vicente de Guemes, Conde de Revilla Gigédo, Virrey de Méxi-

co: 3 documentos
 � Gerardo Moro: 3 documentos.
 � Nicolás de Jesús María (O.C.D.): 3 documentos.
 � Manuel Antonio Valdés: 3 documentos.
 � Alfonso Alberto de Velasco: 3 documentos.
 � Hermenegildo de Vilaplana (O.F.M.): 3 documentos.
 � Juan de Alvarado (O.P.): 2 documentos.
 � Francisco Santiago Calderón, Obispo Antequera de Oaxaca: 2 docu-

mentos.
 � Pedro Camarena y Hernández: 2 documentos.
 � José de Castro (O.F.M.): 2 documentos.
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 � Pedro de la Concepción y Urtiaga: 2 documentos.
 � Manuel Romualdo Dallo y Zavala (O.P.): 2 documentos.
 � Melchor de Espínola: 2 documentos.
 � José Fernández de Palos: 2 documentos.
 � Antonio Manuel de Folgar: 2 documentos.
 � José Antonio García de la Vega: 2 documentos.
 � Lorenzo Antonio González de la Sancha: 2 documentos.
 � Antonio Guillen de Castro: 2 documentos.
 � Julián Gutiérrez Dávila (C.O.): 2 documentos.
 � Bruno Francisco Larrañaga: 2 documentos.
 � José de Larrimbe (O.P.): 2 documentos.
 � José Méndez: 2 documentos.
 � Francisco Javier Molina (S.I.): 2 documentos.
 � Antonio Casimiro de Montenegro (O.P.): 2 documentos.
 � Juan José Mariano de Montufar: 2 documentos.
 � Miguel Nieto de Almirón: 2 documentos.
 � Francisco Palou (O.F.M.): 2 documentos.
 � Bernardo Pazuengos: 2 documentos.
 � Manuel Pérez (O.S.A.): 2 documentos.
 � José Antonio Ponce de León: 2 documentos.
 � Jerónimo Ripalda: 2 documentos.
 � José Rivera Bernárdez Conde de Santiago de la Laguna: 2 documen-

tos.
 � Juan de Sarria y Alderete: 2 documentos.
 � Nicolás de Segura (S.I.): 2 documentos.
 � Carlos de Tapia Centeno: 2 documentos.
 � José Torrubia (O.F.M.): 2 documentos.
 � Miguel Venegas, (S.I.): 2 documentos.

De este listado, dentro del grupo de autores con más obras, sobresalen 
como personajes destacados los siguientes:

Francisco Fabián y Fuero (1773-1794), arzobispo de Puebla de los Ánge-
les, quien sucedió en el cargo a Juan de Palafox, y continuó su obra. Esta 
labor pastoral lo llevó a redactar una numerosa documentación, como se re-
fleja en el CCPBE. En 1773 es nombrado arzobispo de Valencia (España).5

Juan Ignacio Castorena y Ursúa, se le ha considerado el primer periodista 
mexicano. Nació en Zacatecas, en 1688 y realizó estudios en el Real Colegio 

5 Para más información véase: Francisco Rodríguez de Coro, Fabián y Fuero. Un ilustrado moli-
nés en Puebla de los Ángeles, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1998.
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15 de San Ildefonso de la Ciudad de México, luego en la Universidad de Ávila 

(España) se doctoró en Teología. Regresó a México con el nombramiento de 
Prebendado. Durante 20 años impartió la cátedra de Escritura; fue chantre, 
inquisidor ordinario, abad de San Pedro, provisor de indios, vicario general 
de los conventos de religiosas, teólogo de la nunciatura de España, capellán y 
predicador del rey Carlos II. En 1722 fundó la Gaceta de México y Noticias de 
Nueva España, primera publicación mensual, de corta duración. En 1729 fue 
consagrado obispo y ejerció en Yucatán.6 Entre sus escritos abundan  tam-
bién los de carácter ascético y religioso como los que hemos localizado en el 
CCPBE.

Juan José de Eguiara y Eguren, natural de la Ciudad de México (1696-
1763), fue catedrático de la Real y Pontificia Universidad de México y célebre 
por su sabiduría, sobre todo por su laboriosa obra titulada Bibliotheca Mexi-
cana… (en el CCPBE edición de Typographiâ in aedibus authoris editioni eius-
dem Bibliothecae destinata, 1755). Un intento de dar a conocer la producción 
científica y literaria mexicanas, desde antes de la llegada de los españoles, 
hasta mediados del siglo XVIII. Pero sólo pudo publicar en vida el tomo I.7

José Antonio Alzate y Ramírez nació el 20 de noviembre de 1737 en 
Ozumba, en la antigua Provincia de Chalco, hoy Estado de México; fue sa-
cerdote, cartógrafo, historiador, naturalista, botánico y periodista. Tuvo de 
joven vocación por las ciencias exactas como la Física, la Química, las Ma-
temáticas, la Astronomía, las Ciencias naturales, así como por la Filosofía 
y las Bellas Letras, y sobresalió en el conocimiento de los clásicos latinos. 
Fue miembro correspondiente de las Academias de Ciencias de Francia y 
de España, y uno de los primeros observadores de la meteorología mexica-
na. Perteneció al Real Jardín Botánico de Madrid, y fue distinguido como 
correspondiente por la Real Academia Española. Escribió sobre Botánica y 
Zoología, e hizo observaciones científicas. Se dedicó también al estudio de la 
Flora y de la Agricultura de México.

Empleó muchos años en la observación de los astros y fenómenos meteo-
rológicos, y sus comentarios referentes a la aurora boreal, publicados en 1789 
son importantes. Dirigió sus publicaciones periódicas y, como ilustrado que 
era, escribió multitud de artículos acerca de todos los temas conocidos.8

6 Para más información véase: Moisés Ochoa Campos, Reseña Histórica del Periodismo Mexi-
cano, edición conmemorativa del tricentenario del nacimiento de nuestro primer periodista, 
México: Editorial Porrúa, 1968.

7 Para más información véase: Agustín Millares Carlo, Don Juan José de Eguiara y Eguren (1695- 
1763) y su Bibliotheca Mexicana, México: Ediciones Filosofía y Letras, 1957.

8 Para más información véase: Hugo Mendieta Zerón, “La vida de un divulgador de la ciencia: 
José Antonio Alzate y Ramírez”, en El muégano, 2002, diciembre-enero, pp. 5-7.
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2.3. Distribución de los documentos por impresores

Comenzando por el siglo XVI, el número de impresores distintos para los 34 
documentos de este siglo fue de 6 impresores. Son los siguientes, ordenados 
de acuerdo con el volumen de obras localizadas: 

 � Pedro Ocharte: 9 documentos.
 � Juan Pablos: 8 documentos.
 � Pedro Balli: 6 documentos.
 � Antonio Espinosa: 4 documentos.
 � Juan Cromberger: 3 documentos.
 � Antonio Ricardo: 2 documentos.
 � Sin nombre expreso del impresor: 2 documentos.

Los historiadores de la imprenta nos indican la existencia de únicamente 
8 impresores hasta finales del siglo XVI (Medina, 1909), por lo que estos re-
sultados indican una buena representación. A continuación recogemos unos 
breves datos biográficos de estos impresores y los presentamos en orden cro-
nológico.9 

 � Juan Cromberger (1539-1547): a él se le atribuye la primera imprenta 
de México, hijo de Jacome Cromberger, impresor alemán establecido 
en Sevilla desde 1500. Juan comenzó a trabajar con su padre de 1525 
a 1527, y más tarde se trasladó a México. Cromberger falleció a media-
dos de septiembre de 1540.

 � Juan Pablos (1539-1560): de origen italiano (Brescia, Lombardía) está 
vinculado a Juan Cromberger hasta el fallecimiento de éste. El 14 de 
julio de 1548 adquiere licencia por seis años para establecerse como 
propietario único del taller. En sus libros emplea con frecuencia ca-
racteres góticos, romanos y la cursiva. En estas ediciones su nombre 
se indica de modos diferentes: Excudebat Ioannes Paulus Brissenssen; 
Escudebat Ioannes Paulus Brissenssen agregando a veces la palabra cal-
cographum, o bien Excussum opus Mexici in aedibus Ioannes Pauli Bris-
senssenssis.

 � Antonio Espinosa (1559-1575): originario de Jaén (España). Se sabe 
que antes de 1558 ya estaba en México; con bastante probabilidad co-
laboró con Juan Pablos. Obtuvo en septiembre de ese año licencia para 
establecer una imprenta en México, y en unión de sus hermanos abrió 

9 Los datos los hemos obtenidos de las obras de Medina (1909) y Fernández (1977).



192

IN
VE

ST
IG

AC
IÓ

N 
BI

BL
IO

TE
CO

LÓ
GI

CA
, V

ol
.  2

4,
 N

úm
.  5

2,
 s

ep
tie

m
br

e/
di

ci
em

br
e,

 2
01

0,
 M

éx
ic

o,
 IS

SN
: 0

18
7-

35
8X

, p
p.

 1
73

-2
15 su taller a fines de 1559. Su experiencia como cortador de punzones 

y fundidor de letras le permitió disponer de una riqueza de tipos gó-
ticos, romanos, cursivas y notas de canto llano. Es uno de los pocos 
impresores que utilizó marca de impresor.

 � Pedro Ocharte (1563-1592): es el tercer impresor establecido en Méxi-
co, de origen francés, nacido en Rouen. Entra a formar parte de la fa-
milia de Juan Pablos –se casó con su hija–. En su taller empleó gran 
variedad de tipos (a veces dentro de una misma obra) de iniciales y de 
grabados. Sus impresos traslucen todavía cierta imprecisión ortográfi-
ca (periodo de fijación de la lengua castellana) en el empleo de grafías, 
nombres propios y el uso de mayúsculas.

 � Pedro Balli (1574-1600): librero, encuadernador e impresor de origen 
salmantino, se caracterizó por la edición de textos bilingües, en caste-
llano y lenguas indígenas, especialmente artes, diccionarios y vocabu-
larios. 

 � Antonio Ricardo (1577-1579): de origen italiano, instaló su taller en el 
Colegio jesuítico de San Pedro y San Pablo. Luego se traslada a Lima 
donde introduce la imprenta. Durante el periodo en el que permane-
ció en México imprimió unas diez obras. 

Los 288 documentos del siglo XVII se deben a 37 impresores diferentes 
(distinguiendo a cada miembro y heredero de una familia o saga de impreso-
res). Hay 60 documentos en los que no aparece expreso el nombre del impre-
sor. Los 37 impresores son los siguientes, ordenados por el volumen de obras 
localizadas:

 � Familia Calderón: 61 documentos (5 Bernardo Calderón, 49 Viuda de 
Bernardo Calderón, 7 Herederos de la Viuda de Bernardo Calderón).

 � Familia Rodríguez Lupercio: 31 documentos (23 Francisco Rodrí-
guez Lupercio, 8 Viuda de Francisco Rodríguez Lupercio).

 � Juan Ruiz: 22 documentos.
 � Juan José Guillena Carrascoso: 16 documentos.
 � Diego Fernández de León: 12 documentos.
 � María de Benavides: 10 documentos (2 como Viuda de Juan de Ribe-

ra).
 � Francisco Salbago: 10 documentos.
 � Juan de Ribera: 8 documentos.
 � Francisco Robledo: 8 documentos.
 � Hipólito de Ribera: 6 documentos.
 � Familia López Dávalos: 5 documentos (3 Diego López Dávalos, 2 
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Viuda de Diego López Dávalos).
 � Enrique Martínez: 5 documentos.
 � Juan Blanco Alcázar: 4 documentos.
 � Viuda de Juan de Borja y Gandía: 4 documentos.
 � Familia Villa Real: 3 documentos (1 Juan Villa Real, 2 Herederos de 

Juan Villa Real).
 � Familia Balli: 6 documentos (2 Pedro Balli, 1 Viuda de Pedro Balli, 3 

Jerónimo Balli).
 � Juan de Alcázar: 2 documentos.
 � Viuda de Diego Garrido: 2 documentos.
 � Melchor Ocharte: 2 documentos.
 � Diego Pérez de los Ríos: 1 documento.
 � Pedro de Quiñones: 1 documento.
 � Agustín Santistevan: 1 documento.
 � Antonio Calderón Benavides: 1 documento.
 � Cornelio Adriano César: 1 documento.
 � Diego Gutiérrez: 1 documento.
 � Pedro de Charte: 1 documento. 
 � Juan Chrysostomo: 1 documento.
 � Viuda de Francisco Calderón: 1 documento.
 � Viuda e hijos de Juan Dorga: 1 documento.
 � Fernando Balli: 1 documento.

De todos los impresores 8 superan la decena de libros impresos.10 Varios 
de ellos están incluidos en dos grandes familias de impresores: la familia Cal-
derón y la familia Rodríguez Lupercio. El fundador de la primera es Bernar-
do Calderón (1631-1641), también librero, era natural de  Alcalá de Henares; 
su producción aumenta sobre todo a partir de 1639. Su viuda (1641-1684), 
doña Paula Benavides, se hizo cargo de la imprenta y tienda entre los años de 
1641 y 1684, y dejó como herederos de la imprenta a sus hijos Diego y María, 
quienes trabajaron de 1684 a 1718. En ese tiempo María ya estaba casada con 
Juan de Ribera, impresor, quien por su parte heredó la imprenta de los Cal-
derón a tres de sus hijos: José, Francisco y Miguel de Ribera Calderón. Los 
herederos de la Viuda de Bernardo Calderón (1684-1703) en 1688 añaden al 
nombre de sus propietarios el de la “Imprenta de Antuerpiae”, que alterna 
desde el año siguiente con el de “Imprenta Plantiniana”. En Julio de 1698 se 
le llama también “Imprenta del Superior Gobierno”; por tanto, como man-

10 Los datos biográficos los hemos obtenido de las obras de Medina (1909) y Martínez Leal 
(2002).
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15 tiene Martínez Leal (2002), estamos ante una saga con una larga tradición 

tipográfica que perduró a través de su descendencia por 137 años. Bernardo 
Calderón, su viuda y sus herederos dejaron constancia de su labor en 497 im-
presos de diferente índole, principalmente con una temática religiosa.

De la segunda familia, el iniciador es Francisco Rodríguez Lupercio 
(1658-1673) también impresor y librero, familia que sin ser tan extensa como 
la de los Calderón, fue bastante productiva: en unos 80 años sacaron a la luz 
cerca de 444 impresos. Casado con Gerónima Delgado, quien lo sustituye 
tras su muerte en 1683 y hasta 1696, y lleva a cabo más de 80 trabajos de im-
prenta. En su tienda se podían adquirir, sobre todo, hagiografías, sermones y 
obras espirituales.

Los otros 3 impresores que destacan de manera individual en nuestro 
ranking son Juan Ruiz,  Juan José Guillena Carrascoso y Diego Fernández 
de León.

Juan Ruiz (1613-1675): su carrera de impresor parece haberla comenzado 
como cajista de López Dávalos. Teniendo ya imprenta propia en 1613, Ruiz 
gozó de la confianza del Santo Oficio, de quien fue impresor hacia el 1667. 

Juan José Guillena Carrascoso (1684-1700): el primer emplazamiento de 
su imprenta estuvo en el Empedradillo, próximo al de doña María de Bena-
vides, la Viuda de Juan de Ribera. Más tarde su imprenta se trasladó y apare-
ció con la designación de “Imprenta nueva”. También utilizó el nombre de 
“Imprenta Plantiniana”. Su trabajo más notable es la Historia de la Provincia 
de la Compañía de Jesús de Nueva-España del P. Florencia. En 1695 se hizo 
editor y trajo a luz por su cuenta El confesor instruido, del P. Señeri.

Diego Fernández de León (1690-1692 y 1710): abrió una tienda de libros 
en Puebla de los Ángeles. En 1688 renovó su material, con tipos de origen 
holandés, y desde entonces utilizó la expresión de “Plantiniana”. Durante un 
periodo ejerció como tipógrafo en la Casa Profesa de la Compañía de Jesús.

En el siglo XVIII los 617 impresos recopilados responden a 44 impresores 
diferentes (distinguiendo los distintos miembros y herederos de una familia 
o saga de impresores). Hay 104 documentos que no tienen el nombre expre-
so del impresor. Los 44 impresores son los siguientes, ordenados por el volu-
men de obras localizadas:

 � Familia Hogal: 98 documentos (42 José Bernardo de Hogal, 36 Viuda 
de José Bernardo de Hogal, 2 Herederos de la Viuda de José Bernar-
do de Hogal, 15 José Antonio de Hogal, 2 José de Hogal, 1 Viuda de 
José de Hogal).

 � Familia Ribera: 86 documentos (3 Viuda de Miguel de Ribera,  21 de 
Herederos de la viuda Miguel Ribera Calderón, 49 María de Ribera, 
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13 Herederos de María de Ribera).
 � Felipe de Zúñiga y Ontiveros: 67 documentos. 
 � Imprenta de la Biblioteca Mexicana: 59 documentos.
 � Colegio de San Ildefonso: 41 documentos.
 � Familia Jáuregui: 31 documentos (17 José de Jáuregui, 14 Herederos 

de José de Jáuregui).
 � Familia Rodríguez Lupercio: 26 documentos (1 Francisco Rodríguez 

Lupercio, 25 Herederos de la viuda de Francisco Rodríguez Luper-
cio).

 � Familia Guillena Carrascoso: 21 documentos (1 José Guillena Carras-
coso, 1 Herederos de José Guillena Carrascoso, 7 Juan José Guillena 
Carrascoso, 12 Herederos Juan José de Guillena Carrascoso).

 � Viuda de Miguel de Ortega Bonilla: 15 documentos.
 � Francisco de Ribera Calderón: 14 documentos.
 � Imprenta del Real Seminario Palafoxiano: 12 documentos.
 � Colegio Real de San Ignacio (Puebla de los Ángeles): 4 documentos.
 � José Fernández Jáuregui: 4 documentos.
 � José Rafael Larrañaga: 3 documentos.
 � Francisco Javier Morales y Salazar: 3 documentos.
 � Juan Francisco de Ortega Bonilla: 3 documentos.
 � Herederos de Bernardo Calderón: 2 documentos.
 � Calle de la Palma: 2 documentos.
 � Diego Fernández de León: 2 documentos.
 � Pedro de la Rosa: 2 documentos.
 � Francisco Javier Sánchez: 2 documentos.
 � José Antonio Alzate y Ramírez: 1 documento.
 � Empedraillo: 1 documento.
 � María Benavides, Viuda de Juan de Ribera: 1 documento.
 � Manuel Espinosa: 1 documento.
 � Franchelli: 1 documento.
 � Sebastián Guevara y Ríos: 1 documento.
 � Imprenta de la calle de San Bernardo: 1 documento.
 � Antonio Marín: 1 documento.
 � Felipe de Ontiveros: 1 documento.
 � Andrés Sánchez: 1 documento.
 � Typis Sacrorum Librorum: 1 documento.
 � Typographia in aedibus authoris editioni eiusdem Bibliothecae desti-

nata: 1 documento.
 � Typographia Regalis, Antiquioris S. Ildefonsi: 1 documento.
 � Alejandro Valdés: 1 documento.
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15  � Antonio Velázquez: 1 documento.

 � Herederos del capitán Juan de Villa-Real: 1 documento.

De todos los impresores, 24 superan la decena de libros impresos, de ellos 
18 están incluidos en familias de impresores.11

 � Familia Hogal: José Bernardo de Hogal (1721-1741) fue teniente de 
caballos en Andalucía. Se trasladó a México en 1720 en una misión 
profesional, y aquí decidió establecer una imprenta. Solicita y le es 
concedido en 1727 el título de Impresor mayor de la ciudad. Su Viuda 
(1741-1755) sigue con el establecimiento y alcanza su apogeo en 1746 
cuando publica obras tan notables y voluminosas como el Escudo de 
armas de México de Cabrera Quintero, las Disertaciones de Eguiara, 
la Crónica de fray Félix de Espinosa, el Arte maya de Beltrán de Santa 
Rosa y el Teatro americano de Villaseñor. Sus  herederos continuaron 
a cargo de la imprenta hasta 1766 en que pasó a ser propiedad de don 
José Antonio de Hogal (1766-1787), hijo de José Bernardo, dedicado a 
la carrera eclesiástica. Al año siguiente de entrar la imprenta en fun-
ciones, obtuvo el título de “Impresor del Superior Gobierno” y su es-
tablecimiento se llamó desde entonces “Imprenta Real”, título y cargo 
que habían estado vinculados hasta entonces a la imprenta de doña 
María de Ribera y a la de sus herederos.

 � Familia Ribera: a ella pertenece Miguel Ribera Calderón (1701-1707) 
quien era también mercader de libros, hijo de Juan de Ribera y de Ma-
ría Calderón. Le sucede su Viuda (1707-1714), Gertrudis de Escobar y 
Vera, que continuó a cargo del taller de su esposo en el Empedradillo, 
hasta que se hicieron cargo sus Herederos (1714-1732). A principios 
de 1721 renuevan su material y por ello le advierten al público que los 
trabajos se harían en “Imprenta nueva”. En septiembre de ese mismo 
año se anuncia que la imprenta está a cargo del taller Domingo Sáenz 
Pablo, familiar del Santo Oficio. Y desde principios de 1727 se la lla-
ma “Imprenta Real del Superior Gobierno”. María de Ribera Calde-
rón y Benavides (1732-1754) era hija de Miguel de Ribera Calderón y 
de Gertrudis. Su taller se titula desde el primer momento “Imprenta 
Real del Superior Gobierno”, demostrando con ello que el privilegio 
de que se valían los herederos de la viuda de Miguel de Ribera Cal-
derón había pasado a ser suyo, a título de miembro de esa familia, e 
indicando que en ella se hacían los impresos oficiales, y también los 

11 Los datos biográficos los hemos obtenido de la obra de Medina (1909).
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del “Nuevo Rezado”. Los trabajos que produjo son muy numerosos, 
especialmente en los años 1745 a 1748. Destaca en la composición de 
obras en latín, como tesis universitarias y añalejos. Sus Herederos 
(1754-1768) continúan con la Imprenta gozando de los mismos privi-
legios, seguía designándose como la del “Nuevo Rezado y del Supe-
rior Gobierno” y en ocasiones bajo el sólo título de “Imprenta Real”. 
Despojada en 1768 del privilegio real a favor de don José Antonio de 
Hogal, y de los rezos, que consiguió don José de Jáuregui, hubo de 
cerrar casi inmediatamente sus puertas.

 � Familia Jáuregui: se inicia con José de Jáuregui (1766-1778) al adqui-
rir la imprenta de la Biblioteca mexicana y parece que también la im-
prenta que había sido de los Herederos de doña María de Ribera. En 
1768 obtiene privilegio para imprimir todos los libritos y cuadernos 
de los estudios menores. Sus Herederos (1778-1796) se hacen cargo de 
la imprenta que continúa con los títulos de “Biblioteca mexicana y del 
Nuevo Rezado”. A fines de 1781 aparece con la designación de “Im-
prenta nueva madrileña”, circunstancia que puede indicar que su ma-
terial habría sido enriquecido con una fundición llevada de Madrid, 
a la que siguió otra de la misma procedencia, que llegó a México en 
mayo de 1788. Sin duda por esta circunstancia, desde poco después 
de 1781 comenzaron a llegar trabajos de mayor entidad que los libri-
tos de devoción que habían estado manteniéndola, y las impresiones 
resultaron también mucho más limpias y esmeradas. Bajo ese pie con-
tinuó el taller hasta 1791, en que pasó a figurar como de propiedad del 
bachiller don José Fernández Jáuregui (1791-1800), que sería proba-
blemente sobrino y uno de sus herederos.

Del resto de impresores, los que están mejor representados en el CCPBE 

son: 

 � Felipe de Zúñiga y Ontiveros: hermano de  Cristóbal (1761-1764), am-
bos copropietarios de la Imprenta Antuerpiana hasta 1764, fecha en la 
que el segundo de los socios se quedó con el taller. 

 � Imprenta de la Biblioteca mexicana (1753-1767): su fundador y dueño 
fue Juan José de Eguiara y Eguren, quien solicitó y obtuvo licencia del 
monarca para llevarla a México, lo cual se lleva a cabo en 1744 y cuyo 
objetivo inicial fue imprimir la obra de su dueño Biblioteca Mexicana. 
La posición social e ilustración de su propietario y el hecho de ser im-
prenta nueva favoreció su prosperidad.

 � Colegio de San Ildefonso: esta imprenta establecida en el Colegio Real 
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15 y Más Antiguo de San Ildefonso de México empezó a funcionar a me-

diados de 1718. En 1755 se hace notar en sus portadas que salían de la 
“nueva imprenta del Colegio”, con lo que se quería indicar sin duda 
que el establecimiento acababa de emplear por esos días tipos recien-
temente adquiridos. Hacia 1760 el establecimiento adquirió un auge 
notable que continuó sus labores hasta 1767, cuando cesa de funcio-
nar por causa de la expulsión de los jesuitas, a quienes pertenecía el 
Colegio. 

 � Viuda de Miguel de Ortega Bonilla: se llamaba Catalina Cerezo y des-
de 1715 se hace cargo del taller de su marido radicado en Puebla de 
los Ángeles, donde se estableció tras comprarle a Diego Fernández de 
León, con el privilegio de que disfrutaba para publicar las Cartillas.

 � Francisco de Ribera Calderón (1703-1731): hermano de Miguel, se es-
tableció como impresor hacia junio de 1703; en algunas portadas apa-
rece como impresor del Santo Oficio. 

 � Imprenta del Real Seminario Palafoxiano: situado en la Puebla de los 
Ángeles, tiene su origen en la imprenta  de los Reales y Pontificios Co-
legios de San Pedro y San Juan; y anteriormente en la del Real Colegio 
de San Ignacio, taller iniciado en 1758 montado por los jesuitas y en 
funcionamiento hasta su expulsión. 

En la Figura 4 recogemos de manera conjunta los impresores más pro-
ductivos de los tres siglos. La elaboración de esta figura nos ha permitido 

Fig. 4: Impresores más productivos (siglos XVII-XVIII )
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comprobar que hay dos impresores que presentan obras en dos siglos: es el 
caso de Francisco Rodríguez Lupercio, que  aunque prácticamente toda su 
producción es del XVII, existe en el CCPBE una obra suya del XVIII. Algo pa-
recido ocurre con Diego Fernández de León quien tiene dos obras del XVIII.

2.4. Distribución de los documentos por lugares de impresión

Siglo XVI: 

 � Todos publicados en México.

Siglo XVII: 

 � México: 268 documentos.
 � Puebla de los Ángeles: 21 documentos.
 � Chiapa?: 1 documento.

Siglo XVIII:

 � México: 556 documentos.
 � Puebla de los Ángeles: 48 documentos.
 � Antequera: 4 documentos.
 � San Luis de Potosí?: 2 documentos.
 � Guadalajara: 1 documento.
 � San Miguel del Milagro?: 1 documento.
 � Tlatzcantlan?: 1 documento.
 � Veracruz: 1 documento.
 � Zaqualpom?: 1 documento.

Los datos referentes a los lugares de impresión nos indican que la ciu-
dad de México, cuna de la imprenta en América, tiene un gran protagonis-
mo a lo largo de esos tres siglos y que a partir del siglo XVII, tímidamente, 
van surgiendo otros focos, sobre todo en la ciudad de Puebla de los Ángeles 
(Angelópolis, en su denominación latina como aparece en algunas portadas). 
Según plantea Fernández (1977) fue la tercera ciudad americana que tuvo 
imprenta, pero su producción tipográfica no será muy abundante y alcanzará 
su mayor desarrollo en 1702 con el funcionamiento simultáneo de 4 prensas: 
la de Fernández de León, la de los herederos de Villareal, la de José Pérez y la 
de Miguel de Ortega y Bonilla. La cronología del inicio de la imprenta en 
Puebla no está bien definida. Según la citada autora sólo se conoce el nombre 
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15 de la primera publicación: el Arco Triunfal o los Emblemas y Geroglíficos, im-

presa entre 1638 y 1640. Se tiene, en cambio, información precisa a partir de 
1642. 

La imprenta en Puebla de los Ángeles puede considerarse una especie 
de sucursal de las imprentas establecidas en la capital de la Nueva España. 
Sáenz de Santamaría (1990), citando a Medina (1909), indica que se cono-
cen 227 libros impresos en el siglo XVII, que al distribuirlos por los 60 años 
aproximados que duró la actividad impresora en esta ciudad traen como re-
sultado una media de 4 anuales (frente a la más de 18 al año de México).

2.5. Distribución de los documentos por materias

Siglo XVI

 � Religión y Teología: 18 documentos (destacan: 5 catecismos, 3 sacra-
mentos, 2 sermones, 2 liturgia procesiones).

 � Lengua (vocabularios): 4 documentos.
 � Derecho (leyes, provisiones): 2 documentos.
 � Filosofía: 2 documentos.
 � Cartas manuscritas: 2 documentos.
 � Astronomía: 1 documento.
 � Comercio: 1 documento.
 � Geografía: 1 documento.
 � Guerra: 1 documento.
 � Medicina: 1 documento.
 � Náutica: 1 documento.

Estos datos corroboran que la mayoría de las publicaciones impresas en 
el siglo XVI servían para apoyar los trabajos misionales de los religiosos. Des-
tacan las doctrinas, los catecismos, los sermonarios, los confesionarios, las 
cartillas, las artes o gramáticas y los vocabularios o diccionarios. Como ejem-
plo de las obras que hemos localizado en el CCPBE, citamos 4 obras del fran-
ciscano Alonso de Molina (Confessionario mayor en la lengna [sic] mexicana y 
castellana; Doctrina christiana, en lengua mexicana…; Aqui comiença vn voca-
bulario en la Lengua Castellana y Mexicana; Vocabvlario en lengva Castellana 
y Mexicana).

Pero en este siglo las publicaciones abarcaron también otros temas, entre 
los que estarían, por ejemplo, el primer libro que conocemos del impresor 
Pedro de Ocharte, el Cedulario de Puga, 1563 y el último de este impresor, 
el Tractado de medicina del Padre Farfán, 1592. Entre las publicaciones de 
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las imprentas mexicanas no hay que olvidar las ediciones litúrgicas de canto, las 
obras de tipo científico, las tesis latinas escritas por los graduados de la Real Uni-
versidad de México, las ordenanzas reales ni los libros de negocios y de noticias 
(Castañeda, 2001). En el CCPBE como muestra de contenido no religioso están: 
Primera parte de los problemas, y secretos marauillosos de las Indias de Juan de 
Cárdenas; Tratado brebe [sic] de medicina y de todas las enfermedades de Agustín 
Farfán; o Phisica speculatio del agustino Alfonso de la Vera Cruz. 

Siglo XVII

 � Religión y Teología: 213 documentos (destacan: 75 sermones, 28 ór-
denes religiosas, 19 biografías y 13 oraciones, sobre todo, fúnebres)

 � Historia: 16 documentos.
 � Derecho: 9 documentos.
 � Lenguas indígenas (gramáticas, vocabularios): 8 documentos.
 � Poesía: 4 documentos.
 � Astrología, astronomía: 3 documentos.
 � Armada: 2 documentos.
 � Comercio: 2 documentos.
 � Lengua: 2 documentos.
 � Medicina: 2 documentos.
 � Política: 2 documentos.
 � Química: 2 documentos.
 � Ayuntamientos, informes; gobierno municipal: 2 documentos.
 � Materia desconocida: 2 documentos.
 � Arte: 1 documento.
 � Biografías: 1 documento.
 � Botánica: 1 documento.
 � Cronología: 1 documento.
 � Encomiendas: 1 documento.
 � Fortificaciones: 1 documento.
 � Genealogía: 1 documento.
 � Geografía: 1 documento.
 � Impuestos: 1 documento.
 � Inundaciones: 1 documento.
 � Mayorazgos, pleitos: 1 documento.
 � Memoriales: 1 documento.
 � Obras públicas: 1 documento.
 � Testamentos: 1 documento.
 � Universidades, estatutos: 1 documento.
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15 Comprobamos de nuevo cómo las obras que se imprimieron durante el 

siglo XVII fueron en su mayoría de temas religiosos, que lógicamente habían 
obtenido las aprobaciones y demás requisitos legales pertinentes según la le-
gislación de la época; y también fueron impulsadas por los mismos propó-
sitos que tenían en la centuria anterior.  De esta temática religiosa el CCPBE 

cuenta, por ejemplo, con Luz y guia de los ministros evangelicos… de Baltasar 
del Castillo, Vida y prodigios de la venerable Madre Sor Iuana de la Cruz del 
franciscano Juan Carrillo, Nautica sacra y viaje prodigioso del jesuita Esteban 
de Aguilar y muchos sermones y oraciones fúnebres, etcétera. 

Existía la prohibición de imprimir sin permiso en América libros de ma-
terias profanas y fabulosas, y por otro lado la tarea emprendida por los misio-
neros de enseñar la civilización europea a los naturales exigía, sobre todo en 
los primeros tiempos de la presencia española, que las limitadas posibilida-
des de los impresores se consagraran exclusivamente a este esfuerzo que con-
sideraban primordial. Por ello, catecismos, doctrinas, cartillas, diccionarios 
y gramáticas de las lenguas indígenas, absorbieron casi totalmente la produc-
ción de libros impresos en América durante los siglos XVI y XVII (Martínez 
Leal, 2002).

Pero también es cierto que al aumentar el volumen de la producción van 
teniendo cabida otras materias, los objetivos pedagógicos iniciales se van 
consiguiendo y esta necesidad es menos acuciante aunque sigue como objeti-
vo prioritario. De ahí que en el listado anterior, las gramáticas y vocabularios 
en lenguas indígenas estén bien representadas (Arte de la lengua tagala de 
Agustín de la Magdalena, Arte de la lengua maya de Gabriel de San Buenaven-
tura, Arte de lengua mexicana... de Agustín de Betancourt, etcétera). 

Por otro lado, la implantación y desarrollo de la vida urbana, su gobierno, 
etc. trae consigo nuevas costumbres y demandas. Y así el CCPBE refleja que 
ahora se redactan narraciones históricas (Historia de la provincia de San Nico-
las de Tolentino de Michoacan… de Diego Basalenque, Teatro mexicano: des-
cripcion breve de los sucessos exemplares, historicos,… de Agustín de Betan-
court, etc.), libros de Derecho (Reglas ciertas y precisamente necessarias para 
iuezes y ministros… de Jerónimo Moreno, Sumarios de la Recopilacion general 
de las leyes, ordenanças, provisiones,..), de Astrología (Pronostico y lunario pa-
ra el año de 1636… de Salvador Arias, etc.), o de Poesía (Grandeza mexicana 
de Bernardo de Balbuena, etcétera).

Siglo XVIII

 � Religión y Teología: 441 documentos (sobre todo: 119 sermones, 87 
oraciones —fundamentalmente oraciones fúnebres—, 53 relacionadas 
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con las diócesis —cartas pastorales, concilios—, 32 órdenes religio-
sas, 27 biografías, 24 devociones, 12 sacramentos, 10 catecismos). 

 � Derecho: 57 documentos.
 � Lenguas indígenas: 12 documentos.
 � Poesía: 10 documentos.
 � Historia: 6 documentos.
 � Geografía: 6 documentos.

El siglo XVIII mantiene las mismas tendencias que el siglo XVII, pero se 
afianza lentamente la diversidad temática. Ejemplos representativos de obras 
de materia no religiosa, tenemos en el CCPBE: 

Obras jurídicas: Elucidationes ad quatuor libros institutionum Imperatoris 
Iustiniani…, de Jacobo Magro; o Recopilación sumaria de todos los autos acor-
dados de la Real Audiencia y Sala del Crimen de esta Nueva España de Euse-
bio Ventura Beleña. Lenguas indígenas: Arte de la lengua mexicana de José 
Agustín Aldáma Guevara; Reglas de orthografia, diccionario y arte del idioma 
othomi de Luis de Neve y Molina; o Tagalysmo elucidado, y reducido (en lo 
possible) á la Latinidad de Nebrija… de Melchor Oyanguren de Santa Inés. 
Poesía: Traducción de las obras de... Publio Virgilio Maron a metro castellano, 
edición de Herederos de José de Jáuregui; o Amorose contienda de Francia, 
Italia y España sobre la Augusta persona de el Señor Don Carlos III… de Ma-
nuel Beye Cisneros. Historia: Tardes americanas: gobierno gentil y catolico: 
breve y particular noticia de toda la historia indiana… de José Joaquín Grana-
dos y Gálvez. Geografía: Theatro americano… de José Antonio de Villa-Se-
ñor y Sánchez; o Descripcion breve de la... ciudad de Zacatecas de José Rivera 
Santiago de la Laguna, Conde de Bernárdez.

En la Figura 5 se muestran conjuntamente las materias generales mejor 
representadas durante los tres siglos (XVI al XVII) según nos indican las obras 
recopiladas. Cómo es lógico, destaca en primer lugar la Religión y la Teolo-
gía con 672 documentos (en la Figura 6, se indican los contenidos más desta-
cados de estas materias). Le siguen Derecho (68 documentos), Historia (22 
documentos), Lenguas indígenas (20 documentos), Poesía (14 documentos), 
Geografía (8 documentos), Otras lenguas (6 documentos), Astronomía (4 
documentos) y Medicina (3 documentos). 
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Fig. 5:  Materias generales (siglos XVI-XVIII ) mejor representadas

Fig. 6:  Religión y Teología: contenidos destacados (siglos XVI-XVIII )

2.6. Distribución de los documentos por idiomas

Para la distribución de los documentos por idiomas diferenciamos, además 
de las lenguas europeas del momento (castellano, latín, etc.) y de las lenguas 
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indígenas, los documentos impresos en varios idiomas (bilingües) y las publi-
caciones para aprender o explicar una lengua del tipo “Arte de la lengua…”.

Siglo XVI 

 � Castellano: 25 documentos.
 � Latín: 6 documentos.
 � Lenguas indígenas: 3 documentos (lengua mexicana).
 � Bilingües: 7 documentos (5 mexicano-español, 1 zapoteca-español, 1 

latín-español). 

Siglo XVII

 � Castellano: 262 documentos.
 � Latín: 14 documentos.
 � Lenguas indígenas: 3 documentos (lengua mexicana).
 � Bilingües: 4 documentos (1 latín-español, 2 español-mexicano, 1 timi-

guana-español).
 � Arte de la lengua…: 5 documentos (1 lengua tagala, 1 lengua maya, 3 

lengua mexicana).

Siglo XVIII

 � Castellano: 560 documentos.
 � Latín: 44 documentos.
 � Leguas indígenas: 4 documentos (2 lengua mexicana, 1 lengua mixe, 

1 lengua zapoteca).
 � Bilingües: 2 documentos (español-mexicano).
 � Arte de la lengua…: 7 documentos (5 lengua mexicana,  1 lengua ta-

rasca, 1 lengua totonaca).

Las lenguas de publicación tienen una fácil explicación, una vez aclarado 
el origen y finalidad de la imprenta en México: el empleo del castellano se 
comprende por ser el idioma de la población urbana y ligada a la impresión 
de libros; el latín por la importancia de las órdenes religiosas, la Iglesia y el 
predominio de la temática religiosa en los impresos; y las lenguas indígenas 
porque como explica Lafaye (2002):

Los pioneros de la evangelización se lanzaron a una intensa labor de aprendizaje 
de las lenguas indígenas que eran regionalmente numerosas. Lograron en pocos 
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15 años resultados extraordinarios elaborando diccionarios bilingües y gramáticas, 

catecismos en lenguas indígenas y hasta en jeroglíficos. Aquella hazaña filológica 
se hubiera quedado in vitro y estéril sin el socorro de la imprenta. Ningún cajista 
de la Península conocía este idioma; mandar pruebas por barco suponía mucho 
tiempo….

En este mismo sentido Fernández (1999) mantiene que los misioneros tu-
vieron muy claras las dificultades de idioma a las que tenían que hacer frente, 
y que lo más fácil era conocer las lenguas indígenas para así poderles enseñar 
español; el paso siguiente: establecer centros educativos junto a los monaste-
rios. De todos modos los españoles también se enriquecieron aprendiendo 
las lenguas y con ellas las tradiciones y costumbres.

2.7. Distribución de los documentos por número de ejemplares conservados 
       y por bibliotecas

Siglo XVI

 � De 26 documentos se conserva 1 ejemplar.
 � De 7 documentos se conservan 2 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 3 ejemplares.

Las bibliotecas en las que se guardan estos documentos son las siguien-
tes:

 � Biblioteca Nacional: 19 ejemplares.
 � Biblioteca, Universidad de Salamanca: 10 ejemplares.
 � Biblioteca Hispánica (Instituto de Cooperación Iberoamericana, 

Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo): 
4 ejemplares.

 � Biblioteca, Real Academia de la Historia: 3 ejemplares.
 � Biblioteca colombina: 2 ejemplares.
 � Biblioteca Pública del Estado en Córdoba: 1 ejemplar.
 � Biblioteca Pública del Estado en Cádiz: 1 ejemplar.
 � Biblioteca, Museo Naval de Madrid: 1 ejemplar.
 � Biblioteca, Catedral de Burgo de Osma: 1 ejemplar.
 � Biblioteca privada, País Vasco (sin permiso para difundir la identi-

dad): 1 documento.
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Siglo XVII

 � De 208 documentos se conserva 1 ejemplar.
 � De 43 documentos se conservan 2 ejemplares.
 � De 15 documentos se conservan 3 ejemplares.
 � De 6 documentos se conservan 4 ejemplares.
 � De 4 documentos se conservan 5 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 6 ejemplares.
 � De 4 documentos se conservan 8 ejemplares.
 � De 2 documentos se conservan 9 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 11 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 12 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan17 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 21 ejemplares.

Del notable número de bibliotecas diferentes que son depositarias de es-
tos documentos, más de 30 destacan por conservar al menos 10 ejemplares, 
las que indicamos a continuación: 

 � Biblioteca Nacional: 120 ejemplares.
 � Biblioteca, Real Academia de la Historia: 51 ejemplares.
 � Biblioteca de Castilla-La Mancha: 33 ejemplares.
 � Biblioteca Pública del Estado en Huesca: 28 ejemplares.
 � Biblioteca Hispánica (Instituto de Cooperación Iberoamericana, 

Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo): 
27 ejemplares.

 � Biblioteca, Universidad de Granada: 17 ejemplares.
 � Biblioteca, Universidad de Sevilla: 14 ejemplares.
 � Biblioteca, Universidad Complutense: 13 ejemplares.
 � Biblioteca Pública del Estado en Palma de Mallorca: 12 ejemplares.
 � Biblioteca Pública del Estado en Cádiz: 11 ejemplares.
 � Biblioteca, Instituto Teológico Compostelano: 10 ejemplares.
 � Biblioteca, Universidad de Valencia: 10 ejemplares.

Siglo XVIII

 � De 470 documentos se conserva 1 ejemplar.
 � De 90 documentos se conservan 2 ejemplares.
 � De 17 documentos se conservan 3 ejemplares.
 � De 19 documentos se conservan 4 ejemplares.
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15  � De 6 documentos se conservan 5 ejemplares.

 � De 4 documentos se conservan 6 ejemplares.
 � De 3 documentos se conservan 7 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 9 ejemplares.
 � De 2 documentos se conservan 10 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 26 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 31 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 40 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 51 ejemplares.
 � De 1 documento se conservan 78 ejemplares.

Del destacado número de bibliotecas diferentes en las que podemos con-
sultar estos documentos (más de 40 bibliotecas), destacan por conservar al 
menos 10 ejemplares, las que indicamos a continuación: 

 � Biblioteca de Castilla-La Mancha: 206 ejemplares.
 � Biblioteca Hispánica (Instituto de Cooperación Iberoamericana, 

Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo): 
96 ejemplares.

 � Biblioteca Pública del Estado en Huesca: 96 ejemplares.
 � Biblioteca Pública del Estado en Cádiz: 83 ejemplares.
 � Biblioteca, Real Academia de la Historia: 83 ejemplares.
 � Biblioteca, Seminario de Cuenca: 30 ejemplares.
 � Biblioteca, Seminario de Barcelona: 19 ejemplares.
 � Biblioteca, Universidad de Sevilla: 18 ejemplares.
 � Biblioteca, Universidad de Comillas, Cantoblanco, Madrid: 17 ejem-

plares.
 � Biblioteca, Universidad Complutense: 16 ejemplares.
 � Biblioteca Nacional: 14 ejemplares.
 � Biblioteca, Facultad de Teología, Granada: 14 ejemplares.
 � Biblioteca, Facultad de Teología San Vicente Ferrer, Valencia): 12 

ejemplares.

En conjunto, para el periodo estudiado destacan claramente 5 bibliote-
cas: la Biblioteca de Castilla-La Mancha, La Biblioteca Hispánica (AECID), 
La Biblioteca Nacional, la Biblioteca Pública del Estado en Huesca y la Bi-
blioteca de la Real Academia de la Historia. Pero la Biblioteca Nacional deja 
de tener protagonismo para los fondos del siglo XVIII, en el que alcanzan un 
puesto más destacado la Biblioteca Pública de Huesca o la de Cádiz. Tam-
bién nos damos cuenta que para el siglo XVI la Biblioteca de la Universidad 
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de Salamanca ocupa el segundo lugar, mientras que para los otros dos siglos 
no hemos localizado información sobre ejemplares que hagan referencia a es-
ta Biblioteca.

Describimos brevemente el origen de estas importantes colecciones 
de fondos antiguos, información que nos ayuda a comprender los datos 
anteriores:12

 � Biblioteca de Castilla-La Mancha <http://pagina.jccm.es/biblioclm/>:  
su origen se remonta a los años 70 del siglo XVIII, cuando el Cardenal 
Lorenzana abrió al público la Biblioteca Arzobispal por indicación 
del rey Carlos III. En el siglo XIX el Estado cambió la titularidad de los 
fondos, que pasarán a constituir la base de la Biblioteca Provincial. Su 
evolución continúa en el siglo XX y se consolida también su función 
de biblioteca pública. En la actualidad en su ubicación del Alcázar de 
Toledo es la Biblioteca Regional de la Comunidad Autónoma de Cas-
tilla-La Mancha y la Biblioteca Pública del Estado en Toledo. De to-
das las colecciones que la forman, la Colección Borbón-Lorenzana es 
la de mayor antigüedad y valor bibliográfico con los fondos del citado 
Cardenal, y reúne el patrimonio de sus antecesores en el arzobispado, 
los libros valiosos y objetos curiosos que él mismo trajo de su estancia 
en Méjico (y con los que conformaría un Gabinete de Historia Natu-
ral) y los más de 9000 libros propiedad del colegio de Jesuitas. Dicha 
colección se enriqueció en 1794 con los libros del futuro cardenal Luis 
María de Borbón. La colección está compuesta por unos 700 manus-
critos, 414 incunables y más de 100.000 libros impresos entre los si-
glos XVI y XIX.

 � Biblioteca Hispánica (AECID) <http://194.140.3.20/web/es/bibliotecas
 />: es uno de los centros de información especializada más importan-

tes de Europa que se forma como colección bibliográfica del Consejo 
de la Hispanidad, cuya finalidad consistía en conservar y fomentar la 
herencia hispánica en los países de América y Filipinas; por este moti-
vo el tema central de la primera colección histórica consiste en la lite-
ratura del descubrimiento, los Reyes Católicos y la evangelización de 
América.

 � Biblioteca Nacional <http://www.bne.es>: institución bibliotecaria su-
perior del Estado y cabecera del Sistema Bibliotecario Español, fun-
dada por el rey Felipe V a finales de 1711. Se inaugura al público un 
año más tarde como Real Biblioteca Pública. Por un privilegio real los 

12 Los datos históricos de estas bibliotecas los hemos obtenido de sus sitios web.
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15 impresores debían depositar ahí un ejemplar de los libros impresos en 

España. El nombre de Biblioteca Nacional se remonta a 1836 cuando 
pasa a depender del Ministerio de la Gobernación. En su origen real 
se fundamenta la procedencia de las colecciones más antiguas, cuyo 
núcleo inicial estaba integrado por los libros de la Torre Alta del Real 
Alcázar, los libros que Felipe V trajo desde Francia y los que se iban a 
incautar a los partidarios del Archiduque de Austria en la Guerra de 
Sucesión. En este núcleo inicial encontramos ya algunas de las pie-
zas fundamentales de la colección que continuaría incrementándose 
con importantes adquisiciones en el siglo XVIII y sobre todo en el siglo 
XIX. El incremento más significativo se iba a producir en el siglo XIX 
por la incorporación de los conventos suprimidos por la desamorti-
zación y por la adquisición de bibliotecas particulares que ingresan 
por compra o legado o bien se reciben en la Biblioteca Nacional pro-
cedentes de otros Ministerios en los que se habían depositado previa-
mente.

 � Biblioteca de la Real Academia de la Historia <http://www.rah.es/>: la 
Real Academia de la Historia posee una biblioteca indispensable pa-
ra el estudio e investigación de la historia de España y de la América 
hispánica: libros, folletos impresos, códices y documentación manus-
crita desde la alta Edad Media hasta la actualidad. El fondo impreso 
de la Biblioteca consta actualmente de más de 400.000 volúmenes, en-
tre ellos 200 incunables. La mayor parte de las colecciones contienen 
los trabajos de investigación de los propios académicos y otros histo-
riadores de los siglos XVIII, XIX y primera mitad del XX. Hay varias 
colecciones especialmente importantes para la historia de América, 
como la formada por don Juan Bautista Muñoz, comisionado por Car-
los III para escribir una historia de América y fundador del Archivo 
General de Indias. La colección ingresó en la Academia en 1818; o 
las colecciones relativas a la historia y actividades de la Compañía de 
Jesús en España y en las misiones ultramarinas entre los siglos XVI y 
XVIII: la llamada Biblioteca de Cortes y la colección Jesuitas. 

 � Biblioteca Pública del Estado en Huesca <http://www.bibliotecaspu-
blicas.es/b-huesca/informacion.htm>: se fundó en 1845, al suprimir-
se la Universidad Sertoriana, recogiendo los libros procedentes de 
este organismo y de sus Colegios Mayores de San Vicente y Santia-
go. Tenía su sede en el edificio de la Universidad, antes Palacio de los 
Reyes de Aragón y hoy Museo Provincial de Bellas Artes, convertido 
por aquellas fechas en Instituto de Segunda Enseñanza. En 1870 in-
gresaron en la Biblioteca cerca de 2.500 volúmenes procedentes de los 
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monasterios desamortizados de Roda de Isábena, San Victorián y San 
Juan de la Peña. Estos libros, con los de la Universidad, constituyen el 
fondo antiguo de la Biblioteca que alcanza los 25.000 volúmenes.

 � Biblioteca Pública del Estado en Cádiz <www.juntadeandalucia.es/cultu-
ra/bibliotecas/bpcadiz>: en la actualidad es una biblioteca de titulari-
dad estatal y gestionada por la Junta de Andalucía, se remonta a 1851, 
año en el que abre sus puertas en  con un fondo inicial de unos 12.000 
volúmenes procedentes en su mayor parte de las bibliotecas de los con-
ventos desamortizados de los Capuchinos, San Francisco y San Agustín.

 � Biblioteca General Histórica de la Universidad de Salamanca <http://
campus.usal.es/~bgh/1024/html/index2.htm>: esta Universidad sur-
ge como Estudio salmantino y posteriormente pasa a Universidad 
de Salamanca; se funda en 1218 por voluntad del rey Alfonso IX de 
León. Pero será en 1254 cuando empieza a funcionar. En 1255, el Pa-
pa Alejandro IV concedió validez universal a los títulos impartidos 
por la nueva Universidad y le permitió el uso de un sello propio. 1254 
se considera también el año del inicio de la Biblioteca Universitaria, 
pues la Carta Magna de Alfonso X recogía la creación del cargo de Es-
tacionario o propietario de una “Estación” de libros, retribuido por la 
Universidad y encargado de mantener ejemplares actualizados para la 
consulta. Su primer esplendor se alcanza en la segunda mitad del siglo 
XV y durante todo el siglo XVI.

3. Conclusiones

La principal aportación de este trabajo ha consistido en aplicar las he-
rramientas cuantitativas al estudio de un gran catálogo colectivo de libros 
antiguos: el CCPBE y utilizar otro gran catálogo (el de Fondos antiguos de 
México) como término de comparación para señalar la mayor o menor sin-
gularidad de los fondos analizados. La riqueza de datos e información que 
agrupan estos catálogos son una fuente interesante para aplicar las técnicas 
cuantitativas, pues están diseñadas para tratar y gestionar gran cantidad de 
datos y facilitar su presentación e interpretación.

Los trabajos realizados con anterioridad, cercanos a los objetivos que nos 
hemos propuesto, no son muy abundantes. Como ejemplo más próximo ci-
tamos el realizado por Herrero (1997), que recoge en el título la expresión 
“análisis documental y bibliométrico”. El trabajo se centra en el diseño y ela-
boración de una base de datos para describir una colección de libros anti-
guos del siglo XVI.
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15 Existen también otras investigaciones sobre fondos antiguos de bibliote-

cas españolas; de éstos los que consideramos más próximos a este trabajo son 
dos artículos en los que participamos los autores de esta investigación, que 
tienen por objeto de estudio el fondo antiguo de la biblioteca de la Sociedad 
Económica Extremeña de Amigos del País (Pulgarín, Herrera y Marroquín, 
2007 y 2009), y algunos estudios de carácter histórico, por ejemplo, sobre bi-
bliotecas ya desaparecidas a partir de documentos conservados. Es el caso del 
trabajo de Vivas (2000) que analiza la biblioteca del convento de los domi-
nicos de San Esteban de Salamanca a través de un manuscrito. En otros, los 
autores se limitan a reconstruir el índice o inventario de los libros, con más 
o menos detalle (Galende, 2000; Varela, 1999) –en algún caso se aprovecha 
para analizar  los gustos sobre lecturas (San Martín, 1996). Conocemos algún 
estudio bibliométrico para obras del XVIII, que se centra en el análisis de la 
producción científica de una determinada materia; es el caso del trabajo de 
Sáez y Marset (1993) en el que analizan la producción científica de Medicina 
en Murcia en el siglo XVIII.

También hemos comprobado que el CCPBE da información sobre una 
buena muestra de obras mexicanas publicadas en los siglos XVI al XVIII: 939 
documentos (521 libros, 413 folletos, 3 hojas sueltas, y 2 manuscritos), de los 
cuales 676 no están recogidos, por ahora, en el Catálogo de Fondos antiguos 
de México y 263 documentos sí están registrados (241 libros y 22 folletos). 
Estas cifras nos indican que la diferencia es mayor para los folletos que pa-
ra los libros. Sobre estos catálogos debemos tener presente que son recursos 
que siguen completándose con nuevos registros y que el catálogo español se 
inició hace más tiempo y por tanto está más desarrollado. De todos modos, 
estos datos comparativos son bastante significativos para destacar la impor-
tante colección de libros mexicanos conservados en España y su valor biblio-
gráfico, a la que hay que añadir los 2.491 documentos del siglo XIX que pre-
tendemos seguir analizando en otro trabajo posterior.

Por otro lado cabe destacar la notable cantidad y variedad de bibliotecas 
españolas que conservan obras impresas en México durante estos siglos. Es-
tos datos corroboran lo afirmado por  Fernández de Zamora (2004 y 2009) 
en sus trabajos sobre los impresos mexicanos del siglo XVI. Esta autora ha 
comprobado cómo muchas obras de ese siglo se conservan fuera de México, 
en bibliotecas extranjeras, sobre lo que expone dos posibles causas: “1. La 
nacionalización de los bienes del clero y el poco aprecio de los liberales por 
el legado cultural novohispano. 2. El resurgimiento de la bibliofilia en el si-
glo XIX”.

Con esta investigación queremos contribuir a la difusión de los impresos lo-
calizados. Este estudio puede ser un instrumento para completar la producción 
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tipográfica mexicana mediante la digitalización de las obras originales que 
están en España y no las posee ninguna biblioteca mexicana.

Finalmente consideramos que la aplicación de las técnicas cuantitativas 
ha sido de utilidad para el estudio de la muestra seleccionada del CCPBE, las 
proponemos como una gran ayuda para dar una visión de conjunto, sintética 
y a la vez detallada, y que facilita una descripción muy adecuada para difun-
dir las características esenciales del fondo. A la vez son un apoyo para facili-
tar la evaluación y comparación de la muestra seleccionada.
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Resumen

Se analizan y describen los principales elementos a 
tener en cuenta a la hora de la comercialización de la 
información audiovisual custodiada en los archivos de 
televisión, repasando los elementos más relevantes re-
lacionados con la legalidad de la venta, aspectos éticos 
y especialmente nos detenemos en cuestiones docu-
mentales, describiendo con más detalles característi-
cas que podrían variar en las bases de datos documen-
tales, al igual que en la gestión y filosofía general de los 
departamentos de documentación; igualmente se ana-
lizarán los diferentes aspectos técnicos necesarios para 
la realización de la transacción de imágenes por la red.

Jorge Caldera-Serrano *
José-Antonio León-Moreno **

Análisis de la comercialización 
de los archivos audiovisuales te-
levisivos por la red: posibilida-
des e implicaciones
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1. Introducción

La televisión hoy más que nunca se ha convertido en un negocio. Fusio-
nes, absorciones encubiertas, lucha de poder por la publicidad y por los 

derechos de emisión de deportes de pago por TDT (Televisión Digital Te-
rrestre), hacen del panorama televisivo actual una convulsa relación de en-
tidades ideológicamente dispares y distantes, agrupando fuerzas o creando 
alianzas estratégicas con el único fin de conseguir mayores cuotas de ingre-
sos.

Paralelamente a la búsqueda de nuevos paradigmas televisivos y de la ma-
no de ellos, la digitalización —tanto de las redacciones como de las emisio-
nes, lo que se traduce en la potencialidad de la distribución de información 
por medio de la red— se ha convertido en un elemento estratégico para una 
televisión cada vez más cercana al concepto de “televisión a la carta”.

Palabras Claves: Archivos de televisión / comer-
cialización / información audiovisual / gestión do-
cumental / información digital

Abstract

Marketing analysis of the web-based commercializa-
tion of television audiovisual files: opportunities and 
implications
Jorge Caldera-Serrano and José-Antonio León-Moreno

This paper describes and analyzes the central aspects 
to consider when marketing audiovisual information 
stored in television archives, including technical issues 
and ethical problem surrounding the legality of their 
sale. Special attention is afforded to documentation 
issues, the differences that may exist between docu-
mentary data bases and the general philosophy of do-
cument management. Moreover technical issues in ca-
rrying out business transactions involving images over 
the web are also analyzed. 

Key words: Archives TV / marketing / audio-visu-
al information / document management / digital 
information
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Por lo tanto no sólo se difundirán contenidos por medios tradicionales, 
sino que la red es hoy prácticamente una realidad para la difusión masiva de 
eventos televisivos, tanto de información como de entretenimiento.

Los archivos de las televisiones en muchos casos ya están digitalizados en 
su totalidad y estos archivos se han convertido en un activo empresarial tan 
importante como los recursos humanos y los económicos. Y también se ha 
demostrado la capacidad que tienen de generar ingresos, por lo que en muy 
poco tiempo estos archivos podrán venderse a terceros, tanto a otras cadenas 
como directamente al telespectador.

Este trabajo aborda las implicaciones desde diferentes puntos de vista 
que se derivan de la venta, comercialización y distribución del material au-
diovisual por medio de las redes de información, y explora cómo estos archi-
vos de televisión hasta ahora utilizados de forma interna para generar nuevos 
productos por parte de las cadenas se pueden convertir además en una fuen-
te de ingresos.

2. Comercialización de los archivos audiovisuales

La comercialización del material audiovisual custodiado por los departa-
mentos de documentación audiovisual de las cadenas televisivas no es un 
hecho novedoso, pues todas y cada una de las cadenas han utilizado los re-
cursos de otras cadenas como fuente externa de información. Y ante la im-
posibilidad de poder acceder físicamente a todas las noticias, la compra de 
material e información se ha vuelto una realidad no sólo para las agencias de 
información sino también para las cadenas y productoras.

Aunque la venta de imágenes en la mayor parte de las cadenas no depen-
de directamente de los servicios de documentación, sí sucederá esto con la 
custodia y digitalización de esta información.

Hasta ahora este material audiovisual era facilitado atendiendo a diferen-
tes parámetros, y su costo dependía de ellos. Hemos de aclarar que la totali-
dad de las cadenas vendían las imágenes que componían su archivo. Las te-
levisiones públicas están obligadas a facilitar el acceso a la información y a su 
posible compra/venta, pero no así las televisiones privadas, las que decidirán 
su potencial explotación siguiendo parámetros empresariales.

Los costos del material han dependido siempre de factores como quién 
compra, pueden variar si se trata de un uso por parte de otra cadena o si es 
para uso publicitario. Incluso los formatos y soportes de difusión han sido di-
versos, tomando en cuenta quién y para qué iban a ser éstos utilizados. Mate-
riales comprados por telespectadores, por el simple hecho de tener un interés 
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35 especial, eran adquiridos a un costo muy inferior siempre y cuando no fueran 

utilizados para la comercialización.
Queremos indicar claramente que la comercialización de los archivos de 

televisión es una realidad en la actualidad, y lo ha sido también en el pasado. 
Las tarifas están disponibles en muchas de sus web. A continuación analiza-
mos los principales elementos relacionados con la comercialización que hace 
la red de de estos productos.

2.1. Aspectos documentales

Es evidente que para poder comercializar estos archivos deben estar digita-
lizados y por lo tanto ser accesibles por medio de un estándar conocido para 
el intercambio de información. Estos metadatos derivados de la complejidad 
de los procesos de producción, edición, difusión y archivo son más variables 
y complejos que los metadatos asociados con otros tipos documentales (Ló-
pez, Sánchez, Pérez, 2003).

Dentro del ámbito de lo audiovisual los principales estándares son:

 � AAF (Advanced Authoring Format), cambia su denominación en febre-
ro de 2007 a Advanced Media Workflow Association (AMWA), forma-
to que mejora el intercambio de información sobre imágenes, sonido 
y metadatos por medio de plataformas y aplicaciones, formato que 
puede trabajar con grandes colecciones de metadatos y documentos 
audiovisuales siempre en la etapa de creación, ya que no cubre otras 
como la distribución o el almacenamiento (De Jong, 2003). 

 � DUBLIN CORE. Crea en el año 2000 su grupo de trabajo sobre archivo de 
imágenes, intentando adaptar su estructura de metadatos a la que utili-
zaban para el material textual. Tras esto llevaron a cabo varias iniciati-
vas entre las que destacó la realizada en colaboración con el Australian 
Center for Moving Image (anteriormente denominado Cinemedia) para 
catalogar sus fondos audiovisuales y hacerlos accesibles con la ayuda 
del esquema de la Dublin Core expresados en XML (Extensible Markup 
Language). El esquema Dublin Core ha servido de base a los demás 
estándares que se encargan de tratar los documentos audiovisuales con 
metadatos; ejemplos los tenemos en los formatos MPEG(Moving Pictu-
re Experts Group) 7 y 21, SMPTE( Society of Motion Picture and Tele-
vision Engineers), P-META (Proyect Metadata exchangen standards)  y 
P-FRA (Project Future Radio Archives). El caso de este último llama la 
atención por estar basado en su totalidad en Dublin Core; el resto, o 
han mapeado el formato o se han basado en su estructura.
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 � LISTA DE DATOS MÍNIMOS DE LA FIAT (Federación Internacional de Ar-
chivos Televisivos)-IFTA. No se puede considerar como un estándar de 
metadatos como los hasta ahora descritos, ya que no es un formato le-
gible por máquinas, pero aporta todos los elementos necesarios para 
describir el contenido de los documentos audiovisuales (videos y otros 
materiales fílmicos en particular) en todos los aspectos: contenido, de-
rechos, características físicas, etc. Esta lista fue creada en 1986 antes 
de la llegada de Internet a los archivos audiovisuales y proporciona 
una estructura de campos o metadatos para definir los documentos au-
diovisuales. Otro modelo que no puede considerarse como estándar 
es el presentado por Caldera y Nuño (2004), no obstante se nos mues-
tra la estructura y diseño de una base de datos mucho más compleja 
y estructurada que la presentada por la FIAT-IFTA. Esta organización 
se basa no sólo en la estructura anterior sino en el análisis de todas las 
televisiones estatales y autonómicas existentes en España en el 2002.

 � METS (Metadata Encoding and Transmission Standard). Formato elabo-
rado por la Digital Library Federation y mantenido por la Bibliote-
ca del Congreso, nació a principios del siglo XXI como continuación 
de los trabajos llevados a cabo dentro del proyecto MOA2. Se trata de 
un lenguaje basado en XML (López, Sánchez, Pérez, 2003). METS está 
principalmente pensado para el intercambio de archivos audiovisua-
les que contengan imágenes, videos o sonidos ubicados en una biblio-
teca digital.

 � MPEG (Moving Picture Experts Group). Es uno de los formatos que 
más aceptación está teniendo en los últimos años. Es un estándar ISO 

para la descripción de recursos audiovisuales válido para ser utilizado 
por humanos o por máquinas. Se basa en los antiguos estándares de 
codificación para el vídeo interactivo en CD-ROM, el DVD y la televi-
sión digital (MPEG-1 y 2) y el estándar de codificación para documen-
tos multimedia basado en objetos (MPEG-4).

 � MXF (Material eXchange Format). Es otra iniciativa surgida del foro 
Pro-MPEG para crear un formato de fichero para transferir de tipos 
diferentes de materiales de programas multimedia entre el almacena-
miento y el equipo del procesado. Es decir, MXF proporciona una es-
tructura para empaquetar la información audiovisual (vídeo, audio y 
metadatos asociados) y poder enviarla o almacenarla.

 � P-FRA (Proyecto Future Radio Archives). Está enmarcado dentro del 
grupo de trabajo de EBU (Eurovisión) e intenta definir un conjunto sen-
cillo de metadatos adaptado para archivos sonoros. Para ello se basa en 
Dublin Core con la misma estructura que éste. 
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una norma para los elementos media y su intercambio entre las distin-
tas áreas del proceso y las organizaciones mediante la construcción de 
un modelo de intercambio para la información sobre el material de 
programas. Dentro de la norma se describen metadatos para identifi-
car, describir, consultar y usar los contenidos.

 � SMIL (Synchronized Multimedia Integration Language). Es una especifi-
cación de W3C (Consorcio World Wide Web, cuyo fin es desarrollar 
estándares web) a cargo del grupo de trabajo Synchronized Multime-
dia Activity (SYMM) basada en XML que permite describir documen-
tos multimedia aumentando dicha descripción con la integración o 
asociación de información en diversos formatos. Por otra parte tam-
bién permite adaptarse a otras propuestas surgidas de XML como RDF 
(Resource Description Framework), lo que aumenta su potencia de 
descripción (Pérez, Sánchez y Caldera, 2004). Otra de las ventajas de 
SMIL es que muchos de los reproductores más conocidos, como Real 
Player, Windows Media o Quick Time, lo aceptan y soportan.

 � SMPTE (Society of Moving Pictures and Television Engineers). El grupo 
de trabajo de la SMPTE ha tenido como misión elaborar un estándar de 
metadatos centrado en los procesos de producción de los material au-
diovisuales en los entornos televisivos. Así surgió el estándar del que 
hablamos, que puede emplearse con independencia del sistema de pro-
ducción utilizado por una empresa. Este esquema intenta cubrir todo 
el proceso de producción, abarcando la pre y postproducción, compra, 
distribución, transmisión, almacenamiento y archivo.

 � TV-ANYTIME. Es una iniciativa surgida en 1999 por la unión de varias 
empresas de multidifusión. Su propósito es crear una estructura de 
metadatos que facilite la descripción de programas de televisión con 
el fin de desarrollar guías de programación destinadas a usuarios y 
profesionales del medio que estén interesados en la compra o inter-
cambio de contenidos. La idea principal de TV-Anytime es la búsque-
da, selección, localización y adquisición de contenido en cualquier 
lugar o momento. Por otra parte se han diseñado también un modelo 
de flujo de datos y un formato común de representación de metadatos 
para los distribuidores de contenidos digitales, que permite desarro-
llar aplicaciones o servicios complementarios como la televisión inte-
ractiva, los sistemas de guías a los padres, multilingüismo, etcétera. 

 � UMID (Unique Material IDentifier). La idea de este estándar es iden-
tificar de manera única un documento sin tener en cuenta el ámbito 
en el que uno se encuentre. En el caso de la documentación televisiva 
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puede referirse tanto a conjuntos de contenidos ya elaborados como 
a conjuntos de contenidos brutos. Además, nos permite no sólo iden-
tificar los documentos a través de un código específico, sino también 
relacionar los documentos y sus metadatos a través del código.

Una vez que hemos determinado la necesidad de organizar la informa-
ción por medio de estos metadatos para poder acceder a los mismos, sería 
recomendable organizar las herramientas de consulta pudiendo localizar el 
material al menos por los elementos tradicionalmente más utilizados por los 
periodistas y por los usuarios en general. A saber:

 � La descripción de secuencias (también denominado “análisis cronoló-
gico” o “minutado”) en la cual se describen las secuencias que compo-
nen la pieza informativa).

 � El título, ya sea el facilitado por la empresa para casos de programas 
de entretenimiento como para piezas —o partes de piezas— de los 
noticiarios. En este caso el título tendrá que ser facilitado por los 
documentalistas intentando contestar las preguntas ¿qué ocurre y a 
quién o sobre quién recae la noticia audiovisual?

 � La utilización del resumen documental como método de recupera-
ción de información por la red completaría los campos de texto libre. 
El resumen suele ser facilitado en aquellos documentos en los cuales 
la extensión del minutado es excesiva.

 � Respecto a la recuperación de campos onomásticos, temáticos y geo-
gráficos se tendrá que tomar en cuenta la realidad de las bases de datos 
audiovisuales, es decir, dar la oportunidad de consultar con base en los 
elementos visualizados o referenciados en la pieza. Es muy normal —
aunque no uniforme en todas las bases de datos de material televisi-
vo— la existencia de campos para identificar esta dualidad del material 
audiovisual. Sin lugar a dudas facilitaría la consulta el hecho de poder 
no sólo consultar el material de esta forma sino que la propia herra-
mienta ayudara a identificar la forma de acceso correcta para las perso-
nas, lugares y/o temas, dependiendo de la definición del objeto de tra-
bajo (Póveda-López, IC; Caldera-Serrano, J; Polo-Carrión, JA; 2010).

Entendemos que se modifica el modelo de negocio en las cadenas televi-
sivas, y que se acrecienta la posibilidad de obtener ganancias con la venta de 
imágenes por medio de las bases de datos documentales ya existentes o con 
modificaciones; vamos a exponer algunas de dichas características que son 
en algunos casos muy evidentes:
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tificar las imágenes por medio de metadatos con el fin de poder identifi-
carlos y recuperarlos por medio de un lenguaje de marcado entendible 
para su transmisión por la red.

2. Etiquetar identificando secuencias, conjuntos de secuencias, noticias, 
informativos, partes de programas informativos y programas com-
pletos. La unidad de identificación y recuperación puede ser muy va-
riada. Tan importante es la recuperación de una secuencia concreta 
como la de un programa de entretenimiento de varias horas de dura-
ción. La cadena deberá analizar qué productos audiovisuales son váli-
dos para la venta y cuáles no. Los informativos suelen ser la parte más 
clara de venta al ser, la mayor parte del material, de producción propia 
y poderse vender libremente. No obstante, se habrá de tener especial 
cuidado con las imágenes que no han sido grabadas por la propia ca-
dena, como son las procedentes de agencias nacionales e internacio-
nales de información. Habrá que analizar los acuerdos contractuales 
con dichas empresas, previamente a su potencial comercialización. 

3. Las bases de datos que controlen y/o identifiquen la venta del mate-
rial audiovisual deberán contar con la información sobre qué uso va a 
tener el material facilitado. Considerando su uso el costo del material 
variará. No debería tener el mismo costo —al menos en televisiones 
públicas— la venta de información para uso publicitario que para uso 
doméstico, o para uso de los investigadores.

4. Podrían incluirse campos específicos asociados a la unidad de recupe-
ración como podría ser una dirección de correo electrónico asociada 
a la unidad.

5. Tendría que poderse imposibilitar desde el departamento de documen-
tación o desde donde la cadena estime oportuno, la venta de información 
que vulnere las libertades personales, familiares y colectivas de los perso-
najes visualizados o referenciados en la información. Para ello puede de-
terminarse crear una base de datos únicamente para el material que la red 
tiene a la  venta, donde la información sería filtrada por esta herramienta, 
o aprovechado las bases de datos documentales indicar claramente que 
dicha información no puede ser vendida por cualquiera de las peculiari-
dades indicadas anteriormente, ya sean de carácter legal y/o éticas.

2.2. Aspectos legales en la venta de imágenes

En un estado o una comunidad de estados, la legislación es un factor pri-
mordial para controlar diferentes aspectos de la vida cotidiana. Las políticas 
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gubernamentales deben ser analizadas y tenidas en cuenta por las sociedades 
democráticas para fortalecer su desarrollo y buen funcionamiento.

A pesar de esto, aunque dicha evolución es un hecho tangible y escasa-
mente discutible, —que en muchos casos ha venido de la mano de revolucio-
nes tecnológicas— no se refleja en la legislación y las políticas en materia de 
conservación de un material en muchos casos único, como el que conforma el 
Patrimonio Nacional Audiovisual de un Estado. España es un claro ejemplo 
de esta deficiencia. Aunque existe legislación en materia de Telecomunicacio-
nes, en absoluto existe un reflejo claro en materia de preservación y recupera-
ción del material audiovisual generado por los medios de comunicación.

 Las diferentes políticas de la Unión Europea están destinadas a crear un 
espacio común para las empresas y productos audiovisuales. Desde este mar-
co se estimula la producción audiovisual así como su distribución a los Esta-
dos miembros, de tal forma que se afiancen las peculiaridades individuales 
ante el conjunto de países europeos. Para Mousseau (1989), la política audio-
visual europea deberá realizar dos importantes acciones: colocar las bases ju-
rídicas y económicas de un trabajo en común, y defender el mercado común 
contra competidores extracomunitarios.

En 1984 se difundió el llamado Libro Verde de la Televisión sin fronteras, 
que intentaba ser un elemento vertebrador desde el punto de vista cultural y 
social, y un componente de integración y construcción europeísta.

Su directiva más importante es la denominada Televisión sin Fronteras, 
la cual sigue siendo la regulación básica en la Unión europea. Su objetivo es 
lograr la armonía de las diferentes disposiciones relativas a la radiotelevisión 
(Directiva). Regula la protección de menores y la juventud, la protección a 
los programas europeos y normaliza la emisión de la publicidad y el patroci-
nio. Aunque en un principio fue adoptada por la mayoría de los países, mu-
chos hacen un seguimiento irregular de esta normativa.

La televisión española desborda el marco de las políticas orientativas de 
la Comisión Europea, aunque España acepta como propia su normativa y le-
gislación.

 Respecto a la legislación española ésta es mucha y variada, pero cabe des-
tacar la Constitución Española del 27 de diciembre de 1978, la cual alude a 
la radio y la televisión en varios de sus preceptos. Por ejemplo, su artículo 
149,1,27ª expresa que será el Estado quién tenga y determine las competen-
cias en materia de 

normas básicas del régimen de prensa, radio y televisión y, en general, de todos los 
medios de comunicación social, sin perjuicio de las facultades que en su desarro-
llo y ejecución correspondan a las Comunidades Autónomas.
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a) A expresar y difundir libremente los pensamientos, ideas y opiniones mediante 
la palabra, el escrito o cualquier otro medio de reproducción y 
b) A comunicar o recibir libremente información veraz por cualquier medio de 
difusión. La ley regulará el derecho a la cláusula de conciencia y el secreto profe-
sional en el ejercicio de estas libertades, 

para finalmente en su apartado 3 establecer que: 

la ley regulará la organización y el control parlamentario de los medios de comu-
nicación social dependientes del Estado o de cualquier ente público y garantizará 
el acceso a dichos medios de los grupos sociales y políticos significativos, respe-
tando el pluralismo de la sociedad y de las diversas lenguas de España.

Algo más adelante el Estatuto de la Radio y la Televisión, aprobado en 
1980 (Ley, 1980), considera que “la radiodifusión y la televisión son servicios 
públicos cuya titularidad corresponde al Estado” tanto para la emisión por 
ondas como para la emisión por cable. Este documento inspira una serie de 
principios, lo que hace que se convierta en guía para todas las televisiones – 
públicas, privadas y autonómicas -:

 � Las informaciones ofrecidas por los medios deben ser objetivas, vera-
ces e imparciales.

 � Existe la necesidad de respetar el pluralismo político, religioso, social, 
cultural y lingüístico de los diferentes pueblos que conforman el Estado.

 � Hay que respetar el honor y la vida privada de las personas, así como 
otros derechos individuales y colectivos recogidos en la Constitución.

 � Es obligatorio proteger a la infancia y la juventud. 
 � Se deben respetar los valores de igualdad.
 � Hay que controlar la publicidad. 
 � Se debe crear una Comisión Parlamentaria que controle la actuación 

de las tres sociedades estatales dependientes del Ente Público RTVE.

Respecto a TVE y su préstamo y/o la preservación de su fondo audiovisual 
en la Orden del 21 de septiembre de 1978 del Ministerio de Cultura, se desa-
rrolla el derecho al acceso a los archivos del Ente Público Radio Televisión 
Española.

En su artículo primero se define el contenido de los fondos documentales 
de RTVE como 
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el conjunto de originales o copias de los materiales de filmación o grabación de 
imágenes o de sonido, aptos para su reproducción y que formen parte del patri-
monio del Organismo autónomo. 

Esta orden, que garantiza los derechos de propiedad intelectual y el de-
recho a la intimidad de las personas públicas, señala la imposibilidad de 
analizar dichas imágenes fuera de Televisión Española, por lo que si se desea 
extraer dicho material es necesaria la autorización del Ministerio de Cultura.

Más adelante, en la Disposición 4/1992 de 6 de abril (“Utilización de los 
fondos documentales”), la Dirección General de Radiotelevisión Española, 
sobre la Documentación en RTVE y sus sociedades, en el Artículo 7. 1 deno-
minado “La utilización de los fondos documentales de RTVE y en sus Socie-
dades seguirá las siguientes normas de funcionamiento” señala:

El préstamo de documentos a personal de RTVE y sus Sociedades se entenderá 
para uso interno y limitado, por tanto, a las instalaciones de Radiotelevisión Es-
pañola.

Cuando esa utilización deba hacerse en empresas o instalaciones ajenas a Radio-
televisión Española, el usuario pedirá autorización a la unidad de documentación 
depositaria que arbitrará los procedimientos que garanticen su adecuada utiliza-
ción.

Todos aquellos documentos que no sean propiedad de RTVE sólo podrán ser pres-
tados con la autorización previa, por escrito, de la unidad responsable de su ad-
quisición que, a su vez, deberá recabar autorización previa para estos préstamos al 
propietario o titular de derechos del documento.

Linde (2009) señala que la protección de los derechos al honor, a la inti-
midad o a la propia imagen, no se recogió de manera específica en nuestra 
legislación hasta la Constitución por medio de la inclusión del art. 18.1. Será 
la Ley Orgánica 1/1982 de Protección Civil del Derecho al Honor, a la Inti-
midad Personal y Familiar y a la propia imagen la que desarrollará dichos 
elementos en el ámbito civil.

2.3. Aspectos éticos de la venta de imágenes

Es complejo tratar aspectos éticos y deontológicos cuando se trabaja para un 
medio de comunicación, al igual que cuando se trabaja en el marco de cualquier 
otra institución empresarial. La ética de los profesionales del departamento de 
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35 documentación a la hora de realizar su labor está encorsetada por los objeti-

vos empresariales. El uso que se le dé a la información difundida por los de-
partamentos de documentación está fuera del alcance de los departamentos 
de documentación. 

Estos servicios no dejan de ser los cancerberos de este material, y cada 
vez son más los que deben encargarse también del control de aspectos rela-
cionados con los derechos de uso. Ahora bien, el departamento de documen-
tación tan sólo podrá informar a los usuarios y a aquellos responsables de 
la cadena. Pero el uso de la información deberá ser decidida por un código 
ético periodístico y, en último caso, por el editor del Informativo o el Di-
rector de la cadena. No se va a entrar en la demagogia de indicar que quien 
realmente marca los códigos éticos de los periodistas de la cadena es el ac-
cionariado de la misma, y por ende, el mercado, la publicidad, el dinero y el 
poder, pero en muchos casos la flexibilidad de este código va más allá de la 
docilidad de un junco al viento.

Por lo tanto podemos afirmar que el documentalista en su labor documen-
tal sí cuenta o puede contar con un código para llevar a cabo su trabajo con la 
máxima objetividad posible, siendo consciente de que está trabajando con 
material que puede contar con varias posibilidades de lectura, pero que en la 
comercialización, venta y/o utilización del material es completamente ajeno a 
su uso.

Los códigos éticos periodísticos cuentan con muchos años de tradición, 
al datar su comienzo en los trabajos realizados por la Comisión Hutchins. De 
esta comisión ha derivado lo que se conoce como la responsabilidad social 
de la prensa, y es desde entonces muy habitual encontrarse con estos códigos 
éticos en las empresas informativas que en muchos casos tan sólo subrayan 
aspectos legales que deben ser tenidos en cuenta por los medios. 

2.4. Aspectos técnicos 

Son muchos los elementos que deben considerarse desde el punto de vista 
técnico para permitir el acceso y distribución de los archivos de televisión, 
por lo que se tratará de resumir y desgranar lo que se consideran las princi-
pales características que hay que tener en cuenta.

Existen dos métodos para distribuir el contenido que tiene audio y video 
en la Web. El primer método usa un Servidor Web estándar para repartir los 
datos a un medio visualizador mientras que el segundo método usa un servi-
dor de streaming.

¿Cómo funciona un servidor web para distribución de video? Una vez que 
disponemos del video digitalizado, el archivo será codificado o comprimido 
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a un fichero para ser distribuido sobre una red con un específico ancho de 
banda, como un modem de 56.6 kbps. Entonces el fichero se almacena en un 
servidor web. Ahora sólo hemos de crear una página web en un servidor con 
un enlace al fichero, el cual cuando sea pulsado por un cliente permitirá la 
descarga automática.

El protocolo usado es el HTTP (Hypertext Transport Protocol) que opera 
en la parte alta del TCP(Protocolo de Control de Transmisión), el cual maneja 
la transferencia de datos. Este protocolo no está optimizado para aplicaciones 
en tiempo real, con lo que el objetivo es maximizar el radio de transferencia. 
Para lograrlo usa un algoritmo llamado “comienzo lento”. TCP manda primero 
datos con un bajo radio y gradualmente va incrementando el radio hasta que 
el destinatario comunica una pérdida de paquetes. Entonces el TCP asume 
que ha llegado al límite del ancho de banda y vuelve a enviar datos a baja velo-
cidad, y volverá a incrementar la velocidad repitiendo el proceso anterior. TCP 
asegura una fiable transmisión de datos con la retransmisión de los paquetes 
perdidos. Sin embargo, lo que no puede asegurar es que todos los paquetes re-
cientes llegarán al cliente para ser visualizados a tiempo, con lo que podremos 
experimentar pérdida de imágenes en las secuencias de video.

Internet no puede considerarse un medio adecuado para transmitir un 
video en tiempo real. La calidad de los videos transmitidos en tiempo real 
es bastante pobre por lo que se debe elegir entre poca velocidad y mucha 
calidad o ganar velocidad y perder calidad en imagen. Pese a todo existen 
soluciones desarrolladas al mejorar las técnicas y la velocidad de los modems.

Los formatos de video profesionales más estandarizados.

Es importante recordar que formato no es lo mismo que soporte de graba-
ción. En un soporte podemos almacenar distintas informaciones de video en 
uno o varios formatos. Los formatos más estandarizados son:

 � SD/HD. Son las dos siglas que utilizamos en video para definir la cali-
dad de la imagen. SD significa Standard Definition y nos indica que la 
imagen no podrá superar las 625 líneas de información de señal de vi-
deo, es decir, los sistemas antiguos como PAL(Phase Alternating Line)  
o NTSC (National Television System Committee). 

 � SDHD. Las siglas HD corresponden a High Definition. Las líneas de in-
formación de video van desde 720 hasta 1080, con lo que la calidad de 
la imagen se aumenta de manera significativa y se puede percibir hasta 
el más mínimo detalle. 
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algoritmos matemáticos que comprimen y descomprimen la señal de video 
digital. A diferencia de otras técnicas visuales como la fotografía, el video tie-
ne el reto de transmitir, como mínimo, 25 imágenes en un segundo y por un 
caudal determinado (canal de transmisión). Este canal puede tener caracte-
rísticas y limitaciones concretas, por lo que la señal de video deberá adecuar-
se para poder “pasar” por ese canal y llegar a su destino.

Lo que llamamos “canal” puede ser un cable, una frecuencia Wi-Fi, una 
frecuencia UHF (Ultra High Frequency) o cualquier otro instrumento que sir-
va para transmitir datos de un lugar a otro. Tras esta explicación se entenderá 
que la señal de video ocupa muchísimo volumen, y por tanto tenemos que 
recurrir a un mecanismo que nos optimice todo ese volumen de información 
y nos lo encapsule en un formato con el que se pueda manipular y transmitir 
toda la información.

Ese mecanismo al que nos referimos es la compresión de información. 
Todo en video se comprime, excepto en casos muy concretos y muy avanza-
dos, y uno de los estándares más utilizados tradicionalmente por la industria 
es el MPEG. En él se basan codecs y formatos tan conocidos como el DivX, 
H.264, la TDT, la tv por satélite, cable e IPTV, los DVD’s, etcétera.

 � MPEG (Moving Picture Experts Group). De una forma sencilla, MPEG 
es un algoritmo de codificación y descodificación que elimina la in-
formación redundante, no perceptible por el ojo humano hasta cierto 
límite, en favor de una reducción del espacio que ocupa esa informa-
ción de video, lo que nos permite manipularla y transmitirla.

Servidor de la cadena 

No sólo son trascedentes para poder acceder a los archivos de televi-
sión los requerimientos del receptor sino también contemplar las ne-
cesidades de la cadena. Un elemento relevante es la concurrencia en 
el servidor que definimos como el número de conexiones o peticiones 
que se hace a un servidor por parte de una PC (Computadora Personal) 
cliente de manera simultánea. Valorar la concurrencia depende del ti-
po de servidor y del tipo de consultas que se generen. No es lo mismo 
una petición http que una petición a un servidor de video por streaming.
En términos generales y sin entrar en profundas disquisiciones técnicas, para 
50 clientes con una PC de gama media con 128MB en RAM el acceso conjunto 
sería viable. Sites mundialmente conocidos por emitir videos como Youtube 
o Vimeo utilizan el servidor lighttpd, con una concurrencia de más 1000 pe-
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ticiones por segundo (1000 req/seg), por lo tanto es común encontrar su im-
plementación donde se descargan cientos de archivos de manera concurrente 
con un tamaño promedio de 100MB.

Video bajo demanda

La televisión a la carta o video bajo demanda, del inglés video on demand 
(VoD) es un sistema de TV que le permite al usuario el acceso a contenidos 
televisivos de forma personalizada ofreciéndole la posibilidad de solicitar y 
visualizar una película o programa concreto en el momento exacto que el te-
lespectador lo desee. Por tanto, existe la posibilidad de visualización en tiem-
po real o bien descargándolo en un dispositivo como puede ser un ordenador 
personal, una grabadora de video digital, un dispositivo móvil etc. para re-
producirlo en cualquier momento.

Métodos de transmisión

El protocolo más habitual para transmitir datos en redes informáticas en la 
actualidad es el conjunto de protocolos TCP/IP (Transmission Control Pro-
tocol/Internet Protocol). TCP/IP actúa como “portador“ para muchos otros 
protocolos. Un buen ejemplo es HTTP (Protocolo de transferencia de hi-
pertexto) empleado para navegar por páginas Web en servidores de todo el 
mundo a través de Internet.

IP utiliza dos protocolos de transporte: Protocolo de Control de Trans-
misión (TCP) y el Protocolo de Datagramas de Usuario (UDP). TCP ofrece un 
canal de transmisión fiable basado en la conexión, y gestiona el proceso de 
convertir grandes bloques de datos en paquetes más pequeños, adecuados 
para la red física que se utiliza, y garantiza que los datos enviados desde un 
extremo se reciban en el otro. UDP, por otro lado, es un protocolo sin co-
nexión que no garantiza la entrega de los datos enviados, dejando así todo el 
mecanismo de control y comprobación de errores a cargo de la propia aplica-
ción.

Los métodos de transmisión para un video vía IP son: Unidifusión (uni-
casting), Multidifusión (multicasting) y retransmisión (broadcasting). En el 
primero (Unicasting) existe una comunicación punto a punto. Los paquetes 
de datos son dirigidos únicamente a un ordenador. Multidifusión comunica 
en un único remitente múltiples receptores en una red. Las tecnologías mul-
tidifusión se utilizan para reducir el tráfico de la red cuando numerosos re-
ceptores desean visualizar la misma fuente de forma simultánea, ofreciendo 
una única transmisión de información a cientos de destinatarios. La mayor 
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debe enviarse una sola vez. La multidifusión (es decir, Multicasting-IP) se 
utiliza habitualmente junto con las transmisiones RPT. Broadcasting es una 
transmisión de uno a todos.

3. Análisis actual de la comercialización

Los archivos audiovisuales actualmente son explotados por las empresas au-
diovisuales de varias maneras:

 � Por medio de la reutilización de fragmentos por programas informati-
vos y de entretenimiento (forma de uso habitual y utilizada histórica-
mente)

 � Venta a terceros por medio de departamentos específicos para la co-
mercialización y venta del material de la cadena: agencias, otras cade-
nas, público en general.

 � Reemisión en “cadenas amigas” por medio de la TDT. Este nuevo uso 
del archivo es muy reciente y revitaliza y fortalece la importancia de 
los archivos audiovisuales de las empresas televisivas ya que existen 
cadenas que vuelven a emitir el material, tanto actual como antiguo 
de la cadena principal o matriz.

 � Difusión por medio de la red. Suele denominarse “televisión a la car-
ta” a los servicios que mediante la red ofrecen el acceso a información 
audiovisual completa de la parrilla programática de la cadena. No se 
vuelca toda la información en la web sino aquella que la cadena pue-
de, por motivos legales, y aquella que quiere, por cuestiones de mar-
keting empresarial.

La difusión por medio de la “televisión a la carta” es el actual medio de 
difusión por la red, aunque no cuenta aún con el desarrollo que su poten-
cialidad nos ofrece. Retardo en el acceso, calidad de visualización, etc. son 
elementos que aún deben ser resueltos. La “Televisión a la carta” facilitaría la 
difusión de todo tipo de productos, sobre todo bajo el modelo de negocio de 
pago por visión. Actualmente las cadenas están intentando conseguir “fieles 
tecnológicos” que serán posteriormente los consumidores de estos servicios. 

Los “nativos digitales” deben aún acostumbrarse a consumir televisión 
por la red antes de dar el paso definitivo: una televisión a la carta real, con 
toda la programación y con la posibilidad de ser visualizada por medio de 
los aparatos de televisión con la misma calidad. Esto ya es posible en algunos 
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casos, donde se ofrecen productos propios y gratuitos, hasta lograr la pene-
tración definitiva del formato de difusión.

La explotación económica directa sí parece algo lejana, lo cual no signi-
fica que en la actualidad no se estén comercializando estos productos por 
otras vías. Las televisiones que cuentan con muchas visitas por medio de la 
red comienzan a lucrarse por la vía de la publicidad. Muchas visitas a un re-
positorio de material audiovisual garantizan la visualización de publicidad, 
ya sea por publicidad audiovisual previa a la visualización del recurso o por 
publicidad “estática” en la web. You Tube (http://www.youtube.com) como 
Vimeo (http://vimeo.com) son dos claros ejemplos de empresas que comer-
cializan videos, que ganan dinero por medio de la publicidad y suscripciones 
premium, y su acceso es gratuito.

4. Conclusiones

La comercialización de los archivos de las televisiones va a ser una fuente 
de ingreso importante en los próximos años para las cadenas televisivas. La 
posibilidad de adquirir material va a ser mucho más valorada y utilizada no 
solo por parte de las empresas audiovisuales sino por el gran público en ge-
neral, siempre y cuando los costos se abaraten. Este abaratamiento vendrá de 
la mano del uso de las tecnologías de difusión de información como manera 
rápida, cómoda y ágil de acceder a la información.

Los aspectos tecnológicos y documentales, que podrían estimarse como 
los grandes problemas para la accesibilidad de material audiovisual televi-
sivo, no son actualmente un inconveniente insalvable si los usuarios que re-
ciben la información cuentan con una infraestructura mínima y los reque-
rimientos que las televisiones ya tienen para producir, emitir y conservar sus 
producciones audiovisuales. Otros elementos muy distintos serían la valora-
ción de elementos éticos y el cumplimiento de la legislación que aunque sien-
do vigente no consigue una amplia penetración en las empresas televisivas.

Negar esta comercialización es negar la existencia de una nueva forma de 
mercado, de un nuevo consumidor de información, y de unos nuevos intere-
ses por parte de las empresas y de los telespectadores.

La explotación del archivo audiovisual no deberá estar orientada en ex-
clusividad para aquellos que quieren adquirir el material sino también es-
tar planificada para aquellos usuarios que tan sólo cuenten con el interés de 
volver a ver material emitido por la cadena, ya sea actual o que tiene un alto 
valor histórico.
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GIL LEIVA, ISIDORO. Manual de indización: teoría y práctica. Gijón: 
Trea, 2008, 429 p., ISBN 978-84-9704-367-0 

por Cristina Herrero Pascual

Nos encontramos ante un manual 
sobre el proceso de la indización 

de documentos que concilia perfecta-
mente el carácter científico con el di-
dáctico ya que su estructura y estilo lo 
hacen válido tanto para estudios espe-
cializados como para no iniciados en 
la materia. Presenta la información en 
el orden lógico, esto es, concepto, pro-
ceso y evaluación. La fundamentación 
conceptual se hace en el marco de un 
difícil proceso intelectual que supone 
la aplicación de todos los recursos cog-
nitivos en la identificación y represen-
tación del contenido de los documen-
tos; es decir, de la información para 
que genere conocimiento. En relación 
al proceso de la indización, se desgra-
nan los sistemas utilizados aplicados 
a todo tipo de documentos con análi-
sis de casos de distintas bases de datos 
documentales. Es interesante la evolu-
ción histórica de este proceso que es-
tá insertada en varios capítulos y que 
partiendo de la información de todos 
los sistemas de clasificación/indiza-
ción que ha habido hasta la aparición 
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40 operación como son la precisión, la 

exhaustividad y la consistencia. La fi-
nalidad de la operación de indización 
es la recuperación de información que 
cumpla con estos tres requisitos men-
cionados porque si no es así no ten-
dría justificación científica su realiza-
ción.

Esta obra es, en fin, fundamental 
para el estudio de la indización docu-
mental, campo en el que había una la-
guna desde la aparición de la obra Aná-
lisis documental de contenido (1996) de 
la profesora María Pinto.

de los Thesaurus termina con su co-
nexión con las ontologías.

En relación con la indización au-
tomática el autor es un experto que ya 
tiene una obra anterior La automati-
zación de la indización de documentos 
(1999). En esta nueva obra se hace una 
aportación importante que consiste en 
un sistema de indización semiautomá-
tico (SISA) diseñado por el autor.

Es muy interesante el capítulo de-
dicado a la evaluación de la indización 
donde se exponen con claridad la ob-
tención de indicadores claves en esta 
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NAUMIS PEÑA, CATALINA. Memoria del I Simposio Internacional 
sobre Organización del conocimiento: Bibliote-
cología y Terminología. México, UNAM, Centro Uni-
versitario de Investigaciones Bibliotecológicas, 2009. 
xxxi, 606 p. 

por Mauricio Sánchez Menchero

Hace casi cien años Émil Durkhe-
im señalaba en su libro Las for-

mas elementales de la vida religiosa 
(1912), que categorías del pensamien-
to humano como género, fuerza, per-
sonalidad, eficacia no han estado nun-
ca fijas de una forma definitiva. En 
todo caso, el dominio que han ejerci-
do sobre el pensamiento varía en fun-
ción de los tiempos y las sociedades. 
La reflexión del sociólogo francés no 
estaba errada pues consideró los avata-
res de la organización del conocimien-
to en sus diferentes edades históricas. 

Un ejemplo sobre la idea que ex-
pone Durkheim fueron los nuevos 
términos acuñados para referirse a la 
novedosa realidad a la que se enfren-
taron conquistadores y misioneros en 
tierras americanas. Ya en su libro de 
Los cuatro viajes, Cristóbal Colón tes-
timoniaba y describía al chile como 
“su pimienta, d’ella que vale más que 
pimienta, y toda la gente no come sin 
ella, que la halla muy sana”. Para me-
diados del s. XVI, Fray Toribio de Be-
navente Motolinía al redactar su obra 
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no. Nuestra época no es la excepción. 
Algunos pensadores han utilizado el 
concepto postmoderno para nombrar 
al momento actual. Un término que 
Octavio Paz criticaba al preguntar-
se cómo se iba a llamar al periodo si-
guiente: post-post modernismo. 

Y es que no es algo banal el acto de 
darle nombre a las cosas. Al contrario 
es una condición indispensable para 
llegar a determinarlas. En palabras de 
Elizabeth Luna se trata de la función 
peculiar y específica de la ciencia. 

Así se comprende por que la filología 

representa un aspecto necesario e in-

tegrante de la teoría del conocimiento. 

Lo que es una realidad es que el 
uso de programas planteados por in-
formáticos, traductores y terminólo-
gos para recuperar palabras, nos ha 
conducido a una situación inédita de 
trabajo e investigación que demanda 
contar con una buena formación lin-
güística al momento de abordar el te-
ma terminológico y bibliotecológico. 

Se trata de una tarea nada fácil de 
enfrentar. De ahí que se dispusiera, en 
agosto de 2007, el I Simposio Interna-
cional de Organización del Conoci-
miento: Bibliotecología y Terminología. 
Un evento que contó con once confe-
rencias magistrales y ocho sesiones de 
trabajo con 28 ponencias y 48 partici-
pantes. Y que, como resultado palpable 
del mismo, presenta ahora el libro Orga-
nización del conocimiento: bibliotecolo-
gía y terminología, editado por el Centro 

Historia de los indios de la Nueva Es-
paña, pensaba cuál sería la mejor for-
ma de transmitirles a sus interlocuto-
res metropolitanos la información y el 
conocimiento del ignoto entorno geo-
gráfico. Así, el franciscano echó mano 
tanto de conceptos jurídicos medieva-
les tales que rey, reino, vasallo, palacio, 
etc. Además conformó una especie de 
glosario donde las definiciones de las 
cosas se realizaban más por aproxima-
ciones que por definiciones. De esta 
forma comparaba los productos mexi-
canos con alimentos consumidos en 
España. Es el caso del aguacate que -a 
decir de Motolinía- lo describía como 
la pera por su forma y tamaño, y con el 
piñón por su sabor.

Un siglo más tarde, el inglés John 
Wilkins constituyó un idioma analí-
tico. Para el académico británico —a 
decir de Jorge Luis Borges— era nece-
saria la construcción de palabras que 
se definieran a sí mismas. En su empe-
ño dividió el universo en cuarenta ca-
tegorías, subdividibles en diferencias 
y en especies.

Asignó a cada género un monosílabo 

de dos letras; a cada diferencia una 

consonante; a cada especie, una vocal. 

Por ejemplo: de, [quería] decir elemen-

to; deb, el primero de los elementos, el 

fuego; deba, una porción del elemento 

del fuego, una llama.

Desde luego un recorrido porme-
norizado a lo largo de la historia nos 
arrojaría más ejemplos sobre está bús-
queda continua para sistematizar las 
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a partir del análisis de información al-

macenada. Además, el conocimiento 

se elabora para dar respuesta a algu-

na cuestión de interés particular; por 

tanto, el conocimiento siempre supone 

más que la información de la que se ha 

partido para construirlo; tiene una 

funcionalidad. 

Asimismo —apoyados en Jorge A. 
González— podemos decir que la in-
formación nos permite interactuar con 
los objetos de la realidad a partir de 
abstracciones e inferencias que nos de-
jan coordinar acciones con otros. A es-
ta capacidad para coordinar acciones 
le llamamos comunicación. Tenemos 
entonces que la información y el cono-
cimiento son una pareja inseparable: 
no hay conocimiento sin información, 
pero, al contrario, puede haber mucha 
información y no haber conocimiento. 
Además, la información y el conoci-
miento hacen posible y le dan sentido 
a la comunicación. El arte de conocer 
está estrechamente relacionado con el 
arte de generar información y conoce-
mos precisamente para coordinarnos 
con otros. Información, conocimien-
to y comunicación son, pues, una tría-
da esencial de la especie humana que 
puede ser objeto de desarrollo, es de-
cir, se pueden aprender y compartir 
para aumentar nuestra capacidad para 
resolver problemas concretos.

Ahora bien, en la introducción del 
libro, Catalina Naumis nos recuerda 
que las nuevas tecnologías nos permi-
ten un acceso a la información que se 
genera en diferentes formatos. Por lo 

Universitario de Investigaciones Biblio-
tecológicas de la UNAM en 2009.

Reseñar una obra voluminosa de 
más de 600 páginas no es una tarea fá-
cil. Por lo tanto sólo mencionaremos 
a continuación algunas ideas conteni-
das principalmente en la introducción 
y en las conferencias magistrales. Pero 
antes nos vamos a permitir introducir 
una tríada conceptual que ha servido 
para organizar nuestra lectura. Se tra-
ta de los conceptos que conforman las 
culturas de información, conocimien-
to y comunicación. Y es que a partir de 
estos términos pretendemos entender 
y ubicar la concepción epistemológica 
que se presenta a lo largo del texto que 
reseñamos. Es decir, nos pregunta-
mos ¿qué conocemos? y ¿cómo cono-
cemos? Y todavía más aún: ¿cómo co-
nocemos el conocer? En palabras del 
epistemólogo Rolando García se trata 
de observar la historia como un labo-
ratorio del conocimiento.

Entre las características principa-
les de la información —como señala 
Gerardo Sierra— podemos decir que 
“se trata de un bien de naturaleza inte-
lectual, inmaterial”, que es registrado 
y presentado en soportes físicos. Des-
de luego la información “no es esca-
sa; [por el contrario] cada vez es más 
abun dante y su uso no es excluyente. 
La pueden utilizar varias personas a la 
vez, salvo cuando su valor está precisa-
mente en la privacidad y ex clusividad”. 
Y con respecto al conocimiento, 

decimos que éste es fruto de las asocia-

ciones que el cerebro es capaz de hacer 
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zación del método terminológico pa-
ra conocer las dinámicas conceptua-
les de las disciplinas y especialidades 
científicas tiene muchas más posibili-
dades que las reconocidas tradicional-
mente, restringidas a estudios princi-
palmente descriptivos. De hecho un 
modo de evitar nuevas babeles o cons-
trucciones intra, inter o trans disci-
plinarias inconexas, puede partir del 
análisis —apunta José Lópes Yepes— 
de los procedimientos habituales para 
la formación de términos cuando éstos 
no existen. Por ejemplo, la creación de 
palabras o neologismos. Es decir, las 
procedentes del griego y del latín que, 
entonces, se denominan cultismos, co-
mo el vocablo cyber (kybernetes = pi-
loto de una nave) que ahora se añade 
como prefijo a palabras como (ciber) 
café, espacio o cultura. 

Sin embargo en ocasiones a pe-
sar de su origen griego, los neologis-
mos se vuelven incultismos cuando 
manifiestan una reducción y pobre-
za de lenguaje al momento no sólo ya 
de intentar indexarlos, sino de expli-
car la realidad. Es el caso del vocablo 
nárke (adormecimiento) del que pro-
viene narkôtikós. De donde proceden 
todas las derivaciones a partir del pre-
fijo narco: menudeo, corrido, y, a fina-
les del 2008, hasta narcorreina en refe-
rencia a la Señorita Sinaloa. En todo 
caso y, a diferencia de la jerga perio-
dística, en el discurso científico lo que 
importa no es inventar –como afirma 
José López Yepes– un vocabulario ori-
ginal, sino a partir del lenguaje común, 

mismo existen programas que ayudan 
a recopilar las búsquedas de los usua-
rios y mantener registros de sus inte-
reses. Pero los problemas surgen de-
bido a que 

la polisemia y la ambigüedad del len-

guaje pueden interferir en la comuni-

cación científica, a diferencia de lo que 

ocurre con los lenguajes documentales 

o controlados basados en los términos 

usados en las lenguas de especialidad. 

Por eso urge desarrollar sistemas 
de información con indización de con-
tenidos externos en español y conteni-
dos propios del país que se mantengan 
estructurados de acuerdo con la cultu-
ra que comparten. 

De ahí que en el campo bibliote-
cológico se estén utilizando una gran 
variedad de medios de transmisión 
del conocimiento, al tiempo que se 
amplían los recursos bibliográficos 
a través de sistemas de información 
eficaces. No es casual —afirma Nau-
mis— que 

los organismos internacionales de 

normalización bibliográfica además 

de revisar sus propios códigos están 

proponiendo nuevos sistemas de re-

gistro aplicando metadatos, que son 

la llave de acceso a los contenidos do-

cumentales en el medio digital, lo que 

exige la profundización en lenguajes 

de intercambio con las computadoras. 

Y es que diversas investigacio-
nes —como indica María José López 
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en nuestro país, se podrá establecer 
un diálogo entre las poderosas herra-
mientas que puede maniobrar el mun-
do académico –en nuestro caso el de 
la Bibliotecología– y las característi-
cas y aspiraciones de las poblaciones 
que, por efecto de un diseño histórico 
social y tecnológico, han sido dejadas 
de lado en la tarea de generar cono-
cimiento. Por eso, una razón del que-
hacer bibliotecológico y terminológico 
debe ser una tarea atenta a la palabra 
del otro, de alguien que no solamente 
tiene orejas sino también boca.

La tarea queda pues en manos del 
lector atento del libro Organización del 
conocimiento: bibliotecología y termi-
nología. Un material que sería conve-
niente hubiese contado con un índice 
temático, pero las cuestiones editoria-
les —precios de papel y de tinta— ha-
brían imposibilitado esta sugerencia. 
Pero al menos contamos con un mate-
rial muy rico para reflexionar sobre la 
importancia que cada día cobra la ter-
minología para constituir sistemas de 
información que posibiliten un mejor 
conocimiento gracias a una comunica-
ción y un servicio bibliotecológico de 
calidad.

depurarlo de tal modo que, sin renun-
ciar a su filiación, responda al rigor y 
relativa univocidad que exige su carác-
ter teórico.

Así pues, en la sociedad actual —
como señala Gerardo Sierra— donde 
se generan cantidades infinitas de in-
formación de todo tipo, una de las exi-
gencias básicas a la que todo ciudada-
no se enfrenta es el aprovechamiento 
de ésta para construir conocimiento. 
Es decir se trata de gestionar la infor-
mación a partir de dos momentos: 

 � buscar información en diversas 
fuentes, tales como bibliotecas, 
diarios, enciclopedias, Internet, 
revistas, etc., para luego 

 � analizar la información que nos 
permita relacionarla, valorar-
la, seleccionarla y ordenarla en 
función de nuestras necesidades 
de conocimiento.

A este par —información y cono-
cimiento— nosotros añadiríamos el 
tercer elemento antes mencionado: la 
comunicación. Ya que sólo a través de 
una atenta escucha de los problemas 
de todas las comunidades que habitan 
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de Mayo (1810-1826). Buenos Aires: Universidad de 
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de Investigaciones Bibliotecológicas, 2009. 343 p.

por Idalia García Aguilar

En tiempos de conmemoraciones 
nacionales suele recuperarse par-

te del pasado con gran algarabía. Sin 
embargo esos recuerdos están siem-
pre bajo la luz y la sombra porque las 
sociedades como los hombres, buscan 
en su pasado identidad, pertenencia y 
sentido. El año 2010, numerosos esta-
dos latinoamericanos celebran los mo-
vimientos independientes en los que 
comenzó a delinearse un viejo sueño 
muy relacionado con la educación: el 
de la Biblioteca Pública. De ahí que el 
libro de Alejandro E. Parada, que en 
estas líneas pretendemos reseñar, sea 
al tiempo un motivo de reflexión tanto 
como de aprendizaje. Pero además es 
una buena noticia que exista una per-
sona a la que le preocupan y ocupan la 
historia de tan nobles establecimien-
tos, por las finalidades y motivos so-
ciales que las inspiraron.

En efecto, se trata de instituciones 
fundadas para transformar a las socie-
dades, tras las cuales se encuentran las 
preocupaciones de actores sociales, 
quienes serán personajes principales 
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51 los lectores, en la que son fundamen-

tales las aportaciones de McKenzie y 
Petrucci.1 

Parada para contextualizar su ob-
jeto de estudio requiere integrar una 
recopilación analítica de todos los tex-
tos que han impactado en la historia 
de la bibliotecología, del libro y de las 
bibliotecas en Argentina, que confor-
man el basamento de su trabajo. Se 
trata de un estado de la cuestión por-
menorizado que incluye el desarrollo 
histórico de la bibliotecología y los ti-
pos de bibliotecas que existieron en 
Argentina hasta 1830. Esta tipología 
(pp. 68-78) resulta una aportación que 
se agradece, porque nos permite re-
flexionar sobre las formas de nomina-
ción, caracterización, y valoración que 
hacemos de las bibliotecas antiguas en 
diferentes investigaciones tanto cuali-
tativas como cuantitativas.

Así el autor puede poner énfasis en 
la historia de la lectura, como una dis-
ciplina en construcción, de la que este 
texto dará buena cuenta al reconstruir 
los primeros años de la Biblioteca Pú-
blica de Buenos Aires, a partir de 

los registros impresos como apropia-

ciones y representaciones de los bienes 

culturales (p. 38), 

pero en el marco de un contexto his-
tórico, político, social y económico en el 
que surgirán todas las condiciones para 

1  D.F. McKenzie, Bibliografía y sociología de 
los textos,  Madrid: Akal, 2005; y Armando 
Petrucci, Alfabetismo, escritura, sociedad. 
Barcelona: Gedisa, 1999.

en este libro. No es por tanto, la histo-
ria de cualquier biblioteca, sino de la 
Pública de Buenos Aires. Una institu-
ción con un pasado que será analizado 
puntual y detalladamente en relación 
a los eventos de la Revolución de Ma-
yo en Argentina entre 1810 y 1826. A 
partir de esta consideración, nuestro 
autor comenzará a desgranar una his-
toria en la que los lectores bonaerenses 
y sus lecturas serán el foco principal de 
la atención. Para explicar este interés 
el autor declara que

Los libros y sus lectores suelen po-

seer dos características entrañables: 

tienden a ser poseídos y tienden a 

agruparse. Los lugares donde aconte-

cen los modos y usos de los libros son 

aquellos que puntualizan los umbrales 

de la lectura. La apropiación de un tex-

to mediante el acto de leer implica el 

orden y la posesión material del objeto 

libro. Es por ello que las bibliotecas 

constituyen una de las primeras ante-

salas donde se presentan la distintas 

formas de lectura (p. 23)

Es un libro compuesto por siete ca-
pítulos, más la bibliografía y un texto 
titulado “Presentación del contexto”. 
Éste, que da inicio al texto, conforma 
un análisis de todas las tendencias y 
metodologías que han caracterizado 
a la historia de la cultura escrita co-
mo una disciplina que se ha fortaleci-
do ampliamente en varios países. En el 
marco de ese desarrollo interdiscipli-
nario el autor nos introduce en la com-
prensión del lugar de la lectura y de 
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Azamor y Ramírez como el matrimo-
nio formado por Facundo de Prieto 
y Pulido, y María de las Nieves Justa 
de Aguirre, quienes donaron su bi-
blioteca particular al Convento de la 
Merced a finales del siglo XVIII, con 
la intención de que el público pueda 
“aprobecharse dela lectura que le con-
venga” (p. 114).

A la nobleza de estas acciones de-
dica el autor el capítulo tercero de su 
obra. En especial al caso del matri-
monio, que antes de esta donación ya 
permitía el uso colectivo de una colec-
ción de naturaleza particular. El autor 
conoció de esta circulación de libros 
y de la dinámica de lectores, gracias a 
que se conserva un cuaderno de libros 
prestados que permiten conocer el uso 
de una colección bibliográfica previa a 
los movimientos sociales del siglo XIX. 
Este documento permite analizar de-
talladamente los tipos y temáticas de 
los libros prestados, el número de prés-
tamos y especialmente el lugar de los 
lectores. Si bien esta biblioteca se de-
be insertar en el grupo conformado 
por todas aquellas de particulares en 
la época, en especial porque se integró 
en Argentina, ello conduce también a 
analizar el comercio y circulación de 
libros que hicieron posible conformar 
esa biblioteca.

Cuando esta colección pasó a for-
mar parte de una biblioteca pública 
dentro del convento mercedario, ya se 
integraba de más de 1000 volúmenes, y 
fueron los miembros de esa congrega-
ción los encargados de organizar y po-
ner en funcionamiento la biblioteca, 

la creación de un organismo bibliote-
cario como el que se estudia.

 La fundación de esta biblioteca no 
fue una excepción sino la respuesta de 
una comunidad concreta, como una 
forma de política cultural que al mis-
mo tiempo fue un adoctrinamiento re-
volucionario necesario para la búsque-
da de identidad social. Un fenómeno 
que fue posible porque ya se habían 
desarrollado bibliotecas semipúblicas, 
públicas conventuales, pública cate-
dralicia, públicas de temporalidades, 
pública capitular y cabildante, econó-
mica de uso consular y las bibliotecas 
particulares de uso semipúblico (p. 
99). Es decir, se trata de una comuni-
dad en la que la tendencia a favorecer 
el acceso público de la lectura ya se ha-
bía manifestado con anterioridad, y 
que se corresponde con otros aconte-
cimientos semejantes entre los que el 
autor destaca el fenómeno institucio-
nal que se da en Europa (bibliotecas 
públicas, gabinetes y clubes de lectura, 
y otros), y en los Estados Unidos (Li-
brary Company of Philadelphia) desde 
el siglo XVIII para favorecer la lectura 
en sectores sociales más amplios.

De ahí que la fundación de la Bi-
blioteca Pública de Buenos Aires só-
lo acentúa y consolida esas acciones 
en el territorio argentino. Pero lo que 
es interesante de la historia nos na-
rra Alejandro E. Parada, es el papel 
fundamental que desempeñó la esfe-
ra religiosa para favorecer tal acceso y 
cómo ésta misma participó en el tras-
lado de la responsabilidad hacia el Es-
tado. Así lo pensaron tanto el obispo 
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-2
51 autor nos detalla a través de varios do-

cumentos del bibliotecario responsa-
ble, el canónigo Chorroarín. El análi-
sis de Parada enfatizará la importancia 
del texto de las ordenanzas que cons-
tituirían el primer reglamento del es-
tablecimiento, y todas las comuni-
caciones relativas a la fundación que 
permiten comprender que esta biblio-
teca está profundamente atravesada 
por el modelo de las bibliotecas de la 
Ilustración Europea. A partir de éste 
evolucionará hacia otras orientaciones 
más directamente enfocadas al uso de 
libro de forma pública, aunque ciertos 
sectores (como criados o esclavos) se-
guían ausentes en esta idea de benefi-
cio social.

Así, para el autor sólo es posible 
comprender los intereses sociales y la 
valoración de los libros de esa época, 
que justifican la fundación de una bi-
blioteca a través de 

Reconstruir los entrecruzamientos del 

universo del libro, y sus estructuras 

dinámicas con el particular e inefa-

ble mundo del lector en el momento 

culminante de la creación de una bi-

blioteca es, sin duda, abordar el cono-

cimiento de este establecimiento como 

un organismo fuertemente vinculado 

con la historia cultural de una nación 

(p. 109).

Contexto en el que también deben 
considerarse las prácticas y represen-
taciones culturales que existen en el 
momento de administrar una entidad 
bibliotecaria. Este aspecto que parece 

que contaba con un amplio horario 
de servicio y que siguió activa hasta 
1807. Los materiales de esta biblioteca 
y otras más, privadas y conventuales, 
integraran la colección de la Bibliote-
ca Pública de Buenos Aires que se fun-
dó en 1810 con casi 15,000 volúmenes 
y con una amplia participación ciuda-
dana.

Ésta es la parte que más debe dis-
tinguirse de esta historia, que la fun-
dación del establecimiento biblioteca-
rio fue posible gracias a 

una gestión de política cultural man-

comunada entre la decisión guberna-

mental y la dinámica actividad social 

de los ciudadanos (p.153). 

Éstos donaron generosamente li-
bros para la concreción de este pro-
yecto social, en prácticamente todas 
las disciplinas y en numerosas len-
guas, lo que testimonia la difusión del 
libro al final del periodo hispánico en 
Argentina. Sin embargo todos los es-
fuerzos, intenciones e ideales no im-
pidieron que las dificultades retrasa-
ran la fundación de la biblioteca, entre 
las que se encontraban problemáticas 
presupuestales, incremento de obras 
duplicadas y deterioradas, carencia de 
personal, organización de la colección 
y un edificio adecuado capaz de alber-
gar no sólo a los libros sino también a 
los lectores.

Finalmente la biblioteca comenza-
rá sus actividades hasta marzo de 1812 
con una emblemática ceremonia, que 
cerraba un complicado proceso que el 
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asignatura pendiente. Para ello recu-
rre  a un documento publicado en 1812 
que puede considerarse el primer do-
cumento argentino dedicado al análi-
sis introspectivo de la cuestión biblio-
tecaria.

Elaborar una reseña implica un 
compromiso con uno mismo, con el 
autor de la obra que se presenta, pe-
ro en especial con los lectores. A estos 
últimos, les ofrezco una disculpa por 
un recorrido abrupto de una obra que 
merece una lectura dedicada y atenta, 
cuyas características y valor no pue-
den reflejarse en estas breves líneas. 
Me queda decir, que el libro de Parada 
también es un motivo de sana envidia. 
Porque algunos mexicanos, entre los 
que me incluyo, habrán extrañado en 
este tiempo de contar y recontar his-
torias que las narraciones históricas 
de las bibliotecas fuesen significativa-
mente ausentes en nuestra gran con-
memoración nacional. Ojalá que el li-
bro que hoy reseñamos, motive a otros 
a interesarse en las historias de unas 
bibliotecas, que por su naturaleza es-
tán tan cercanas a la sociedad. Es aquí, 
en estos espacios privilegiados, donde 
las personas se transforman en lecto-
res. 

tan mundano pero que es crucial es 
analizado desde el libro de “carga y da-
ta” que se elaboró entre 1812 y 1826. A 
través de este documento el autor ex-
plica lo que actualmente entendería-
mos como gestión bibliotecaria, pun-
to que tampoco se puede entender sin 
considerar todos los aspectos que ca-
racterizaron un momento histórico 
tan crucial como fue la Revolución de 
Mayo.

Ese documento permite al autor 
introducirse en la vida cotidiana de 
esta biblioteca, a través de tareas ad-
ministrativas como el mantenimiento 
del edificio y las colecciones, o las ta-
reas mínimas del personal. Así pode-
mos observar las complicaciones que 
tenían las personas encargadas de ha-
cer funcionar un servicio de lectura 
público, que no hubiese sido posible 
sin la activa participación social que 
convirtió en un reclamo colectivo la 
fundación y funcionamiento de esta 
institución. 

Todos estos elementos permiten 
que el autor cierre su obra reflexionan-
do sobre el pensamiento bibliotecario 
en Argentina, un aspecto que solemos 
olvidar en la historia de las bibliotecas 
y de la lectura y que sigue siendo una 
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